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INTRODUCCION 

El estudio de las relaciones internacionales tiene una enormes 
posibilidades de auxiliar en los diversos y complejos problemas que se 

presentan en el mundo, nuestro interós se fijó en un tema que al 
inicio de la investigación se encontraba todavla en la disyuntiva de 

México de incrementar su comercio con los paises del norte o del sur 
del continente y que ahora ya ha ido tomando causes que parecen 
orientar al pals a formar parte del Tratado do Libre Comercio con 

Estados Unidos v posiblemP.nte también con C~n~d~ 

Las observaciones expuestas por los diversos integrantes del 

Poder Ejecutivo en diversos momentos hacen ver que si bién la 

disyuntiva ha inclinado su balanza hacia los paises del norte, esto no 
indica que se excluya la cooperación con los del sur. Esto. por ser un 
tema de un proceso inacabado. nos plantea el problema de no saber 
hasta que punto México acelere su vinculación comercial con 
Latinoamérica o con los paises del norte. Por eso partimos de la idee 
de que haciendo un breve recorrido histórico, se puedan encontrar las 
pautas del futuro comercial de México dentro del continente. 

Asl en nuestro capitulo primero se hace un esbozo de las 
principales propuestas de cooperación económica contemporAnea entre 
los paises latinoaméricanos, teniendo encuenta los modelos económicos 
que se han propuesto para el desarrollo de la región y sus 
11:it~c1onas para 1wvlementarlo. 

Entre esas consideraciones est~n las prcpue~tas cepalinas que 
surgieron como modelos de viabilidad, de las cuales se derivaron los 
esquemas de integración. pero ante sus limitaciones se buscaron nuevas 
fórmulas lattnoaméricanas de cooperación, entre las que se postuló el 
Sistema Econónlico LalinoaJMoricano como una alternativa viable, incluso 
para el impulso de los procesos de integración latinoamericana. 

No obstante, al ver los avances logrados en el campo de la 

cooperación económica Latinoamer !cana, hasta nue.stro momento, podemos 
percibir lo limitado de sus posibilidades. 

Frente a ello se expone en el capitulo segundo las expectativas 
que presenta la opción comercial de México frente a América del Norte, 
donde el principal protagonista estA representado por los Estados 



Unidos de Norteamérica. Para identificar los or1genes del proceso 

interactuante con ese pa1s se hace un rápido repaso del antigtJo 
proyecto de la república imperial, que en sus diversos momentos ha 

pretendido la imposición pol1tica de los provectos económicos. hast~ 

llegar al nuevo modelo para enfrentar la crisis económica y de valores 

a la que llegó la sociedad norteamericana y que ha pretendido sortear 

mediante la econom1a neoliberal. 
Parte de ello se ha logrado con un proyecto ya propuesto pero 

hasta ahora impulsado como lo es la integración regional en el norte 

de AmGrica, que se propon1a, aunque no de manera explicita, dentro del 
proyect.o inlegracionisla de la Comisión Trilaleral y las más 

tendenciales propuestas para la creación del mercomún norteamericano. 

Pero creemos que las expectativas de vinculación comercial tanto 

frente al norte como al sur se podrAn comprender si se recuerda cual 

ha sido la situación de México en la economia mundial, lo cual es 
objeto de nuestro tercer ca pi tul o. 

Ah1 ademAs de revisar el accidentado proceso de 

industrialización, vemos el interés de modificar el modelo de 

desarrollo dependiente, mediante la búsqueda de la reivindicación del 

subdesarrollo. Dicha reivit1dicaci6n no logró ¡:randc!: avances en la 

autonom1a nacional, por lo que se tuvo que recurrir a la integración 

de Héxico al mercado mundial para combatir la crisis económica, y 

superar as1, mediante el nuevo modelo económico. aún en proceso. los 
problemas que aquejan a la soci~dad mexicana. 
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I .1 LOS MODELOS ECONOMICOS PARA El. DESARROLLO Y SUS LIMITACIONES, 

En la historia de América Latina. han existido diversos modelos 

económicos que 1nc1 tan a la t>úS'lueda de form.:is dtl coop€:rac16n regional 

para que, por la homogeneidad del desarrollo y la afinidad del pasado 
histórico, se pretende que pueden unir a las dispares naciones. 

Se puede hacer una revisión de las proposiciones hechas desde 

que se fue logrando la independencia en el subcontinente americano, 

pero se piensa que para tener informaciones más cercanas, lo 

pertinente es hacer esa revisión desde la conclusión de la Segunda 

Guerra Mundial, que es el momento en que, ademas de haber iniciado de 

manera m~s formal el proceso de industriali~ación, mediante la 

sustitución de importaciones. se puede 

económica regional comun, especialmente 

consolidar 

por el 

una poli ti ca 

auspicio de 

organizac1one5 internacionales. tanto regionales como de tendencia 

universal, que se crean en el periodo post~lico. 

Entre estas organizaciones podemos destacar, la Comisi6n 

Ec~n~::.1::.J ra:ra. ;,.r;¡:,.r 1._.:a Ldlino H..'.él-'ALi organismo especializado de las 

Naciones Unidas: los dise~os de int~gra~i6n ~c~n~~icn, que co~prende 

tratados como el Mercado Comun Centroamericano, la Asociac16n 

Latinoamericana de Integracion, sin deJar de considerar sus 

anlecedentes como la ALALC; y el Pacto Andino. Finalmente, se har.\ 

referencia a algunas de las principales propuestas de cooperación 

accr.Gmi~o ~u~ d~rivaron en la institucionalización del Sistema 

Economtco L3tinoamcricano CSELAt. 

A grandes rasgos veamos cada uno de ellos. iniciando por la 

CEPAL. 
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I. I. 1 LAS PROPUESTAS CEPALINAS. 

Para entender a la CEPAL, creemos que es pertinente hacer un 

bosquejo de sus origenes y sus funciones. La CEPAL se crea el 25 de 
febrero de 1946, como resultado de una resolución del Consejo 

Económico y Social de la ONU, estableciendo su sede en Santiago de 

Chile y creando en 1952 una subseda en la Ciudad de México, con la que 

se pensó pc:idr1 an atenderse los problemas de América Central, incluido 

Panam~ y el Caribe. Más tarde se cre6 una sucursal en Bogot~ que 

atenderla a Colombia, Venezuela, Ecuador y la Guyana; y se 

establecieron oficinas de enlace en Washington y Hontevideo.(SEARA, 

1074. p. 137) 

La principal función que fué asignada a esta Comisión radica en 

promover el desarrollo económico de la región con la f 1nol1dad de 

elevar el nivel de vida de las poblaciones establecidas en el Area. 

Pero para el logro de esa función se tienen que realizar 
estudios BObre la situación de los paises miembros; la concentración y 

difusión de la información sobre esas situaciones; la organizac!On de 

ayuda t~cnica y económica para la reali~acton de proyectos tendientes 

a lograr la función dicha: la asesori a los Gobiernos que lo 

soliciten y; principalmente, el estudio y promoción de soluciones para 

el fomento del comercio intrazonal. 

Los miembros de la CEPAL son todos los Estados independientes 

de Am4rica adem~s de Francia, Inglaterra y Holanda. 

En su estructura, la CEPAL cuenta con una Secretaria General, 

compuesta por divisiones y secciones tocnicas, y se apoya en dos 

órganos permanentes como son el Comit& de Cooperación Económica del 

Istmo Centroamericano y el Comité de Comercio, los que a su vez tienen 

facultar1es rara cref'r snticomitf!os o eri1pr.s de apoyo, tempor~les o 

permanentes, para reali~ar sus actividades, los cuales comprenden los 

diversos ámbitos de la actividad económica como son la producción 

industrial y agropecuaria y les transportes, entre otros. 

La periodicidad de sus reuniones es. después del cuarto ano, 

bianual para proponer las estrategias que se consideren pertinentes 

para el desarrollo económico de la región. 
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Las aportaciones de la CEPAL han sido de diversas maneras; 

entre ellas se pueden encontrar desde las construcciones conceptuales, 

entre las que se pueden destacar las relaciones entre el coºntro 

económico mundial y la periferid, que ahora se identifica de manera 

común como relacton ccntro-periferid hazta las proposiciones concretas 

de apoyar los procesos de integración en el :.rea. 

Pero el camino seguido pc.r la CEPAL ha sido dificil, y de ello 

debieron darse cuenta sus promotores, en ecpecial RaUl Prebisch, quien 

resalta que para encontrar el camino de latinoarnérica. primero habla 

que acabar con la influencia teórica de los pal ses centrales. Asi, en 

uno dt: sus escritos dice que: 

", .. La depresión mundial fue para m1 una gran lección y porque 

algo de aquella CKpcriencia se ha introducido despuós en la obra de la 

CEPAL. Yo crela en todo aquello que los libros clásicos de loe 

grandes centros me hablan enseriado. Cre1a en el libre cambio y en el 

funcionamiento aut.om.itico del patrón oro. creta que todos los 

problemas de desarrollo se resolvian por el libre Juego de las 

fuerzas y la econc~la internacional o ú~ la economld interna. Pero 

cuando vino la gran depresión mundial, aquellos al"íos de zczobra me 
llevaron a ir desarticulando paso a paso todo lo que se me habla 

ensel"íado y arrojarlo por la borda. Era tan grande la contradicción 

entre la realidad y la interpretación teórica elaborada en los grandes 

centros, que la interpretación no sólo resultaba inoperante cuando se 

llevaba a la pr~ctica, sino tambi4"n contr.Jproducente. F'.n J0.e:: pr".'.'ric~ 

centros hundidos en la ¡;:ran crl!:i.c r.:undL1l .:>i:: l1izo pr~sente asimismo 

esa cc:1tra•H~.:.i6n lo necesidad ae expl 1car la. Surgió entonces 

Keynes, pero al poco andar descubrimos tambi~n en Amórica Latina que 
el i:enio de f~eynes no era uni versri 1 sino que sus an:.i.11s1a se cernan 

a los fenómenos eccnótnicos de los grandes centros no tenían en 

cuenta los problemas de la periferia (Pr~~bii::r:t1 JQ1=>3 p. XrI) 

Para los af'íos cincuenta, y en base a !iU proposiciun d•_: estudJar 

la relación centro-periferia, la CEPAL indica que ante la desigualdad 

de intercambio de manufacturas por materias primas, se requiere que 

los paises perifóricos de AméricJ Latina instrumenten proyectos de 

des.lrrollo industrial que les permita incrementar su ingreso y ampliar 

sus mercados. basado inicialmente en la sustitución de impQrtaciones. 

!Glade, 1969. pp. 405-4091 
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A ello se aboca el equipo de la CEPAL que, según afirma 

Prebisch' 
" ... Nos pusimos a trabajar Juntos en la obra de la CEPAL, 

comenzando por la interpretación teórica, por el análisis de la 

realidad latinoamericana, sin preconceptos. haciendo campo raso de 
ellos para 

llegamos en 
intentar interpretar 

nuestros primeros 

nuestros 

informes 

propios 

a 

fenómenos. 
hablar de 

Asi 

la 
industrialización. senalabamos aquella debilidad congénita de la 

periferia para retener parte o todo el fruto de su progreso técnico ... 
también penetramos en el campo del comercio internacional para hacer 

ver que considerar al mundo como una unidad homogénea era un gravisimo 
error: que era imposible estimar de igual a igual los grandes 

centros desarrollados y los pal ses productores de ar ti culos 
primarios: que la protección aduanera tenia en los grandes centros un 
efecto completamente distinto que en los paises periféricos. En estos 
ultimos la protección nos llevaba, dentro de ciertos limites, al 
equilibrio exterior y, en cambio, acentuaba en los grandes centros las 
disparidades de la demanda internacional en perjuicio de nuestros 
paises. No podla, pues, aplicarse el viejo concepto de reciprocidad en 
la poli tica comercial y era necesario buscar otro nuevo y compatible 
con la realidad de los palses en desarrollo. (Prebisch, 1963. p. XIII) 

Este reto, como se dijo, debia de impulsar el desarrollo 
mediante la industrialización, pero ella sólo podla lograrse mediante 
una adecuada planeación. Asl, la planeación se constituyó en el núcleo 
del trabajo de la CEPAL como un instrumento b~sico para el crecimiento 
económico. 

Y como por desarrollo, en los documentos de la CEPAL se 

entiende el crecimiento del producto por habitante en donde se 
contemple: 

a> Una distribución del ingreso tal que cada persona obtenga 
una parte del producto exactamente igual al valor de su contribución 
personal y de los ai::tivos productivos que posee. 

b> La óptima asignación de los recursos para satisfacer esa 
distribución de ingresos. 

e) El pleno empleo de todos los recursos disponibles."(Solari. 
1976. p. 587) 

Para ello no se requiere la intromisión plena del Estado en la 
regulación económica que elimine al mercado ni a la iniciativa 



privada, sino s6lo se complemente con el 

planificación. 

instrumento de 

6 

la 

Con estos instrumentos se pueden encarar los siguientes 

problemas. de acuerdo con los supuestos básicos del planteamiento de 

la CEPAL: .. El establecimiento de las metas de crecimiento y las 

inversiones necesarias para lograrlo; la necesidad de aumentar el 

coeficiente de ahorro propio; determinar las limitaciones impuestas al 

crecimiento por la cap.J.c.idad para importar; construir proyecciones de 

demanda en función de la t8sa de crecimiento; determinar la 

productividad y los desplazamientos de la mano de obra; y ocuparse de 

la product1v1<1ad y su relacion con las posit.ilidaUes de inversion." 

!Solari, Idem. I 

Para la década de los sesentas, con el establecimiento de la 

Alianza para el Progreso, las ideas ccpalinas se fortalecen, pero los 

objetivos de la planificación encuentran nuevos derroteros, pues se 
establecen criterios para reformas económicas profundas y planes que 

sean a más corto plazo para verificar la eficacia de los mismos. As1, 
dentro de las reformas económicas se est?ozan las propuestas que ya se 

habian venido haciendo de constituir bloques comerciales. tendientes a 

la formación de mercados comunes; en cuanto la planeación, sus 

principios se han mantenido, prueba de ello son los planes de 

cobierno, pero el fat1dico segundo lustro de la dócada de los setenta, 
donde los préstamos de la banca comercial privada agudizaron los 

problemas del endeudamiento externo que repercutieron negativamente en 
el cre<.;imit:nto economice de los palses latinoamericanos durante casi 

toda la d6cada de los ochenta, han d~do al ~ra~te con la intención de 

planear los procesos económicos y de impulsar la industrializaciOn. 
Pero veamos cuales han sido los resultados de las propuestas de 

integración economica. 
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I .! • z LOS ESQUEMAS DE I NTEGRACION. 

Las ideas de la integración económica, son principalmente 

producto de la postguerra. La CEP.\L, desde sus inicios, planteaba la 

estrecha capacidad de los paises peque~os para la producción 

industrial y el consumo; por ello, como es sabido, la 1ntenc16n por la 

integración económica parto desde 1949, cuando bajo los auspicios de 

la CEPAL, se creó el Comité de Cooperación Económica del Istmo 

centroamericano, donde se pensó en la necesidad de que los paises de 

la región centroamericana realizaran un esfuerzo de integración común, 

para superar la estrechez referida, pues ya entonces los economistas 

cepalinos expresaban sus puntos de vista pesimistas sobre el futuro de 

la economia en el ~rea por la canalización de recursos a los paises 
devastados por la guerra y el proteccionismo en el comercio 
internacional. Posteriormente, la CEPAL presenta una serie de estudios 

elaborados entre 1956 y 1957, en su Com1to de Comercio, donde se 

propone ya la cooperación regional, basada en un sistema de 

preferencias comerciales, lo cual podrla servir para acelerar el 
desarrollo económico de la región. C~ionczek, et. al. 1964. p.62) 

Asimismo en el a~o de 1957, el referido intento de cooperación 

centroamericana recibió el apoyo politico mediante la Carta de San 
Salvador, sin que fructificara por las d1fP.rPn~1~s del r&:i~en da 

Arbenz con los otros gobiernos del área; no obstante, para diciembre 

de 19óO se logró la formalización juridica del proceso 

integractonista, mediante el Tratado General de Integración Económica 

Centroamericana. (Oiaz y Gutiérrcz. 1983. pp.116-117) 

Tambión en ese a~o de 1957, se celebró en Buenos Aires la 

Conferencia F.conómicA Interamericana en la que se discutió ld idea de 

cooperación económica regional, acordandose que bajo los auspicios de 

la CEPAL y la CEA se estableciera de manera gradual y progresiva un 

mercado común latinoamericano. 

En el caso de Centroamérica, a fin de mejorar las condiciones 

de vida de sus habitantes, se consideró la necesidad de acelerar la 

integración de sus economias, ademas de consolidar los resultados 

alcanzados y sentar las bases que deberian regirla en el futuro, 
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teniendo en cuenta los compromisos contraidos en los instrumentos de 

integración económica, como ~l Trat~dQ Multilateral de Libre Comercio 
e Integración Económica centroamericana; el cor.v~nio Centroamericdno 

sobre Equiparación de Gravámenes a la Importación y su protocolo sobre 

Preferencias Arancelarias Centroam<:ricana; los tratados bilaterales de 

libre comercio e integración económic~ suscri~os entre gobiernos 

centroamericanos; y el Tratado de Aso~1ac16n Económica suscrito entre 
Guatemala. El Salvador y Honduras. Con ello se proclamaba el des-ea de 

lograr plenamente la integración ~conómtca. 
Los probl~mas creados primeramente con lo llamada guerrei del 

futbol entre Honduras y el Salvador, marcó los primeros obstáculos al 

proceso; ante ello, se formo, como una alternativa de revitalización 
del Mercado Común Centroamericano la creaci6n del Comité de Alto 
Nivel. integrado a fines de 1973, con el que se 

para la formación del Tratado de la Comunidad 

propuso un 
Economica 

proyecto 
Soc1al 

Cenrroamericana cuyo proyecto se entregat~a en 1976 

en 1975 una serie de sugerenci~s para reactivar 

La CEPAL presentó 
corto pla::::o la 

integración económica centroamericana, pero el constante deterioro 
económico y por ende político en la región, aunado a la conflictiva 
situación que cre6 el gobierno norteamericano por el triunfo de la 
revolución sandinista. llevó a la región a un peligro de guerra 
constante, por lo que las pláticas para la pacificación en la r~e10n 

han tenido prioridad sobre el pror."2'S':' c!G 1nt.egrac16n. 

ror ulro lado, como resultado de la Conf~re~~ia d~ Suenos Aires 

y con el apoyo de la CEPAL, en febrero de 1960, se hab1a firmado un 
documento llamado: "Tratado que establece una Zona de Libre Comercio e 
Instituye la Asociación Latinoarn.cricana de Libre Comercio''; en el que 
ee consideró principalmente el establecimiento de una Zona d~ Libre 
Comercio entre los pa1ses de América Latina, para la ampliación de las 
actuales dimensiones de los mercados nacionales, través de la 
eliminación gradual de las barreras al cornerc!o intrarregional. Ello, 
se reafirmo, constituia la condición fundamental para ~ue los paises 
de América Latina pudieran acelerar su proceso de desarrollo 

económico, como forma de asegurar un ~ejor nivel de vida para sus 
pueblos; también se mani fest6 que dicho desarrollo ten1 a que ser 

alcanzado mediante el máximo aprovechamiento de los fdctores de 
producción disponibles y de la maycr coordinación de los planes de 
desarrollo de los diferentes sectores de: la producc.ión, dentro de las 
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normas que contemplen debidamente los intereses de todos y cada uno y 

que compensen convenientemente a través de medidas adecuadas, la 

situación especial de los pais~s de menor desarrollo económico 

relativo. Sólo con el fortalecimiento de las economias nacionales se 
podria contribuir al incremento del comercio de 

latinoamericanos entre si y con el resto del mundo.(Oiaz y 
1983. pp.120-121) 

los paises 

Gutiórrez. 

Para lograr ~sas metas, se propusieron fórmulas con el fin de 

que las actividades productivas existentes se adaptaran gradualmente y 

sin perturbaciones a nuevas modalidades de comercio reciproco, 

ori~inando otros estlmulos para su meJorami~nto y ~xpansión; se pens6 

que toda acción destinada a la consecusión de tales 
tomar en cuenta los compromisos derivados de 

internacionales que rigen el comercio y se decidió, 

propósitos debla 

los instrumentos 
en forma gradual y 

progresiva, el establecimiento de un mercado común latinoamericano y, 
por lo tanto, a seguir colaborando, con el conjunto de los Gobiernos 
de América Latina en los trabajos ya emprendidos con tal finalidad, 
ello porque estaban animados del propósito de aunar esfuerzos en favor 
de una progresiva complementación e integración de sus economias. 

Con la firma del Tratado que instituyó la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio, donde se estipuló que la zona se 
perfeccionarla en un periodo no superior a los doce a~os desde su 
entrada en vigor. Al expirar ese plazo se dijo que se estudiarlan los 
resultados obtenidos e iniciarlan las negociaciones colectivas 
necesarias para la mejor consecusión de los objetivos del Tratado y, 

en caso de req~erirlo. adaptarlo a una nueva etapa de la integración 
económica. 

No obstante, para 1965. los logros habian sido muy pobres, por 
ello, el entonces presidente de Chile, Eduardo Frei, dirigió una carta 

cuatro directores de organizaciones económicas vinculadas con 
América Latina. en la que, entre otras ideas decia que el tiempo 

pasaba y que la demora estaba creando obst~culos para la acción futura 
y acentuando los desequilibrios y dijo que eran muchos los que 
deseaban saber si no habla llegado la hora de que la integración no 

sólo fuera un tema para reuniones y discursos ya que era preferible 
tomar decisiones. 

En respuesta al comunicado los cuatro directores contestaron la 
petición resaltando que sus opiniones eran unAnimes puntos de vista 
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una 

se 
insistió, sobre la necesidad de completar los esfuerzos con una acción 
colectiva, vigorosa y tenaz. dirigida a formar un amplio Mercado común 
Latinoamericano que aba~cara a todos los paises de la región. 

Como resultado de esas propuestas se formuló la "Declarac16n de 
BocotA", para promover la integración subrcgional. con lo que se 
permitió el inicio del proceso de integr~ción en la región andina. Si 

bien en su momento czte proceso se desarrollo de manera acelerada, con 
la oleada de golpe~ militares, la intensidad decrec16, llegando al 

estancamiento por las diferencias con el Chile de P1nochet.(01az Y 
Outi•rrez. 1983. pp. 121-12P) 

El tiempo propuesto para la integración regional llegó a su fin 

Y para la ALALC se cumplió el plazo de los doce aNos pero no el de 
establecer la zona de libre comercio, por lo que los representan~es de 
los gobiernos acordaron ampliar el plazo. mediante el protocolo de 
Caracas, hasta 1980. La ampliación del plazo no rindió los frutos 

esperados por lo que en la XIX Conferencia txtraordinaria de las 
Partes Contratantes del Tratado de Montevideo. celebrada en Acapulco, 
se acordó sustituir a la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 
por la Asociaci~n Latinoamericana de Integración que serla m~s 

flexible en el establecimiento de los tiempos y 
logro de sus objetivos. y Que a largo plazo 

las formas para el 
promoviera. de ~anera 

cradual y progresiva, un mercado común latinoamericano. Prorlu~tc de 
ello es el acuerdo entre Argentina. Br~sil y Uruguay para establecer 

hacia 1999 una 7.0n~ de llbre comercio. 
No obst~nte los fracasos. se ha insistido en revitalizar los 

procesos en diversos momentos. Los tratados de todos los acuerdos han 
sido reformulados; asi fue como la Asociación Lat1noa~er1cana de Libre 

Comercio se transf orm6 en la Asociación Latinoamericana de 
Integración; asimismo. y desde antes de la creación de la ALADI, como 

otra alternAtiv~ dd apoyo a los procesos dt 1ntegraci6n, mediante 
procramas de cooperación regtonal. se estrucLuró el Sistema Econ6m1co 
Lbtinoamericano (01az y Gutiérrez. 1983. pp.125-130}. que se describe 

en el siguiente apartado. 
No hao faltado en las declaraciones oficiales individuales o 

conJuntas. siendo estas últimas el resultado de las entrevistas 
bilaterales o multilaterales de los jefes de Estado de la región, en 
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las que se expresa la intención por revitalizar los procesos de 

integraci~n económica. Y no obstante que en innumerables ocasiones 
hasta nuestros dias se ha dicho que la integración regional es un 

comproiniso politice de capital importancia para nuestros paises y un 

instrumento de cambio y modernizacton qu0 debü comprometer la activa 

participación de todos los agentes económicos y sociales, la 

dificultad para su reali=acton r>c hace evidente. 

Como Bl~ plJ~d'? apr'!c iar, los intento::; p3ra rcdinamizar el 

proceso de integración latinoamericana. no han cesado. las 

declaraciones no son suficientes para lograrlo, hace falta ese 

interés que c3tirnule al proce~o. 

Los proyectos integracionistas latinoamericanos son ya parte 

inherente de los discursos de los prcsid~ntes y/o ministros del 

exterior de las nuevas administraciones elecidas democrAticamente en 

l~ región. Pero ello no es nuevo; antes de la escalada de regimenes 

militares en la mayorta de las naciones del continente, y a partir de 

la proposición de crear los diversos proyectos de integración 

primarios como el Mercado Común Centroamericano, la Asociación 

Latinoamericana de Libre Comercio y la posterior creación del Pacto 

Andino, ya exist1a esa tendencia. Todos los presidentes civiles y 

algunos militares propon1an a la integración como una tarea de sus 

gobiernos. 

Asimismo, en las reuniones de grupos latinoamericanos de 

diversa composición, se expresa el interGs por la integración 

regional. De tllu podtmos recordar algunas de las declaraciones hechas 

durante 1989. entre las que destaca la de los di~igentes de los 

diversos partidos pol1ticos latinoamericanos reunidos en la XIV 

Reunión Plenaria de la COPPAL celebrada principios de abril en 

Quito. Ecuador, quienes haciendo remembran~a de la histórica tradición 

cultural latinoamericana, se manifestaron por hacer todo su esfuerzo 

para que se establezcan las bases para un proyecto de Unidad 

continental. 

Otra reunión de alto nivel fué la celebrada en lea, Perú, en 

octubre de 1989, por los integrantes del Mecanismo Permanente de 

Consulta y Concertación Politica, también conocido como grupo de Rio, 

donde los presidentes de Perú, Argentina, Brasil, Colombia, Uruguay, 

México y Venezuela se pronunciaron por establecer una estrategia 

programada para la integración regional. 
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Por su parte los Presidentes de los paises ondinos, que se 

reunieron a mediados de diciembre en las islas GalApagos, cerca de las 

costas ecuatorianas, se manifestaron convencidos de que ante los 

cambios ocurridos en la econom1a mundial, la integración se constituia 

en un imperativo. 

No obstante que para rescatar los ideales bolivarianos do la 

unión latinoamericana se argumenta la vecindad geogrc\fica, las 

similitudes culturales y los antec0dentes hiCt6ricos coincid~ntes, y 

aunque todo el lo apunta hacia la creación d'.! una concit:ncia de 

integración, los resultados aún no son muy concretos. 

Ejemplo de ello es la reunión de la ALADI celebrada en México 

en mayo de 1990, donde se d!Jo que el comA.rcJ<) latino.lmeri~a110 ha 

disminuido, por lo que dentro del marco de este organismo se concluyó 

que se dar! a prioridad a los apoyos financieros y tccnolOgicos, ya que 

dentro de la comercial, no hubo avances. 

Pero la posibilidad de la integración económica tiene muchos 

caminos, por ello sigue vigente tanto el mecanismo del SELA, como 

otras formas de cooperación. 
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I, 1. 3 LAS fORKVLAS LATIHOAKERICAHAS DE COOPERACIOH. 

Las limi tac!ones y obstáculos pard instrumentar los proyectos de 

integración antes referidos, nos indican que para que l~s paises 

latinoamericanos puedan colaborar, es necesario buscar mecanismos 

menos rigidos que ese de la integración. Uno de esos mecanismos que 
dan la flexibilidad necesaria para que haya posibilidades de 

colaboración es la llamada cooperación económica que si bien existe 

desde hace bastante tiempo, por mUltiples razones no ha podido 

desarrollar todas sus capacidades. 

Como s~ dijo, en la integración económica, la finalidad es 

(.:·ear una nueva unidad económica compuesta por 

participantes, en cambio, la cooperación 

los distintos paises 

posibilita establecer 

acuerdos o convenios de coordinación 1ntergubernamental para hacer 

coincidir las pol1ticas nacionales de desarrollo económico. (Myrdal, 

1966. p. 16) 

Esa diferencia entre los conceptos de integración y cooperación 

la encontramos m~s ampliamente ex~uesta en un escrito de Kitamura 

donde resalta al " ... concepto de la integración como meta de la 

pol1tica económica racional, cuestion distinta del concepto m~s bien 

evasivo de cooperación ... " y anade que "La cooperación entre naciones 

independientes puede incluir una amplia variedad de acciones relativas 

a campos técnicamente bien definidos, como las leyes sobre patentes o 

comunicaciones; algunas de estas acciones coop"""r-":t i <.'a!: puc::1cn revesli1· 

importancia económica, pero hay que relegarlds a un lugar secundario 

~n una d1sc~s1¿n de pol1tica economica. Algunas consultas 

internacionales en materias referentes a la pol1tica económica, como 

los convenios sobre polttica comercial a través del GATT o el Fondo 

Monetario Internacional, constituyen ejemplos de cooperación económica 

internacional, que. sin embarGo, no s~ incluyen en &l concepto de 

integración. No contienen elementos orientados hacia la creación de 

una estructura institucional nueva y mas deseable. Por otra parte, 

cuando el objetivo es institucional, la cooperación puede representar 

una etapa en el proceso de integración.'' (Wionczek et. al. 1964. p.27) 
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Pero para entender de manera m~s amplia el concepto de 

cooperación, ya entendido de manera diferente al de integración, 

veamos las precisiones que hace Her le sobre el mismo. Sobre él nos 

dice: "El vocablo cooperación, como muchos ,je los que han pasado a ser 

del dominio popular, se presta interpretaciones equivocas. La 

cooperación puede designar primeramente un objetivo a alcan:.ar si se 

estima que es deseable que los Estados trabajen en comun en vez de 

resolver sus problemas aisladamente. Consid0.rada desde este punto de 

vista. la cooperación internacional ha realizado considerables 

progreaos en el último medio siglo, como lo pone de manifiesto la 

proliferación de las instituciones regionales mundiales. Pero la 

cooperación puede también ser entendida corno un rnótodo para el logro de 

los obJetivos comunes. En esta segunda acepcion, el uso del vocablo 

si¡nifica que el único medio para hacar trabajar en común a los 

Estados es incitarles a coordinar libremente sus actividades ... (pero 

al'lade que] .. la cooperación entendida como método no marca ningún 

progreso decisivo en las relaciones internacionales" CMerle. 1965. pp. 

294-295) 

Esta diferenciación de la cooperación como objetivo o como 

11•todo ha Gido utilizada en el contexto internacional, la primera. 

principalmente en los organismos internacionales vinculados a las 

Naciones Unidas. y el segundo se puede identificar en organismos 

regionales, particularmente los formados entre los paises 

latinoamericanos. 

De los impulsos más importantes en materia de cooperación 

económica internacional que han ~1'1"' "!Stab!~:::ic!.::::~ der1tru de los 

organismos internacionales, el ~aso mas s1gn1ficativo es el de la 

UNCrAD. que se ha esforzado por fomentar programas de cooperación 

internacional para nivelar el equilibrio del comercio y desarrollo. 

Sobre este tema Seara Vasquo= nos dice: 

"El aumento constante de la distancia que separaba econórr.icamente 

a los paises ricos dP. los paises pobre~. y el d~seo ~e buscar un 

remedio a tal situación mediante una modificación de laz reglas que 

rigen el comercio internacional hablan llevado al Consejo Económico y 

Social a proclamar, a mediados de 1962, la necesidad de celebrar una 

conferencia internacional sobre problemas del comercio en relación con 

el desarrollo. Tomando la idea, la Asamblea General decidió, el 9 de 

Diciembre del mismo arío, que tal conferencia se celebrara a principios 
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de 1964, estableciendo con ese fin una Comisión preparatoria de 

treinta miembros ... " (Seara, 1974. p.J75J 

Las reuniones de la UNCTAD, hablan permitido avanzar en ciertos 

rubros de la cooperación internacional, pero para el tercer periodo de 
sesion~s celebrado en Santiago de Chi lf4

• ~;e hac1 a manifiesta la 

necesidad de establecer criterios Jurldlcos que evitaran los abusos de 

las naciones mas poderosas y para ello se propuso la creación de la 

Carta de los Derechos y Deberes Económicos de los Estados. 

Este documento fu~ aprobado, dei:;pu~s de una serie de 

discusiones para estructurarlo, ¡:,or la Asamblea General de las 

Naciones Unidas en dici~mbre de 1974, pero aunque la mayor1a de los 

paises en desorrollo le dió su apo~/o, los l-'dlses capitalistas 

desarrollados, principales afectados en la implementación de las 

normas, se abstuvieron o votaron en contra. (Waldheim, et. al. 1976. 
,, . ti O) 

No obstante la oposición de los directamente implicados en 

muchas de las acciones reguladas por la Carta, hubo algunos progresos 

derivados de esa reglamentación para avanzar en el terreno de la 

cooperación. 

En el articulo décimo segundo, por ejemplo, se pueden encontrar 

las alusiones respecto a la cooperación en sus diversos aspectos¡ 

sobre ello dice: 

t.- Los Estados tienen el derecho de participar con el 

asentimiento de las partes involucradas en la cooperación subregional, 

regional o internacional en su empe~o de lograr su desarrollo 

económico y s~=!~l. Tcdü~ los Estados participantes en esa cooperación 

tienen el deber de velar porque las polltica~ de las agrupaciones a 
las que pertenecen correspondan a las disposiciones de la Carta y 

tengan en cuenta el mundo exterior, sean compatibles con sus 

obligaciones internacionales y con las necesidades de la cooperación 

económica internacional y tengan plenamente en cuenta los legltJmos 

interese::: de te:rct::1«>S pa1.ses en desarrollo. 

2.- En el cazo de agrupaciones las que los Estados 

interesados hayan transferido o transfieran ciertas competencias en lo 

que se refiere a cuestiones que se encuentran dentro del Ambito de la 

presente Carta, sus disposiciones se aplicaran también a esas 

agrupaciones por lo que se refiere esas cuestiones, de manera 

compatible con las responsabilidades de tales Estados como miembros de 
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dichas agrupaciones. Estos Estados deben prestar su cooperación para 

que las agrupaciones cumplan con las disposiciones de esta Carta." 

(Waldheim. et.al. 1976 p. 271) 

En un trabajo elaborado por el Centro de Estudios Económicos y 

Sociales del Tercer Mundo (CESTEEMl, en el que se hace una exógesis de 

la Carta. se dice sc•bre el cit.:1do eti·u.culo refer~nte a la cooperac1on 

que: ''El articulo 12 de la Carta fija las bases para aumentar el 

comercio y la cooperación económica, con el fin de fomentar el 

crecimiento de los pa1 !::C8 pertenecientes una misma región: 

fortalecer el de los ubicados en las dif~rentés r~gion•?s, Y mr~.1,.,rtir la 

posición qu~ ocupan los pat ses en dcsarrol lo en el contexto 

internacional." (CESTEEHl 

Derivado de esa apreciación ~e encuentra la instrume>ntAción dfd 

articulo principalmente en cuatro mecanismos que en seguida se 

describen: 

I. Convenio de Lomé, Las negociaciones iniciadas en Bruselas 

entre la Comunidad Económica Europea y los paises de Africa, del 

Caribe y del Pacifico, concluyeron el 28 de febrero do 1975 con la 

firma del llamado Convenio de Lomé, nombre de la capital de Togo donde 

tuvo lugar el acto. 

Este Convenio es un eJemplo en la busqueda de soluciones a los 

problemas del desarrollo. Se puede considerar como un nuevo modelo de 

relaciones entre los paises desarrollados y lo:; en desarrollo, fundado 

en la igualdad entr·c las partes y con innovaciones fundamentales como 

el sistema de estabilización de los ingresos por exportación, que 

viene a concertar la voluntad de esfuerzo~ favor de los 

de cooperación interregional. 

II. Empresa Multinacional de carib~. Fu<• propuesta en la gira 

que por varios paises del Centro, Sudamérica y el Caribe, efectuó el 

presidente Luis Echeverrla en el aho de 1974, y el acu-:=rdo 

constitutivo fue firmado en la ciudad de San Joso de Costa Rica en 

1975 l.:i. Navieril Jt:l Cisl'iL~ µ1·umu~vc furmds de cooperac1on subregional, 

regional e intcrregional. condicione$ !ndiGpenzablc~ pora un Justo y 

equitativo desarrollo económico. 

III. Sistema Económico Latinoamericano, Fué aprobado en octubre 

de 1975 con la firma del Convenio de Panamá , que es el resultado de 

la voluntad de los paises latinoamericanos. 
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A través del SELA podrán realizarse las iniciativas mQs 

diversas de cooperación y coordinación, cuando exista la voluntad 

política de hacerlo y cuando se hayan identificado 

concretos. 

proyectos 

IV. Sistema Económico del Tercer HunJo. Una de las formas de 

lograr el establecimiento de un nuevo orden económico internacional, 

fue planteada en Alejandria, Egipto, el 4 de agosto de 1975, por el 

Presidente de México licenciado Luis Echeverrla, q•Jien propuso la 

unificac16n y coordinación de esfuerzos de los paises del tercer Mundo 
mediante mecanismos propios, fomentando vinculas más estrechos que 

permitan afianzar la autosuficiencia sobre bases de solidaridad y 

respeto mutuo, a través de un Sistema Económico que cuente con un 

Fondo financiero que sirva <l~ dpoyo en la defensa de los precios y en 

la comercialización de sus materias primas, as1 como una unidad de 

lnformAtica que asegure datos precisos y vcridicos, respecto de las 

condiciones de los mercados mundiales." (CESTEEM) 

Estos instrumentos de cooperación, derivados de la Carta, no 

han sido todo lo dinámicos que se queria, pero como este trabajo estA 

orientado a referirse especlficamente a las alternativas que tiene 

México frente a Latinoamérica y Nortearnórica, nos referiremos en forma 

m~s amplia, en el siguiente apartado, a uno de ellos: el SELA. 
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1, 2 EL SISTEMA ECONOMI CO LA TI NOAHERI CAN01 

UNA AL TERNA TI VA VIABLE 

La búsqueda de alternativas que permitan rcconot:cr y apuntalar 

la identidad y consolid.1Ción regional de los pa1ses de Am~rica Latina, 

ha sido constante, pero las voluntades poli ticas de los erupos de 

interés, como los empresario~ nacionales y las empresas 

transnacionales. han minado en rnu<:h<lS ocasiones la intención del 

discurso, y en algunas otras la voluntad polltica. 
De los mecanismos m.\s flexibles que se han propuesto para la 

finalidad enunciada esta el Sistema Economice Latinoamericano, que 

ocupa uno de los lugares prepondei·dntes para ello; lo que luego se 

plantea como incógnita es la efectividad que éste ha tenido durante su 

periodo de ya casi los 15 a~os que se cumplen en octubre de 1990. 

Pero el conocimiento de los obst~culos v la viabilidad sólo se 
pueden entender si se aprecia la globalidad de los elementos que 

rodean a éste sistema. 
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I, <!. 1 ESTRUCTURA DEL SELA. 

Para cumplir la finalidad descrita anteriormente, se pensO en 

la creación de una estructura que fuera consecuente; Alejo y Hurtado 
dicen sobre ello que: "En la concepción de la estructura orgAnica del 

SELA se intentó ser lo mas realista pusibl~. de manera de no repetir 

experiencias anteriores en las que un exceso de celo por el control de 
los mecanismos contribuyera a su paralización o en las que un exceso de 

imaginación y rieor Jurldico loz convirtit:ro.n en ut.oplas. Se partió de 

la base de que se trata de un organismo de los gobiernos, pero que 

necesita de una Secretarla con capacidad de proposición e imaginación. 

~1 bien se tuvo el cuidado de que la Secretarla no pudiera convertirse 

en una especie de ente supranacional, también se tuvo en cuenta que la 

Secretarla debiera ser capaz de indicarle a los cobiernos rumbos 

deseables, teniendo éstos la facultad de 

indicación."(AleJo y Hurtado, 1976 pp. 36-371. 

aceptar o no tal 

Si se querla evitar una estructura supranacional y también 

promover una organización din~mica, se tenla que pensar en una 

participación equilibrada de los órganos. Por ello se definió de la 

siguiente manera: "La estructura orgánica del SELA está basada en tres 

tipos de órganos: el Consejo Latinoamericano, los Comités de Acción, y 

la Secretar! a Permanente." C Ibdem. p. 37) 

En st:guida. los autores explican la~ funciones del Consejo, 

sobre ello dicen q1J~: "El C:':'nsejo Latinoa;:-.eri.:ano es el organo supremo 

del SELA y está integrado por representantes de los Estados Miembros. 

Para ejercer la mayorta de sus atribuciones dcbera reunirse nivel 

ministerial, pero puede reunirse a nivel no ministerial para cumplir 

con varias de ellas. Además de las funciones normales de dirección, 

orientacion y supervision, el Consejo Latinoamericano es el llamado a 

cumplir con la función de coordinar posiciones comunes frente a 

terceros paises, lo que durante las reuniones de Panamá se denominó la 

"funcion CECLA" del SELA. 

El Consejo deber reunirse por lo menos una vez al af"io a nivel 

ministerial y poder~ celebrar reuniones a nivel ministerial o no 

ministerial cuando asl lo decida la reunión ordinaria o a solicitud de 
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por lo menos un tercio de los Estados Miembros. Los dos niveles a los 

que puede reunirse el Consejo Latinoamericano constitUY~n un primer 
elemento de flexibilidad de su estructura. A traves de este mecanismo 

se intenta mantener el Control por part~ de los Estados Miembros de 

todas las actividades del sistema. sin que esto implique un 

entrabamiento para su funcionamiento. A la ve::, se pretende que dada 

la cantidad de actividades que el Consejo debe cumplir, 

particularmente en lo que se refiere a la "funció11 CECLA", estas no se 

vean retrasadas por las limitaciones de tiempo que los ministros 

puedan tener, o bien que por esa misma ra;:ón las reuniones de 

ministros 10 !ean solamente de nombre, perdiendo da esta forma ld 
Jerarqui a que les corresponde, 

Formalmente. sin embargo, reuniones del 

Latinoamericano tendr~n la misma Jerarquia si se efectúan 

Consejo 

nivel 

ministerial o a nivel no ministerial, siempre que en éste último caso 

se limiten a las atribuciones que le son asignada!:> por Convenio 

Constitutivo. 

El Consejo Latinoamericano adopta sus decisiones por mayorla de 

dos tercios de los miembros presentes, excepto en los casos que se 
explican a continuación: Cuando los dos tercios de los miembros 

presentes sea un numero menor a la mayorl a absoluta de los Estados 

Miembros se adoptarain las decisiones por esta Ultima mayorla. 

El establecimiento de poli ticas generales, la interpretación 

del convenio y aceptación de enmiendas, asl como la aprobación de 

yosic.iufH::to y estrategias comunes de los Estados Miembros frente a 

terceros se adoptarAn por consenso. P.::specto a esto •.Jlti~() c.Jb~ a:i.otar 

que se partió del criterio de que una posición común que no contara 

con el concenso de todos los Estados Miembros dif1cilmente podrLa 

llamarse latinoamericana."(Ibdem. pp.37-38) 

La descripción de la composición y las funciones del Consejo 

Latinoamericano, nos indican la flexibilidad que tiene este C•rganismo 

para poder promover las acciones a él asignadas. La otra instancia 

referida son los Co111ités de Acción. Sobre estos, los autores dicen 

que: "Los comités se constituirán por decisión del Consejo por 

decisión de los Estados interesados .Los Comités estar~n abiertos a 

la participación de todos los Estados miembros y su funcionamiento 

terminara cuando concluya el cometido para el cual hayan sido formados. 

El financiamiento de los Comi tós de Acción es tara. cargo de los Estados 
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Miembros que participen en ellos. 

Los comités de Acción no sólo constituyen los verdaderos 

promotores dentro del Sistema, sino que es a través de ellos que se 

van a concretar, a hacer realidad, las iniciativas y los proyectos 

concretos que los Estddvs Miembros puedan c~ncebir. Los Comités de 

Acción constituyen el mecanismo para analizar las propuestas concretas 

y para estudiar la forma de llevarlas a la PrActica, no sólo en su 

aspecto Juridico, sino incluso en su aspecto operacional. Los Comit•s 

de Acción no tendr~n a su cargo la administración de los proyectos y 

programas que promuevan. pero velarAn porqu~ estos inicien su 

funcionamiento en las condiciones m~s adecuadas. 

La flexibilidad con que. habiendo int~rós de parte de varios 

paises miembros, se pueden constituir los ComitOs de Acción dentro del 

marco del SELA, convierte al Sistema en un organismo vivo que da 

c~bida 3 las iniciativas de todos sus Pdrticipantes. Est3 flexibilidad 

no implica que cualquier proyecto, por Lnfimo que sea, vaya a dar 

lugar a un comité de Acción. Las actividades de los Comités de Acción 

deben, de acuerdo al convenio. ajustarse a los objetivos generales del 

SELA y deberAn hacer un informe anual de sus actividades al Consejo 

Latinoamericano. 

Los Comités de Acción no significan una dispersión de las 

actividades de cooperación, sino que, por el contrario, al estar 

abiertos a la participación de todos los Estados Miembros y al 

participar de un mismo sistema, tendrán que darle coherencia y a 

permitir la coordinación de las diferentes pollticas latinoamericanas 

de coopt:1·0._ió11. •· ¡: Il.i.Jetr.. y. :..o 1 

El tercero de los órganos es la Secretaria Permanente, cuyas 

actividades permiten ser el centro de movilidad del Sistema. Sobre 

ella dicen los autores: "La Secretar! a permanente es el 6rgano técnico 

administrativo del SELA. Esta dirigida por un Secretario Permanente, 

quien será asistido por un Secretario Permanente Adjunto. El personal 

de la secretar1a dependerá directamente del Secrttdrio Pt!l'ruanente. 

Desde un primer momento la Secretaria Permanente se concibió 

como un órgano peque~o pero de un alto nivel técnico y con capacidad 

de movilizar los recursos técnicos existentes tanto en los gobiernos 

de los Estados Miembros como en los organismos internacionales que 

operan en la región. 



22 

La Secretaria ser~ el punto de apoyo y coordinación de los 

Comités de Acción y ejecutará las funciones que le encomiende el 

consejo Latinoamericano. A la vez deberá reali~ar acciones que le 

permitan identificar y promover provectos de interós regional. Tendrá 

capacidad para proponer al consejo programas y provectos de interés 

común, ast como temas para su consideración. También podrá proponer la 

realización de reuniones de expertos y promover acuerdos con paises y 

otros organismos. 

Como se observa, la Secretar! a Pr~rm'°'n~nt<:? tcndr..'1 una gran 

capacidad de acción y de proposición. Ha .sido conccbid.i c..omu un centro 

intelectual e imaginativo del Sistema que, dentro de los lineamientos 

generales establecidos por ~1 Cons~Jo Lat1noarr,P.r1 ct1no, s-=a capa:: -je 

sugerir a los Estados Miembros, e incluso a los esquemas subregionales 

de integración, cursos di~ acción que l lev~n a la realización de los 

objetivos y propósitos fundamentales del Sistema," Clbdem. p.40) 

Con estos s1mplificado5 instrumentos estructurales, se 

pretendla que cualquier participación dentro del marco del Sistema 

redundarla en beneficios inmediatos para la region y en particular 

para los participantes de los proyectos y programas en los que se 

involucraro d las diversas instancias. 

Fueron varios los paises que constituyeron el Sistema Economice 

Latinoamericano y, a saber, se enuncian alfabeticamente a continuación 

Argentina, Barbados, Bolivia, Brazil, Colombia, Costa kica. Cuba, 

Chile, Ecuador, El Salvador, Granada, Guatemala, Guyana, Hait1, 

Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Panam~ Paraguay, Perú, 

República Oominlcana, Trfn1'1ad './ Tct.J.g::, Uruguay, y Venezuela. 

Los proyectos y la part1cipacion se antojaban de la man~ra m.is 

dinámica, pero para ver la efectividad de su funcionamiento, en el 

siguiente apartado se describirán algunos ejemplos de los avances y 

limitaciones que ha tenido el Sistema.. 
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I.2.z AVANCES Y LIMITACIONES. 

El proyecto del Sistema Económico Latinoamericano fué uno de 

los intentos m~s sólidos por reactivar la cooperación regional. pues 

sus mecanismos eran lo suficientemente flexibles como para permitir la 

participación, de acuerdo con sus condiciones politico-econ6m1cas, de 

todos los pal ses de la región. 

A partir de esa intención se crean toda una serie de 

expectativas para su avance; hay sobre ello algunas apreciaciones que 

dan cuenta de esas posibilidades. Por ejemplo, en un estudio sobre el 

tema, 01az HUller dice que son varios los factores que permitian 

c~rnfiar en los avances del sistema; entre ellos destaca que: ºLa idea 

de totalidad está configurada por el caracter altamente inclusivo del 
SELA, mecanismo de cooperación.y coordinación económica que apoya los 

esquemas de integración, propicia la creación de asociaciones de 

productores latinoamericanos, pretende un acrecentamiento de la unidad 

y del poder negociador, y un aumento de la cooperación intra y 

extraregional. 

En este sentido el "sistema" se ubica en un margen de mayor 

autonom1a, en que la sumatoria de sus actividades es distinta de la 

acción exterior adquiriendo una mayor fuerza negociadora. Este carAc-

ter i::lobalista "englute" muchas .:tctÍvi<iAd"'~, 

plantearse que el SELA en su concepción teórica 

cnn J n que puede 

es cualitativamente 

distinto e inédito en materia de cooperación regional 

consolidación de un poder exterior latinoamericano. 

y de 

Los "puntos fuertes" del SELA son varios: Comités de Acción, 

poder negociador, idea de totalidad latinoamericana, control de 

empresas transnacionales, construcción de empresa!:> multin.:icionalcs." 

co1az, 1981. p.34). 

Efectivamente, estas apreciaciones hechas por Diaz Hüller, se 

veian en la diversidad de Comités de Acción ·que se crearon para 

activar diversas Areas de la economia regional, adern~s de las 

negociaciones colectivas que se hicieron baJo la coordinación del 

SELA, y las Empresas Multinacionales que se estructuraron. Los 

resultados se pueden ver en las actividades claramente desarrolladas 
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durante el primer lustro del sistema; en la revista Comercio Exterior, 

con una breve referencia sobre los avances logrados; ahl se decla: "Al 

cumplirse el quinto aniversario de su fundación -17 de octubre de 

1975, en Panamá- el Sistema Económico Latinoamericano CSELAJ ha dado 

a conocer algunas de sus realizaciones concretas recientes. 

Se informó que, en dos meses de actividad, la empresa 

multinacional Hul tifert -formada pot· nueve pal ses- re[.!istra gJnancias 

por unos 130,000 1J6larcz. i;.t:rmitiendo a la ve:: que alcunos estados 

tengan ahorros de /lasta 60~ en los precios de compra de los 

fertilizantes. 

Loe: '1Uincc pal~es :n1emb1os de Comitó de Acción de Artesanlas 

participaron en conjunto, por primera ve::, en ferias artesanales en 

Europa e hicieron a un lado su tradi~ional competencia mutua para 

colaborar en la presentación de ofertas significativas. El cultivo de 

truchas entre Perú y Bolivia, en el lago Titicaca, permitió extraer 

40,000kg de pescado que se comercializaron en el ultimo pa!s a precios 

convenientes~ se dijo que en unos meses más se hará la segunda 

extracción. Las truchas en jaula alcJn::an t:n i.;eis meses el precio 

comercial que en libertad sólo adquieren en tres o cuatro anos. 
Augusto Bermúdez, di rector de cooperación regional del 

organismo, hizo notar que mediante esta cooperación concreta, los 

paises latinoamericanos van conformando un poder de negociaci6n 

decisivo para el diálogo entre paises desarrollados y en desarrollo En 

un mundo que se constituye en bloques -se~aló-, ~l :LLh mantiene 

tambi6n J~ \."i&cn.:.la cie su segund-' vertiente, la coordinación y 

consultd que le permita aumentar la. cdrJ<.iCHlad de negociación que surgo 

de la unidad latinoamericana. 

Como ejemplo de esa coop·=ración. S"::' me:ic:ior,ó c. los cód!gcs de 

conducta par-il la transferencia de tecnolog1 a y sobre el comportamiento 

de las empresas transnacionales, que se ner,oci"' -=r: o! !:i.-:no de las 

Nacionez UniJa.s." \Comercio Exterior, mar::o de 1981. p.Jl9l 

Con e::;c cjcrn~lu ¡,odemcs ver que los avances del SELA eran, 

hasta principios de lñ década de los ochenta, bastante ágiles. Entre 

ellos cabe destacar la creación de una di vers!dad de Comi u~s de Acción 

entre los que se encuentran: el Comité de Acción sobre Vivienda y 

Edificaciones de Interós Social; el Comité de Acc1ón de EnergOtico$; el 

Comité de Accion de Productos del Mar y Agua Dulce; el referido Comité 

de Acción de Artesan1as; y el Comité de Acción sobre Fertili~antes, 
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entre otros. 
Asimismo, dentro del marco del SELA se crearon algunas empresas 

multinacionales latinoamericanas que son calificadas como: '" ... aquel 

tipo de organ1zaci6n subregional productiva o de servicios, creada por 
un tratado o convenio internacional, integrado por varios paises a 

través de sus gobiernes, en que el capital y dirección de la empresa 

se radica en los miembros que la conforman, con el propósito de 

aprovechar conjuntRmente lan ventajas de la cooperación económica en 

Areas de interés especifico, para competir en mejores condiciones ante 
terceros paises." (Diaz, 1981. pp. 37-38) 

Son varias las Ernpres.:i~ Multindcionales que se crearon, entre 

las que cabe destacar a la Naviera Multinacional del caribe CNAMUCARJ. 
para el transporte de carga entre los paises miembros; la referida 

empresa Hultifert, para la fabricación y comercialización de 
fertilizantes; y la empresa multinacional Pesquera. para el cultivo 
extracción y comercialización de productos pesqueros del mar y de agua 
dulce. 

Los avances del SELA se hablan fortalecido a través del Primer 
lustro, pero el advenimiento de la década de los ochenta, la llamada 
década de la crisis, repercutió tarde o temprano en las economtas de 
los paises de la región, por lo que, al hacer un recuento a fines de 
la d6cada sobre los avances se decia: "En cartagena de Indias se llevó 
a cabo del 24 de julio al 2 de agosto el XV Consejo del SELA. En la 
primera fase de la reunión, denominada técnica. se d1~~ut!ó la 
pr1'f\U!!St.l del c.le:;dnisrno en torno a una nueva estrategia para reanudar 
el crecimiento econ6mico d~ A~•~ica Latina. El planteamiento incluye, 
entre otros aspectos, dar un nuevo enfoque a la deuda externa basado 
en la reduccion significativa de la transferencia neta de recursos al 
exterior, mejorar la relación en los términos de intercambio y 
establecer una pol1tica regional para la as1st~nc1a oficial ol 

desarrollo. En la segunda etapa de la reunión se aprobaron 12 
resoluciones y un comunicado en el cual los cancilleres expresaron su 
rechazo a las leyes de Comercio y de propiedad intelectual de Estados 
Unidos. Entre los acuerdos figuran convocar a lá conferencia regional 
de Alto Nivel sobre deuda externa que se celebrara en Ecuador el 
próximo ano, acelerar las negociaciones comerciales multilaterales a 
fin de promover una mayor expansión y liberación del comercio, e 
impedir las prácticas discriminatorias y acciones unilaterales" 
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(Comercio Exterior, septiembre de 1989. p. 782). 

Los logros que paree! an muy atractivos durante la formación del 

SELA, y los primeros avances que se tuvieron fueron aceptables, pero 

el advenimiento de la crisis económica en la región provocó que cada 
pa1s se preocupara por resolver los problemas que se presentaban, por 

lo que la acción concertada, para la cooperación económica, salvo en 

algunos casos, disminuyó notablemente. 
El advenimiento de la docada de los noventa encontró al SELA en 

la misma situación; para el mes de Junio. nivel ministerial se 

reunieron los representantes de 26 pal ses miembros de la organización, 

en la llamada Conferencia Regional sobre Deuda Externa, con el fin de 
concertar una propuesta conjunta sobre el problema de la deuda externa 

del Area que para entonces se consideraba que ascend!a a cuatrocientos 
treinta y siete mil millones de dólares. 

En dicha reunión se descartó la tests de una negoctación 

colectiva. por lo que el SELA, dentro de una propuesta-marco que 
pretende reducir a una cuarta parte el monto del servicio de la deuda 

externa y diferir el pago hasta cuarenta y cinco a~os, reconoció que 

es mAs factible la negociación caso por caso pero promoviendo varias 

fórmulas alternativas de reducción; no obstante esas limitantes, se 
sigue aspirando a que el SELA sea un impulso para la integración 

latinoamericana. 
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I.2.3 EL SELA COMO OPCIOH PARA LA IHTEGRACIOH LATINOAMERICANA. 

El ser participe del proceso de integración latinoamericana, es 

una de las caracterlsticas originarias y fundamentales del SELA. Ya 

desde el convenio constitutivo, en su capitulo Il articulo quinto, 

referente a los objetivos, se decia en el inciso segundo que, otro 

obJetivo es: "Apoyar los procesos de integración de la región y 

propiciar acciones coordinadas de estos, o de Ostos con Estados 

Miembros del SELA y en especial aquellas acciones que tiendan a su 

armonizacion y convergencia, respetando los compromisos asumidos en el 

marco de tales procesos."(AleJo y Hurtado, 1976. p, 49) 

Asimismo, en la propuesta de las "Bases para un sistema 

económico latinoamericano (SELA)" derivadas del comunicado conjunto de 

los entonces presidentes de México y Venezuela, Luis Echeverria y 

Carlos Andrés Pérez, respectivamente, al hacer referencia también a 

los objetivos se buscaba emprender acciones inmediatas con la 

finalidad de "Estimular los procesos de integración, mediante la 

promoción de proyectos y programas de desarrollo económico de interés 

común. A tal fin establecerá mecanismos para evaluar el alcance y la 

viabilidad de esos proyectos y programas, as1 como los efectos de 

acciones o poli ticas de terceros 

También en la explicación de 

que incidan 

los objetivos, 

en su realización''. 

documento anexo al 

anterior, se mencionaba. que; .. El objetivo de éste organismo es 

estimular y adelantar los procesos de integración económica 

(industriales, agrlcolas, de transporte, etc.) a fin de propiciar el 

desarrollo económico del Area." (Alejo y Hurtado, 1976. pp, 62-63). 

Si bien anteriormente se habla dicho que el SELA es un 

instrumento parA P.l fom~nto d~ la cooperación económica, y no un 

proceso de integración, la forma en que se planeó persigue apoyar. 

como ya se indicaba, los procesos constituidos para la integración 

económica. Esto lo explica Héctor Cuadra ·cuando afirma que: 

" ... podrl amos considerar que el SELA, Sistema Económico 

Latinoamericano constituye una innovación en el orden de las 

instituciones internacionales ya que, por un lado, avanza respecto a 

lo que los programas de cooperación internacional hablan sido, al 
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instituir organos particulares que consoliden los proyectos 

interestatales y establecer compromisos entre los Estados de mayor 

enjundia, planteando la cooperac16n no como programa, sino como un 

esquema e institucionalizando órganos ad hoc. Por lo tanto, el SELA es 

el primer mecanismo en el mundo que está dise~ado sobre la base de un 

esquema de cooperaci6n internacional y no meramente de un programa 

como es frecuente el caso en otros ámbitos."{Castai"íeda, et. al. 1976. 

p.259) 

Esta caractcr!sttca del esquema d'J' cooperación es lo que puede 

apuntalar el proceso de integración en la región, el mismo Cuadra dice 

que para: " ... la aceleración del desarrollo económico de la región, 

tenemos la mención de la continuación del ~poyo, al avance de los 
procesos de integración económica en la región, propiciando, como un 

buen esquema de cooperación, la coordinación entre los procesos de 

integración en curso, obviamente sin sacrificio de los compromisos 
respectivos derivados de los mismos ... Adem.\s de que éste deseo del 
SELA de promover proyectos puede sobreponerse a relaciones existentes 

dentro de un marco de referencia de un esquema de integración 
concreto, para paises que adem.1s tengan razón bastante de comerciar, 

negociar o producir m.\s allá de las lineas y compromisos establecidos 
por el esquema regional." ( Cas tan-eda, et. al. 1976. p. 275) 

Estas son las condiciones bajo las que el SELA puede apoyar la 

integración latinoamericana, y constituirse en una opción, dada su 

gran flexibilidad y variadas posibilidades de acci6n, pero no podemos 
olvidar, como se dijo en el apartado anterior, que la crl sis económica 

ha minado el impulso de esta orgdni:l.dC.lúr. 

potencialidades se han reducido. 
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En la tr~d1c16n pol1t1co-1deológica, México se le ha 

considerado, por su ascendiente histórico y colonial, como parte 
integrante de la Am~rica Latina. 

Como se se~alaba en el primer inciso, debido a esta situación, 

ha formado parte de los diversoG intentos 

subcontinente que parten dende los intentos 

todavía vigente Aladi. 

de integración 

bolivarianos hasta 
del 

la 

Pero la int'.:~gración del bloque latinoamericano sigue pasando 

por múltiples problemas que impiden que se consolide Por ello, en los 
a~os recientes y sin descartar aún la idea de la integración regional, 

se proponen variadas fórmulas para avanzar hacia ese objetivo. 

Pero antes de hacer una revisión de esas fórmulas, veamos como 

ha avanzado el comercie latinoamericano en el mundo; en un informe de 

la CEPAL, publicado por la Revista Comercio Exterior en octubre de 

1988, se dccia que: "Las exportaciones latinoamericanas, 

primordialmente productos primarios, son inadecuadas para ingresar en 

el mercado mundial, porque el ritmo de crecimiento de l.os paises 

industrializados -que son sus principales demandantes- parece haber 

perdido el dinamismo de decenios anteriores .Asimismo el desarrollo 

tecnológico actual permite crecientes ahorros de insumos b~sicos por 

unidad producida. Estos factores se traducen en menores poRfbJlidadcs 

de incrementos ~fen!fiCjt~vv~ de aquellas y en ~l deterioro de los 

términos de intercambio. 

Este escenario se complica aun mas a la luz de los problemas 

que enfrenta la región; deficiencias en la moderni~ación de la 

infraestructura y en la preparación de la mano de obra; ausencia de 

recursos para invertir debido a las transferencias externa~ para el 

servicio d~ la deuda y a la 1nsuf1cienc1a de los !lujos externos de 

inversiones; proteccionismo en los principales ·mercados importadores 

de manufacturas de la región; pérdida de ventajas comparativas ante 

nuevas tecnologias que. en ciertos casos, además de prescindir de la 

mano de obra barata privilegian la localización geogrAfic~ cercana a 

los grandes centros consumidores sobre factores antes considerados 
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determinantes, como por ejemplo. la disponibilidad de fuentes de 

materias primas. 

Se esta conformando un nuevo sistema economico mundial en el 

cual América Latina se arriesga a desempei"'iar un papel cada vez más 

secundario. La región estA perdiendo terreno en las relaciones 

internacionales y 4ste deterioro se refleja en tiU partícipacion en el 

comercio internacional'' (Comei·cio Exterior Octubre 1988. pp. 903-904). 

Frente a esta problem~tica, la CEPAL propone una serie de 

medidas que pueden ayw1ar fl r~~vt!rti.r el constantu deterioro. Sobre 

esto dicen que: "C:ntre las posibles opciones de poli tica en el ambi to 

de las relaciones externas figuran el uso conjunto del poder de 

compra, la reorientación del comercio. la bUsqueda de alianzas con 

posibles agentes de resistencia a las tendencias proteccionistas en el 

mundo industrializado, la actuación conjunta y afirmativa en el seno 

de la Ronda Uruguay, la formación cohesionada de un sólo bloque ante 

cuestiones de importancia trascendental para la in~~rci~n de A~órica 

Latina en la econom1a mundial. Todos éstos debertan ser elementos 

clave en la estrategia para recuperar una mayor preponderancia en el 

escenario mundial, Actualmente, en términos numéricos, tal 

preponderancia sólo se da en la magnitud de la deuda externa y en las 

altas tasas inflacionarias que suelen afectar los paises de la 

región." (Comercio Exterior. Octubre 1998. p.904). 

Hc::has lo::. oµreciac1ones sobre las poslbl~s opci-Jncs. el 

informe hace algunas precision~s ~obr~ la~ caracter1stico8 de los 

arubitos financiero y comercial Con respecto al primero dice: "En el 

Ambito finaciero. el alivio del peso del servicio de la deuda respecto 

de las exportaciones seguirá siendo un elemento siempre presente en las 

negociaciones de la region. Ello tendr1 a como principales 

consecuencias la disminución del ritmo de transferencias hacia el 

exterior que actualmente no permite acumular recursos para modernizar 

el aparato productivo local y, en consecuencia, permitirla retomar las 

importaciones y las inversiones de cap! tal, que t1an estado supeditadas 

al cumplimiento de las obligaciones externas." (Comercio Exterior. 

Octubre 1988. p 90~). 

En relación las caracteristicas del segundo ámbito. el 

comercial, el informe dice que: "En el .:..mbi to com~rcial, la 

posibilidad de aumentar las importaciones representa la oportunidad de 

no sólo acrecentar la inversión, sino también de adquirir tecnologla, 
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la cual es imprescindible para lograr una incorporación duradera Y 

competitiva en el comercio internacional. Este tema se asocia con 

ciertas n•:?gociaciones de la Ronda Uruguay, especialmente en torno a 

las iniciativas de los pals~s industrializados sobre el comercio de 

servicios, el respeto a los derechos de propiedad intelectual y la 

liberación de las inversiones vinculad .. s con el comercio." {Comercio 

Exterior. Octubre 1988. p.qQ4). 

Con éstos elementos se puede tener una amplia panorámica de la 

situación latinoamericana a fines de la década pasada, y sus opciones 

para superar los problemas 

Pero estas recomendaciones ya hablan sido iniciadas, aunque no 

globalmente, mediante algunas iniciativas de organización, Una de 

ellas fue la formación del grupo de los ocho, derivado de la inicial 

estrategia de pol1tica multilateral para la mediación pacifista en el 

area centroamericana del grupo de Contadora (México, Colombia, PanamA 

y Venezuela) establecido en 1983, y la ampliación con el llamado grupo 

de apoyo que se constituyó dos a~os después en el que participaron 

Argentina, Uruguay, Brasil y Perú. De las reuniones de éste grupo cabe 

destacar la celebrada en 1987, cuando se creó bajo la denominación de 

Mecanismo de consulta permanente, 

objetivos: ''ampliar y sistematizar la 

para cubrir 

cooperación 
los siguientes 

politica de los 
gobiernos latinoamericanos; examinar las cuestiones internacionales de 

interés para la región y concertar en los foros internacionales 

posicion~~ co:u~cs en 1~lacion con ellas: promover ~l funcionamiento 

de los mecanismos de cooperación e 1ntegrac!6n latinoamericanos; 
propiciar soluciones a los problemas que afectan a la region; explorar 

nuevos campos que favorezcan el desarrollo de los paises de la región 

y examinar la conveniencia y oportunidad de concertar reuniones de 

Jefes de Estado de los paises latinoamericanos."(UNO MAS UNO 19 de 

Junia dc 1987. p. 12J 

Es innegable que la presencia del Gobierno de México en esa 

época fue uno de los motores que dieron vigencia al Grupo de los Ocho, 

también conocido como Grupo de Rio. Por ello, la conclusión del 

mismo, aunado a los cambios de gobierno que se dieron en otroa paises 

de la región como Venezuela, Panamá , y posteriormente en Argentina y 

Brasil, la intención de éste grupo se fue diluyendo, como efecto de 

toda una serie de circunstancias que mAs adelante se mencionarán. 
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No obstante que oficialmente todav1 a sigue vigente el grupo, el 

drAstico ct.mbio de gobierno operado en Panama con la directa 

intervención norteamericana, ha impedido que el gobierno de facto 

impuesto por el ejercito invasor, participe de manera activa. Pero 

ello no ha sido obstáculo para que de manera conJunta realicen 

negociaciones, como la celebrada con la Comunidad Económica Europea en 

abril de 1989. 

Asimismo, para octubre de ese a~o se reunieron los presidentes 

de los siete paises latinoamericanos restantes del Grupo de Rio, en 

lea, Perú, donde además de hacer patente que la deuda habla provocado 

un agravamiento poli tico y social, se re! teró el interés por acelerar 

la integración latinoamericana, para lo cual se Jnstruy6 los 

ministros correspondientes que se avanzara para antes de 1992 en las 
siguientes Areas: "Sustitución de restrJcciones cuantitativas por 

aranceles; reducción generalizada 

ritmos adecuados; eliminación de 

de impuestos 
los obstá.culos 

exportaciones 
f1 sic os 

a 

la 
integración, en especial en el sector de comunicaciones y transportes: 
impulsar las iniciativas en marcha; armonizar gradualmente las 

poli ticas macroeconómicas: identificación de proyectos concretos de 
complementación económica, y programas de cooperación en ciencia y 

tecnolog1a." CUNO HAS UNO 13 de octubre de 1989. p. 25) 

Otra de las opciones ha sido la relación bilateral o 

multilateral: de la primera cabe destacar las visitas oficiales de los 
jefes de Estado en la región, como las de S<111n,:is rl~ r.nrtar! a Chile'/ 

Ecuador en carzo de 1990 o la d~l Primer Ministro de Trinidad y 

Tobago, Arthur Robinson, a Venezuela en el siguiente mes de abril, o 

la del canciller mexicano Fernando Solana, en el mes de Hayo a Brasil 

y Argentina, por ejemplificar sólo algunas, donde en las declaraciones 
y/o comunicados conjuntos, se resaltan los convenios para avanzar 

hacia la 1nte~rac16n ~conómt~a. 

En el caso de las relaciones multilaterales: ya s~a mediante 

declaraciones de funcionarios o representantes nacionales de 

organismos internacionales vinculados la región como el Banco 

Interamericano de Desarrollo, la Comisión Económica para America 

latina, el Sistema Económico Latinoamericano o la Asociación 

Latinoamericana de Integración, o por otro lado mediante declaraciones 
conjuntas de Jefes o representantes de Estado como la reunión 
celebró en Cuzco, PcrlJ, en mayo de 1990, donde Pcru. Ecuador. 

que se 

Bolivia 
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y Colombia, constituyeron el Consejo Presidencial Andino con el fin de 

evaluar, impulsar y orientar la integración subregional, o la 

celebrada por los mandatarios de los paises centroamericanos en el mes 

sigui~nte, donde una de las propuestas fue la reactivación del Mercado 

Común Centroamericano. 

Asimismo pueden resaltarse las declaraciones de intención 

intcgracionista como la propuesta del canciller argentino, a 
principios del mes de Julio, en la que sostuvo que Argentina planea 

constituir un Hercomün en el cono sur, con Brasil, Uruguay y Chile. o 

la también controvertida, pero oficialmente celebrada, por algunos 

mandatarios de Américct Lcslind, declaración del Prc51dcntc Bush de 

realizar una zona de libre comercio con todo el subcontinente 

latinoamericano. Y si bien esta última propuesta rebasa los marcos del 

interés de la integración latinoamericana, el modelo y presumible 

potencialidad de la integración europea, ha puesto en marcha la 

búsqueda de diferentes opciones. 

No obstante la efcrvecencia 1ntegracionista, la búsqueda de 

fórmulas alternativas i:ani1na despacio. Recientemente se dió a conocer 

que a partir del primero de agosto de 1990, en el marco de la ALAOI 

operar~ un acuerdo arancelario en el que se otorgaran preferencias de 
2oi a los paises ~ayeres y de desarrollo intermedio, y de 40~ a los de 

menor desarrollo del ~rea. Esto que parece un gran avance, si lo vemos 

en la perspectiva histórica no es mAs que un pequeno esfuerzo de la 

región que todav1a no acaba de salir de la aguda crisis que la sigue 

abrumando. Por ello, no obstante todos los intentos que se realizan, 

las posibilidades de la alternativa latinoamericana. para el 
desarrollo integracionista autónomo, aparecen limitadas. 

Por ello, aunque en las declaraciones oficiales se habla de la 
solidaridad y participación de México con América Latina, en los 

hechos parece que el sentido tiene otra intención, como veremos en el 

siguiente capitulo. 



CAPITULO 11 

LA OPCION COMERCIAL fRENTE A AHERICA DEL NORTE 
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CA"l"'l1LO II 

L.\ OP~IC'tl l)fY·<.;1"T,\L l'!lENTE A' Al'F.1It:A D"J, ·:r1TE 

La estrecha relación entre la econom1a y la politica, nos 

impide que hagamos referencia a una sin tomar en cuenta a la otra, Y 

esto adquiere una mayor proporción si se habla del alcance de las 

actividades internacionales de una potencia poli tlco-econ6mica como lo 

es, en primera instancia, los Estados Unidos de Norte América y, de 

manera complementaria, por la tendencia que existe para la creación de 

un espacio de libre comercio en la zona, Canadá. 
Si bien durante muchos af"tos en los paises latinoamericanos en 

general y en México en particular, se creó la idea de que habla que 

buscar la independencia nacional y regional, y especialmente frente a 

las poli ticas intervencionistas de muchos de los gobiernos 

norteamericanos, lo cierto es que, de una u otra manera, ha sido 

constante la colaborac1on intcrregional con la potencia septentrional, 

comparativamente a la tenida con otras regiones del mundo. 

La explicación de estas condiciones se pueden encontrar en la 
historia latinoamericana. Un resumen de adecuada comprensión sobre el 
tema es el que nos propone Theotonio Dos Santos quien afirma que 

América Latina es: " ... una región subdesarrollada en la cual este 
subd~Farrolln RP hC\hrta prrv111r..irlo pnr lr\ F:Up~rv1vPnc1.'t rlP. t1nil P.cono1r1la 

y una sociedad feudales, al lado de una economia exportadora y 

monocultora, cuyo desarrollo empezo en el siglo XIX , y se caracterizó 

como un tipo de desarrollo ''hacia afuera'', es decir, un desarrollo 

basado en la exportación de productos primarios y la importación de 

productos manufacturados. 

Por otro lado, el d.c;:;:.lrrollo haci.l .lfucra n:.lntcn1.J .l nucs.trot:: 

pa1 ses en una condición de retraso industrial, tecnológico e 

institucional que sometla sus economlas a la dependencia del comercio 

externo, situación que se hizo muy seria después de la guerra de Corea 

debido a la baja de los precios de los productos primarios en el 

mercado internacional. 
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En la medida en que los precios de los productos tend1 an a 

bajar, el de los productos manufacturados tendia a aumentar. lo que 

generaba términos de intercambio cada vez rn.\s desfavorables para los 

paises subdesarrollados. 

La única solución para estas economl as 

industrialización que permitirla crear un mecanismo de 

seria la 

"desarrollo 
hacia adentro". Es decir, un desarrollo de industrialización se 

realizó desde la Primera Guerra Mundial. particularmente a partir de 

la crisis del 29. en la ópoca de la Segunda Guerra Mundial y de la 

postguerra por el mecanismo de la sustitución de importaciones 

... Tratábase, puc5, de acelerar este proceso de sustitución de 

importaciones haciéndolo evolucionar desde las industrias livianas del 

primer periodo hacia las industrias de base. lo que hacia necesarias 

las obras de infraestructura que debertan ser dirigidas en general por 

el Estado. Reuniendo todos estos factores, más el auxilio del capital 

extranjero, se instalarla una industria nacional basada en la 

expansión del mercado interno." (Jaguaribe, et.al. 1971. pp, 157-158). 

El modelo desarrollista, como va hablamos visto en el capitulo 

anterior, no prosperó tal y como se esperaba. el endeuda~icnto de la 

región se agudizó con la crisis del capitalismo de finales de lo~ 

setenta y latinoamerlca entró a la llamada década pérdida en 

condiciones de debilidad politice económica. En todos estos elementos 

aqu1 descritos, aunque en estos párrafos no se haya hecho evidente, 

está presente de manera constante la potencia del norte, Los Estados 

Unidos; pero para que podamos er.tcnd.cr e5a pr~sencia, es necesario que 

se haga una breve revisión de la Poli tica Exterior Norteamericana 

hacia la región en sus aspectos politico y econOmico. Veamos el 

primero de ellos. 
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II.I EL Al/TIGUO PROYECTO DE LA REPUBLICA IMPERIAL. 

La Polttica exterior norteamericana, a nivel mundial, se ha 

caract~rizado por una serie de etapas en las que, de acuerdo con cada 

uno de los momentos, se incide de una u otra manéra sobre los paises 

latinoamericanos. Para la comprensión de los principales angules de la 

polltica exterior norteamericana, poderno~ revisar el texto de ColJ~~ll 

y Lawrence, & los que clasifican en tres: El aislacionismo que era la 
tradición de alejarse de las contiendas europeas; la libertad de los 

mares ya fuera en épocas de guerra o de paz, para que pudiera haber 

libre movilidad, particularmente para el desarrollo comercial. y la 

Doctrina Monroe que excluye la intromisión en tierras americanas de 

pBises extraconttnentales. (Caldwell y Lawrence. 1972. pp 376-378). 

Lo que cabria se~alar es que la expos1c1on de esos ~ngulos de la 

politica exterior norteamericana, no son considerados como una 

constante de ident1ficac1ón por otros pensadores; por ejemplo, en el 

caso de Ouroselle, sólo se consideran como relevantes a dos de ellos 
que son el aislamiento y la Doctrina Monroe. Sobre el primero dice 

Duroselle que es: 

" ... el rechazo de las alianzas permanentes y sobre todo de las 

alianzas con las pot~nr::-ias curcpca5. Esto data del "Discurso del 
adiós" de George Washington y siempre se ha permanecido fiel a ese 

principio. Es, si se quiere, el aislacionismo tradicional". Acerca del 
segundo, el autor afirma que está constituida por: " ... cierto número 
de principios dispersos en el mensaje que el Presidente Monroe dirigió 
al Congreso en diciembre de 1823. Esta doctrina podia tener dos 
sentidos. Podl<'I 'lllerer decir que los Estados Unidos se consideraban 

como los protectores naturales del continente americano; pero podla 

significar también que el continente americano era en realidad una 

zona de influencia norteamericana." CDuroselle 1965 pp. 33-34) 

Y si bien cada uno de los Angules des~ritos no tienen una 

ubicacion histórica precisa, si corresponden a actividades 

desempeNadas por los gobiernos norteamericanos de diferentes épocas en 

sus relaciones con los pa1ses latinoamericanos. 

Ello se puede ver en lQs principales etapas de las relaciones 
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norteamericanas con los paises del sur del continent~. Pero para 

apreciar la panor~mica completa, se requiere Jdcntificar el momento de 

creación de una idea dH comunidad americana y los obst..'lculos para su 

consolida e ión. 

Thomas v Thomas Jr, i luutran en un trabajo !;Obre ello que: "Los 

orígenes de un<1 comunidad americana organizada con una finalidad d~ 

asistencia mqtua p.Jr.J el b.iem:star hcmisfl'>rico. por 

prini:::ipfos internac...iunales tiomor.f".: .. neos, ze remontan hastd aquella época 

histórica cuando las nacioneD hispJ.noamerio:.~na~ libraron sus guerra~ 

de libcraci.:'..n C-Qnt.r.J l.l maJr ~! patria logrando v-::nturosdmente su 

independencia. Fueron mucho~ los f actorc~ en aquel tiempo que 

tendieron a dar al pueblo do las Acóricas un se11tido de comunidad. 

Presente estaba un comun df~nominador de libertad 

independencia, adquirido por la revolución violenta 

colonialismo. La proximidad gcotrAfica exictta como 

po11tica e 

contra el 
algo que 

constitula un factor unificador; Y. adem.\s, las nuevas naciones 

hispanoamericanas recientemente li~~rad3~ udc~laron, en teor!a al 

menos, una forma de gobierno democr.'.t.tico-republicano muy similar al de 

los Estados Unidos. Desde 1016 a 1824, la ~eguridad de los Estados 

Unidos y de las n<lcionQs hi~panoamericanas. en l.Js etapas postreras de 

sus luchas de independencia. se vio amenazada por una coalicion de 

potencias europeas -la Santa Alianza- dedicada u la conservación del 

sistema monárquico de gobiez·no y del derecho di vino de l rio::: re']c= a 

P.XP~n~:!.!: de !..1 .Jcmocracla Y ael republic.1ni::;rao e inclln...1dd d JYUdar al 

rey de Esparra en la r~".:·JrQ::-J:!.~:-:. de su imperio perdido en el 

hemisferio occidental, aplastando a las nuevas naciones que se 

construlan sobre sus ruinas. Esta amcn3z3 a que ce cnfrenta.bdn las 

Américas en un momento tan temprano de su historia creo una actitud 

duradera de "nadar Juntas o hundirse Junt<'ls". L::i indc~cndtncia 

nacional fue recalcada. Se insistio en que el hemisferio recten 

liberado o bien aquella parte que se en.::ontrase en proceso de 

liberación no deberla ser absorbido una ve= rnás por los poderes 

europeos." (Thomas y Thomas Jr. 1968. pp.3-~). 

Esta interpretacton del origen comlln de las relacionen 

continentales, dan una idea de la solidaridad existente en la época en 

la búsqueda de consolidación de la independencia, pero tarnbién 

Justifico la intención de las posteriores actitudes norteamericanas 

desde la Doctrina Honroe. Sobre el contenidci e intención de dicha 
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doctrina, los mismos autores dicen que1 "El presiijente Monroe, de los 

Estados Unidos. Juzgt. tan graves las act1v1dar:t"!s de la santa Alitrnza 

que fue impulsado a proclamar la doctrina que hasta ahora lleva su 
nombre, para hacer frente a la amenaza de la posible intervención 

europea. La Doctrina Honroe anunció que el continente americano ya no 

estaba abierto a la colonización europea, y, adem~s. que los Estados 

Unidos no podian ver con indiferencia una extensión del sictema 

polltico de la santa Alianza ninguna parte del hemisferio; los 

Estados Unidos tampoco podrian r,onternplar cualquier interposición por 

ninbuna de lciS potencias europeas conducente a oprimir o dominar de 

cualquier otra manera el destino de los nuevos gobiernos como otra 

cosa que una manifestación de una actitud hostil hacia los Estados 

Unidos. En lo que se refiere a los Estados Unidos, la doctrina era de 

defensa y preservación propia vital para la paz y la seguridad de la 

r.~~ión promulgada para impedir el establecimiento de fuertes 

potencias europeas de este lado del atlántico. con todo, sus términos 

produjeron un s~ntirniento de aisl.:am!ento o separación del Viejo Hundo 

por la exigencia de que las naciones europeas no habr1an de perseguir 

ninguna conquista política o territorial o ventaja alguna en las 

Américas. No obstante que la doctrina expreso una conciencia de 

solidaridad continental, de una comunidad americana con instituciones 

pol1ticas y teorias contradictorias a las de Europa, no se desprendia 

ningún proceso de cooperación internacinn~l entre lac 

americanas para sostener sus principios. ?or el contrario, los Estados 

Unidos dejaron claramente sen~ado que la doctrina era un 

pronunciamiento unilateral, no un tema propio 

multilateral." (Thomas y Thomas Jr. 1968. p. 4) 

para acción 

Estos principios de la Doctrina Monroe y aplicados en otro 

momento y por otra administrAci6n gub~rnarnent.:il, sirviii::ron de base 

para la implementación del llamado Corolario de Teodoro 

principios del siglo XX. Esto lo describe Ouroselle de 

forma: 

Roosevelt a 
la siguiente 

"De la idea que los europeos no deblan intervenir en los asuntos 

de América Latina, Roosevelt extrajo, en efecto, un "corolario": puede 

darse el caso en que una intervención en los asuntos internos de un 

pa1s latinoamericano sea necesaria. Como los europeos estAn excluidos, 

sólo pueden intervenir los Estados Unidos. Era transformar la Doctrina 

Honroe en un derecho de intervención exclusivo para los Estados 
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Unidos. Cosa curiosa. fueron los ingleses los que empu1aron a 

Roosevelt en esa dirección. Sabiendo que no podlan proteger ellos 

mismos sus intereses en esta zona vigilada sin provocar la cólera 

norteamericana, y deseando que sus intereses amenazados con frecuencia 

por las revoluciones, los desordenes f i. nanc ieros y la mala 

administración de las Republ1cas latinas estuvieran no obstante 

protegidos, los ingleses deseaban que de todos modos se ejerciera alli 

una función policiaca. Roosevelt, como rnAs tarde Wilson, estaba 

sinceramente c0nvcncido de que lo~ Eztados Unidos t~nian una "misión 

civilizadora" ... 

conceb1a esta mision en términos de mantenimiento o 

reestablecimiento del orden. De ah1 ::u c:..presiün ... del "gran garrote", 

del big stick." <Durosellc 1965 p.35J 

La llamada poll tica del "Gran Garrote", tuvo su aplicación, con 

~l aval del corolario fiooscvelt, en 1904 sobre la República Dominicana. 

Como referencia, cabe recordar que en ese affo, Carlos F. Morales 

Languaso, estaba al frente de la Junta provisional de gobicn10 cuando 

se realizan elecciones para el establecimiento de una administración 

constitucinnal, pero ante las revueltas que se generan Morales pide la 

intervención fiscal norteamericana. En mayo de ese a~o. Roosevelt, 

ante la solicitud de intervención hace una declaración en la que dice 

que: "si una nacion demuestra que sabe actu3.r con honestidad en los 

asuntos pollticos e industriales, si mantiene el orden y paga sus 

deudas, no tiene que temer una intervención de los Estados Unidos. 

Pero los actos brutales o deshonestos o una impotencia de la que 

rasul t.;ra r~laJam1en~o general de los lazos de la sociedad 

civilizada podrlan exir-ir 1?n d~finítiva una 1nterver.c16n por parte de 

una nación civili::ada y, en el continente norteamericano, los Estados 

Unidos no pueden ignorar ese deber."(Ibdem. p.36l. 

Esa, que para ese mes fuó una declaración de intención, se 

consolidó posteriormente en la acción. Ello lo ilustra el mismo 

Duroselle de la siguiente manera: 

"Re~lecto Presidente en noviembre del mismo affo, Roosevelt expuso 

este "Corolario" con mayor firmeza aún en ·SU mensaje anual al 

Congre~o. Y como no se trataba de palabras dichas para que se las 

llevara el viento, los Estados Unidos intervinieron de inmediato en 

San':o Domint;o." <Ibdem. p. 36J. 



41 

Este ejemplo es sólo uno de los diversos que se pueden 

encontrar en la poli tic a exterior norteamericana; simplemente a manera 

de ilustración podemos parafrasear a Wood cuando afirma que: ''En no 

menos de veinte distintas ocasiones entre 1898 y 1920, soldados de 

Harina o del Ejército invadieron el territorio de paises de la zona del 

Caribe. No debe sorprender qu~ haya pQrsiztiúu hdsla después de 1920 

cierto sentido de normalidad y aun la consideración de que era propio 

llamar a los soldados de Harina, independientemente del carácter de 

justificación formal de tal accion; se conctituvó una reacción 

habitual, casi automática, a las "condiciones alteradas" o al "caos 

extremo" de cualquier pais del Caribe. 

En los Estados Unidos, la Gran Bretaf'ia y algunos otros paises, 

una intervención tal se consideraba como un derecho legal bajo la ley 

internacional y, en alguna ocasión, se habla empleado la coerción para 

exigir a los pa1 ses latinoamericanos la aceptación del arbitraje para 

el arreglo de casos que involucraban derecho~ de propiedad de 

ciudadanos extranjeros." C Wood. 196 7. pp. 2-3 l 

Esa observación de Wood es limitada si se aprecia que no fue 

hasta la década de los anos treinta del presente siglo en que se hace 

la declaración de intención de modificar la polltica exterior. En el 

texto de Thomas y Thomas Jr. se expone de manera más general de la 

siguiente forma: "Durante los cincuenta a~os que precedieron a 1933, 

los Estados l1ni<1os h.:!b!.J.n intervenido unas sesenta veces en los 

asuntos y territorios de sus vecinos latinoa~~ricanos -especialmente 

en el caribe ... ¿cómo pod1a hablarse de solidaridad intcramericana, 

panamericanismo o cortes1a de vecindad, cuando el principal obstáculo 

con que tropezaban las buenas relaciones era nada menos que la 

república m:..s poderosa del hemisferio? La situación podla cambiar sólo 

y cuando los Estados Uniúo::; decidieran abandonar una ve:: por todas su 

intervencionismo imperiali.sta." CThvm~s y Thornas Jr. 1968. pp. 10-19). 

Se ubica al cambio de actitud hacia latinoamorica a partir de 

la proposición de la llamada "poll tica del buen vecino", que surge 

cuando Herbert Hoover, después de revisar las relaciones con América 

Latina durante su gvbierno. declaro que: "Como consecuencia de estas 

pol1ticas que se siguieron durante toda mi administración. se 

terminaron las intervenciones. fuentes de tanta amargura y temor en 

toda América Latina. creamos una buena voluntad en la América Latina. 

deconocida hasta ahora por muchos af'l'os, con el tétmino especl fice 
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Buen vecino". (Wood,1967.p. 110) Se dice que Hoovcr sentó las bases 

de la polltica del buen vecino, para que Franklin O. Rooscvclt la 

impulsara. Sobre ello el mismo Wood nos dice que: 

"Si la pretensión de Hoovcr y la de sus simpatL:adores no fuere 

la de haber fundado o iniciado la Polttica del Buen Vecino sino la de 

haber seguido ciertas lineas de acción concordantes con los requisitos 

de una actitud de Buena V~cin1~d. pocos serian los que no lo 

reconociesen. Roosevelt, finalmente. llego a las mJsmas conclusiones, 

pero 61, con Hull y Wellwe~ abolió la intervención co:r.o derecho legal. 

desarrollo nuevas 1dE-ílS de polI ti'~<i y o::n el transcurso de doce af'ios 

creo la confian::a entre los latinoamericanos, de que no se 

resucitarlan las pollticas anteriores a 1928. ffoover y casi todos los 

demás lideres del partido republicano aprobaron las U neas de acc10n 

de Roosevelt, asi que la poli tica conocida como el "I3ucn Vecino" 

recibió un decidido respaldo de ambos partidos hacia finos de 1941." 

Clbdem. p, 120) 

El antiguo proyecto de la rcpublica i~~ri~! de imponer sus 

criterios a l~ reg1on latinoamericana, parecian modificarse en busca 

de una nueva actitud y convivencia, pero la intención no duró mucho. 

Las 1ntervencioncn encubiertas en Guatemala y la República Dominicana 

en los a~os cincuenta y sesenta respectivamente, la influencia sobre 

los militares para obstaculizar los avances de los reglmenes populares 

en Brasil, Argentina, Bolivia y Chile, en las dócadas de 10~ a~c~ 

sesenta y setenta. Qntre otr~s y las invás!ones a Granada y Panarn~ en 

los ochenta. ti!cieron renacer la idea de q;.:e .1.d republ!ca imperial 

s1gue vig~nte. y bajo los signos de esa pol~tica se cobiJaban las 

imposiciones economicas las cuales describiremos en el Giguiente 

apartado. 
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11.1.t LA INPOSICION POLITICA DE LOS PROYECTOS ECONONICOS. 

Los conflictos poll ticos intracontinentales no niegan la 

posibilidad de que las rela~iones económicas se mantengan e incluso se 

fomenten. Es mtt.s, 1m muchas oc .. isiones si no hay compatibilidad entre 

los provectos económicos de los paises de la región, se buscan, pol·· 

parte de los paises más podcro~os, la impc~1c16n de formas que sean 

consecuentes con ese fin. No obstante que las relaciones económicas 

internacionales de la región e~taban regidas, durante el siglo XIX y 

principios del XX. por una grdn libertad para comerciar, hablan 

códigos de normas, principios, reglas de comportamiento y conceptos de 

valores que protegian los participantes en las relaciones 

comerciales internacionales y las reclamaciones derivadas de ellas 

pues todo buen comerciante, para earantizar el buen resultado de su 

actividdd, respetaba los principios del derecho internacional. 

En ese entonces, exist1an muy pocos acuerdos institucionales 

para facilitar el movimiento de mercancia~ y servicios en una escala 

amplia, ello debido a que habta un orden monetario libre que se 

aceptaba generalmente. óste era el patrón oro que proporcionaba un 

medio de intercambio y daba garantías materiales a las reclamaciones 

derivadas O"'J int~rcJ.:::.t.1..::. t-1..u116mico. Si bien ese sistema no funcionaba 

a la perfeccion, si es evidente que hast1 la pr!=era guerra mundial 

proporcionó un modelo eficaz para la transacción dentro de una 

estabilidad internacional. 

Eze sistema, ademas de sencillo, contribuía a mantener la 

soberanía económica de las naciones participantes pero la agudiz~c16n 

de los problcrr.Js Je la balanza de pagos entre los poseedores, 

crecientes ncumuladorcz da divisas aureas, y los que cada vez 

incrementaban un mayor déficit de recursos para el intercambio, obligó 

a buscar nuevas reglas y formas para el intercambie. 

Esto se formaliza a partir de la conclusión de la primera 

conflagración mundial. Con la instauraci~m de la Sociedad de las 

Naciones, se inicia la primera coordinación importante de las 

actividades economicas en todo el mundo. Aunque los resultados no 

fueron óptimos. se impulsó la organización en los asuntos económicos 
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de la cooperación entre los Estados. especialmente en lo referente a 
cuestiones financieras y comerciales. 

En este marco internacional se inscriben las relaciones 

comerciales entre los paises americanos. Al crearse la Unión 

Panamericana. se le asignl~ inicialmente el nombre de "Oficina 

Comercial para las Republicas Americanas", r:on el fin de facilitar las 

relacioneo comerciales. Durante las pr·imeras conferencias organizadas 

por esta enttdrid, se at-0rjJron dive:rsoE: ar:;untu~ 1~lc:itivos a una serie 

de tópicos; entre clloc se pueden destacar los siguientes: "la 

simplificación de las formalidades adudncras; reglamentos consulares; 

uniformidad de la.s: 1?st<1d1'"'·.t i<.:cts c::·r.i•.::r:l.Jl,_:;:::, fomGnto Jcl turismo; 

arbitraje comercial: mejoramiento de ld.s comunic.i<:iom~s fluviales, 

maritimas, ferroviarias. terrestres y a.)ri::as: 1eg1slacion uniforme de 

los varios tipos de documentos ccmérciales; simplificación de loE. 

pasaportes, patentes y marcas industriales; leyes mar! timas y 

comerciales; y la personalidad Jurtdica de las compaNlas extranjeras." 

CThomas y Thomas Jr. 1968. pp.48S-~B~J Dur&nte la Sóptim~ conferencia 

de la Unión Panamericand que se celebro en 1933 t:!n Hont.evir1'~C'. 

Uruguay. lo!: efectos de la depresión i ni e iada en 1929 va ce habi .-in 

dejado sentir; entre ellas se vei an los siguientes: "Las monedas se 

depreciaron, las inversiones extranJcrar:. E.e liquidaron, el cc•mercio 

internacional fue restringido por aranceles mt.!; elevados v por la 

implantación de cuotas v el desempleo se habla desenfrenado en todo el 

mundo entero." ( l bdem. p. 48& J 

considerar qu~ la 

solución de los problemas económicos no """ra sr1 li'J!"'ent~ -:c-~;.etcr:ci.3 de 

las naciones sino que su alcance era. internacional. Asi los Estados 

americanos consideraron diversos a~untos ccmo el establecimiento de 

una poli tica comercial opuesta los tradicionales procedimi~nto~ 

comerciales: la posibilidad de di:;r.iinuir las restriccivnes las 

lmportd~iun1::s va las exportaciones; la p.:.sibilidad de firmar a.cuerdcs: 

comerciale::: colectivos, los prublt=::mas dr.rt colas; los problemas de los 

obreros y de migración de trabajadores: los problemas financieros Y la 

posibilidad de crear una organi:aci6n 

interamericana. 

económica V financiera 

Para discutir todos esos puntos, se realizaron una serie de 

reuniones de Ministros de Relacione~ Exteriores. La primera se convoc6 

en 1939, en Panamá . donde se cre6 el Comitó Consultivo Económico 



45 

Financiero Interamericano, cuya func16n seria estudiar los medios para 

proteger las econom!.as americanas y fomentar a largo plazo el 
desarrollo económico. En 1940 se celebró en la Habana la segunda 

reunión en la que ante el decaimiento del comercio internacional se 

busco la diversificación de la producción v acrecentar la capacidad de 

consumo en el hemisferio bajo los principios del libre comercio. 

En la tercera reunión celebrada en 1942 se propuso la 

cooperación económica para impedir la desíJrganizaci6n de las economias 

nacionales y coloborar ~ara la pront.3 conclusión de la guerra. Todos 

estos intentos de cooperación económica fueron decreciendo a la 

conclusión de la guerra, y con ello, Estados Unidos fue estableciendo 

sus pro¡:.ilo!:i crit~rios para que se formul.).r.Jn proyecto!:; económicos de 

acuerdo a sus intereses. Esto se hi=o evidente en la conferencia de 

Chapultepec celebrada en la Ciudad de México en 1945. Los principales 

aspectos tratados se describen en la siguiente referencia: ''Los 

representantes de cada una de las naciones de América Latina en la 

conferencia hicieron notar que una reducción repentina en la compra de 

materias primas por los Estados Unidos tcndrla un efecto desastroso en 

su estructura económica .... adoptó una resolución conocida como la 

"Carta Económica de las Amóricas" ... una de las conclusiones m~s 

significativas de la conferencia, y constitula una declaración de 

polltica y objetivos de gran importancia económica, relativos a la 

elevación de los niveles de vida, igualdad de acceso al comercio y 

materias primas del orbe. politica comercial internacional, convenios 

comerciales particulares que obstruyen el comercio internacional, 

eliminación de los excesos de nacionalismo economico, trato del 

capital 'J e:::presas extrJn~eras, propc8ic1c-nf!S er:cin~:nir::as v financieras 

internacionales, medidas para impedir el desempleo, iniciativa privada 

y desarrollo industrial.'' (Ibdem. p. ~881 

No obstante los anteriores esfuerzos y los subsiguientes para 

impulsar el desarrollo económico, se siguió manteniendo la condicion 

económica de los pa1 ses latinoam~ricanos, como naciones 

agroexportadoras y, por ello, depend1an de la fluctuación de los 

precios de las materias primas en el mercado internacional. Ante esta 

situación, el Consejo Interamericano Económi~o y Social, constituido 

en 1945, realizó varios estudios, entre ellos un proyecto de acuerdo 

económico. que fue presentado en la Novena Conferencia Interamericana 

celebrada en Bogotá en abril de 1948. Entre los aspectos que se 
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consideraban en dicho provecto. estaba contemplddo el problema de que 

los precios de las materias primas y ~l de los productos 

manufacturados era muy dispar por lo que se ten1an que tomar medidas 

para igualarlos. Esta proposición fue a=2ptada por los delegados de 

los pa1ses latinoamericanos y con 1<1 reserva formal de la delegacion 

norteamericana. También se propuso que ante dicha problem~tica la 

solución estaba en la industrialización de la región subcontinental. 

pues con ella se crea un atractivo pohtico v ¡:1sicol6gico que 

diversifica la cconom!J y crea nuevac condiciones de vida. 

Aunque se mencionó lo necesidad de la avudr1 e inw-~rr:ión externa 

para lograr ese fin, se habl6 dt".!l r•::C(~lo dE: los inversionistas 

extranjeros debido a varias razones, entre las que se destacan la~ 

siguientes: 

1. Inestabilidad politico, que im~lica cambios frecuentes en el 

personal público. pol1t1cas y leyes, y crea un ambiente de 

incertidumbre e inseguridad y aumenta los gastos de funcionamiento. 

Salvo en unos cuantos paises, el daf"ío a la propiedad privada y la 

pérdida de vida, en realidad. han sido relativamente pequenos, pero en 

algunas ocasiones los inversionistas extranjeros han sufrido debido a 

que los administradores o socios locales eran menospreciados por el 

nuevo régimen. Históricamente, éste tia sido un motivo importante para 

la renuencia de algunas empresas extranjeras a identificarse demasiado 

con cualquier grupo local. 

2. El tamal"l'.o tan pequef'lo de la población y los recursos tan 

limitados de algunos de los paises, restringen las oportunidades da 

inversión a un campo muy reducido. Alcunos do pro::iblcma!: 

relacionados con la inva:-!:1ón c:.\tranjt=ra surgf!n de la misma 
prom!ner.cia de u11.; gran ~rnpresa extranjera en un pals pequef"ío. Algunos 

de los pequef"ios pal ses tampoco pueden asimilar grandes cantidades de 

capital extranjero sin crear tensjon~!:': socL1le~ y pollticas, pues el 

hecho de que la fuer::a obrera es ndcional en tanto que la propiedad o 

la administracion. o ambas. son ~xtran1~r~~. da origen a la tant~cló11 

de hacer de los extranjeros una v1ctir.ia propiciatoria o una P".dota de 

futbol poli tic a. 

J. En parte como resultado de la evolución histórica ven parte 

como debido a las caracterlsticas de los sectores de la población Cun 

elevado porcentaje d~ analfabetismo. falta de tradición dr:: liutc>nomia. 

persistencia de las costumbres de abc·rig·:mes), la Am~ricei Latina se ha 
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acostumbrado a una mayor medida de intervención gubernamental en los 
asuntos poli tlcos, sociales e inclusive en las relaciones 

obrero-patronal~s) y económicos, que los Estados Unidos. La norma del 

posible desarrollo futuro de estas actividades varia 

considerablement~. depAndiendo del Pals v de la naturaleza de la 

industria. En algunos casos la tenduncia es evolucionar hacia un 

monopolio absoluto del goblerr10. En otros casos la intervención 

oficial se ha limitado un campo restringido, dejando amplia 

oportunidad a las empresas pr1Vddas nacionales y extranjeras. 

4. En algunos patses, los extranjeros estAn excluidos de las 

actividades particulares y en otros no se les permite tener un control 

mayoritario. En algunos paises y en ciertas industrias puede ser 

conveniente cierta proporción de financiamiento y administración 

local, pero en algunas naciones y en determinados tipos de actividad 

p1;ede ser poco prudente la participación local, o en todo caso una 

participación mayoritaria, entre otras cosas, debido a la necesidad de 

conservar la calidad del producto o las norrnas de servicio. 

5. La constante amenaza de expropiación o nacionalización, sin 

la pronta o adecuada indemnización, sigue siendo un obstáculo para la 

inversion en América Latina. es¡:...ecialrncntc en vi;:;ta de la renuencia de 

ciertas naciones a aceptar el derecho de cualquier gobierno extranjero 

a presentar observaciones o protestas en los casos de una alegada 

negación de Justicia por las autoridades locales. 

6. En la práctica. la expropiación solapada ha sido un problema 

m.\s grave para los grandes inversionistas, que la franca 

nac1onali~?l<"::16n. AlS!:unos paises han hostilizado a las empresas 

extranjeras por medio d~ multas e impuestos discriminatorios y 

exigencias obreras, o se han negado permitir qu~ los servicios 
públicos cobren tarifas suficientemente elevadas para que rindan 

utilidades odecuadas. No es poco frecuente que las empresas 

extranjeras tengan que competir con empresas nacionales que est-'.n 

exentas de impuc::.to:::; u otros errtvámenes a que est.\n sujetas las 

compa"1as extranjeras. Estas últimas compa~ias también pueden estar 

sujetas a la aplicación discriminatoria de los tipos de cambio. 

7. Puesto que algunas de las monedas latinoamericanas estAn 

sujetas a restricciones y no son fácilmente convertibles, salvo con un 

des·.:.uento en el mercado negro. el riesgo del cambio es uno de los 

peligros de los inversionistas peque~os. Todos los inversionistas 
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deben tener en cuenta los problemas y dif1c.ultades int1erentes las 

demoras y complt:Jl•Jades 3dm1nlstrativas Je L·s c .. ntroles do C..imbios. 

Este peligro es de especial importancia para los pequef'ios 

inversionistas que carecen de recursos para resistir largas demoras y 

para protegerse de los cambios repentinos en rd valor de las monedas. 

B. Finalmente las J:?cstioncc aduéweras con respecte la 

importación de equipo y materia:<; prima:r:; m•.:nur1o son arriesgadas, 

costosas y complicadas: ven algunas ocasiones los funcionarios y 

empleados carecen de e~cr 1 1pulo!: 1 Ibdem pp 49~-1,95) 

Esta visión de incompatibilidades entre el ¡:;royccto económico 

norteamericano y el latinoamericano. impidto al apovo solicitado para 

la industrialización, pero la simple negacion de las compatibilidades 

no permit1a avanzar en la cooperacion económica hemisférica, por lo 

que el gobierno norteamericano tornó la iniciativa polttico-diplom~tica 

de incorporar a los pa1se$ latinoamcricancs en su provecto económic.o. 

Esto lo describen los autores de la siguiente manera: 

"con el fin de promover el csp1ritu de la "Operacion 

Panamericana", el secretario de Estado d~ los Estadot Unidcs invitó a 

los ministros de relaciones exteriores de las veintiuna repúblicas 

americanas a reunirse informalmente en Washington para llevar cabo 

un intercambio de opinion~5 sobre las relaciones y problemas 

interamericanos. particularmente los de carácter económico. En esta 

Unidos anunciaron un cambio radical en su posición tradicional 

contraria a su participacion en un Banco Intera~ericano de Desarrollo. 

Al terminar la reunión con este incentivo adicional, los Ministros de 

Relaciones Exteriores recomendaron que el C011seJo do::: la Organización 

de los Estados Americanos estableciera una Comisión especial del 

Consejo, compu~~td ¡..u1· rit:pres.::nta.ntt;:; de; la= vcir.t!.-.;r.d rcpúblicar:; 

americanaE, la cual prestarla atención e~pf!o:1al a la form•J}áCién de 

nuevas medidas para dirigir el esfuer:.o cooperativo hacia un 

desarrollo mt.t.s rápido de las econorn1as de los paises mitmbros de la 

OEA. La nueva Comision de los Veintiuno. colc~ro tres reuniones: la 

primera en Washington. en Noviembre-Diciembre de 1958; la segunda en 

Buenos Aires, en Abril-Hayo de 1959; la tercera en Bogotá en 

septiembre de 1960. De la Reunión de Sogot~ nació el Acta de Bogotá, 

una pauta o plan general para el desarrollo cconornicv v sc·cial de 

América Latina. El plan reconoct a que el tipo de p1·ogramas de 
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desarrollo económico que hasta entonces hablan emprendido en la 

América Latina tenla la probabilidad de ser lento en sus efectos sobre 

el bienestar social. y que, por lo tanto, se necesitaban medidas mAs 
directas para combatir la pobreza, el alojamiento inadecuado y la mala 
nutrición." C Ibdem. p. 502) 

Esta intención pareció fortalecerse con el arrivo de Kennedy 

la presidencia norteamericana, pues antes de dos meses de haber 

iniciado su gestíon, invito al cuerpo 

una recepción en la Casa Blanca, en 

diplom~tico latinoamericano a 

la que pronunció un discurso. 

proponiendo la Alian~ü para el Progreso. 
Para ello se refirió a los problemas revolucionarios y a las 

posibilidades para el desarrollo en el continente. 'i esbozó un 

programa de diez puntos: 

l. Una decada de "esfuerzo máximo". 

2. Una Junta del Consejo Inter-americano cconóaico y social para 

principiar el esfuerzo de planificación masiva que aerA la cabeza de 

la Alianza para el Progreso". 

3. Una contribución inicial de 500 millones de d6lares 

proporcionados por los Estados Unidos fin de crear un Fondo 

Fiduciario para el Progreso Social, formado por Eisenhower en 1960 con 

propósitos de inversión social en América Latina. 

4. El apoyo de la integración económica latinoamericana a 

travós de un ~rea latinoamericana de libre comercio y del Mercado 
comun Centroamericano. 

5. La coop~ra-::ión de Estadoz Ur.idos en ur, serio ex.iaen, caso 

por caso, de los problemas del mercado de productos de consumo 

necesario para estabilizar los precios en los paises latinoamericanos. 

6. La expansión de emergencia del programa Alimentos para la 

Paz. a fin de suministrar alimentos excedentes de Estados Unidos a 

América Latina para almuerzos escolares y para ~reas haabrientas. 

7. La participación en los progresos cientlficos y en la 

investigación por medio de la cooperación entre universidades e 

instituciones de investigación, y la inclusión de instructores 

latinoamericanos en programas cientlficos de adiestramiento de 

maestros. 

e. La expansión de programas técnico• a•pliados 

adiestramiento y ayuda a universidades latinoa•ericanas. 

proporcionar el personal preparado "necesario para el aanejo de 

de 

para 

las 
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economias '2:n los paises de rc\pido desarrollo''. 

9. Una renovación del compromiso norteamer !cano de defender 

todas las naciones americanas "cuya independencia est:. en peligro" por 
medio del sistema de securidad colect.iva de la OEA. capacitándolas 

••para dedicar a un uso con!;.tructivo una r.;ran p,;rt.i::!' de los recurso& que 

ahora se gastan en instrumentos de guerra''. 

10. Un programa de intercambio educativo y cultural que fomente 

en los Estados Unidos el aprecio de los logros latinoamericanos en el 

campo del pensamiento y de las artes creadoras "< Levinson v De On1 s. 

1972. pp. ,,6-47) 

Después de ello se realizó la reunión de Puntd del Este, 

Uruguay, que se concentró en tres puntos de la multiplicidad de 

problemas económicos de Amar·icd Latina, a saber, ayuda, comercio y 

reforma social. En el rubro de ayuda se prometió por parte del 

Oobierno norteamericano una cantidad minirna de veinte mil millones de 

dólares durante un periodo de diez anos, y la cual provendria en su 

mayor parte de Estados Unidos en próstamos a largo pla::o y bajo 

interés, Y el resto seria proporcionado por organismos financieros 

internacionale~. paises de Europa Occidental y del capitdl privado. 

En el caso del comercio se ccnsidcró la estabilización de 

precios de los articulas de consumo fundamentales y la anuencia 

norteamericana de equilibrar la importación de dos productos de 

producción latinoamericana como son el café y el estaNo. Finalmente en 

cuanto a reforma social se dijo que éstc1 tendría que ser consecuente 

con el crecimiento económico por lo que se debla promover una reforma 

agraria. una reforma fiscal, nuevos y m.'is adecuados método~ i=>tiw··ati vo:: 

Y lil~Joramiento de los •ervicios de salud v vivienda. (Cfr. lbdem. p. ~'3) 

La diferencia ~ntre la~ ~nt~ncivnc~ y los resultados, suelen 

ser abismales cuando no se tiene un control casi absoluto de los 

elementos propios del proceso. y ello sucedió en el caso de la Alianza 

para el Progreso. Segun Levinson y De Onis. durante la dócad<.3 de la 

Alianza, la polltica de Estados Unidos hacia Am~rica f."lf'ina ~a::ó por 

tres fases distintas; a saber: "De 1961 a 1963 procuro aplicar la 

1dcolog1a del desarrollo democrático del ~residente Kenn~dy. De 19b4 a 

septiembre de 1969 estuvo dominada por preocupaciones tconómicas y fué 

poltticamente neutral, aunque no ante regímenes comunistas o 

potencialmente comunistas. Desde octubre de 1968 se bas~ en lo que 

bien puede caracterizarse como un estado de perplejidad." (lbdem.p.83) 
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En ese proceso. y particularmente durante los primeros ocho 

aNos de la Alianza. ocurrieron en latinoamérica dieciseis golpes de 

Estado, frente a los cuales los Estados Unidos en algunos casos 

reaccionaron de manera contraria Y a otros los apoyaron. 

Es evidente que el intcros pol1t1c0 de lJ imposición del 

proyecto económico norteamerican0 ~,ara latinvam·~rica no funcionó en su 

momento. razones hav muchas, pero una sintética explicación la 

encontramos en lc•S autores referidos quienes dicen: "Con si::-guridad, la 

mayoria de lo:;: autores de la Alianza en los Estados Unidos se 

con~ideraban i)umbr·~s pr~ct1cos y realistas que vetan en el apoyo 

escalonado de Washin~ton al desarrollo de Amórica Latina, además de un 

gesto constructivo 'I ~cncroso hacia t:l desenvolvimiento de las 

repúblicas del sur. una manera esencial y razonable de proteger los 

intereses de los Estados Unidos. Como la concibieron, la Alianza 

.::·~ntrarrcstaria la atracción del castrismo en las antes dóciles masas 

trabajadoras de campesinos de América Latina. al ofrecerles beneficios 

económicos v rnform<'l so-:ial dentro de un mar"º de democracia politica. 

Retrospectivamente. el programa previsto para matar dos pájaros de un 

tiro. no mató a ninguno. No disíp6 el peligro revolucionario, ni llevó 

a las clases desheredadas de Amórica Latina progreso significativo 

alguno, ya fuere económico, social o polltico."Clbdem. p.285) 

La historia latinoarnericana de los setenta ya fue esbozada en 

el capitulo anterior, por lo que únicarr.ente queda rPr:0rr1~r '1U~ cad.J. 

uno de los paises ~statil'!ció sus paut.crn p.:ara el desarrollo. pero 

f1nal~en"te q:..;cdaron otrap.:ados en la dinámica internacional de la 

circulación de capitales, por lo que el endeudamiento se convirtió en 

la norma. Ello ha llevado a que -en une u otro momento se hayan tenido 

que aceptar los lineamientos go;nerales del Fondo Monetario 

Internacional, que es quién est<l o1ir:tando lJ.s paut.ls Pdra la 

reorganización de la economia mundial basada en un modelo llamado 

econom1a neoliberal; lo que, en caso de resultar. en un mediano plazo 

pondría al gobierno de Bush la cabeza de un nuevo intento de 

imposición politica del proyecto económico para las Américas. 
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II.t.z UN NUEVO MODELO PARA SALIR DE LA CRISIS> LA ECONOHIA NEOLIBERAL 

Para los paises latinoameric~nos. la década de los ochenta. v 

particularmente a partir de 1982, ha sido de una aguda crisis 

económica que promovió el empobr~cimicnto de la población. Ello 

obligó a los gobiernos del :.re..=i il tomar l3s :r.cdid.:i::; ~crtincntes pard 

intentar solucionar el problema da la insufici~11cid de sus aparatos 

fiscales, que no podian dotar de los servicios necesarios la 

población y al mism0 tier.ipo cu~pllr con ,s1¡!~ ·~t)m¡Ti:o:'ili~o::i~ del p.lgc de 

los intereses del servicio de la deuda externa. Asimismo el 

desequilibrio entre los precios dP los productos manufacturados Y las 

materias prima~. aunado a la fuca de capitales de los posecdui·es de la 

riqueza local la repatriación de utilidades de lau empresas 

transnacionales. pusieron en una situación de desventa1a a los paises 

de la regl.~n. 

Fueron varias las medidaG ~ornadas por los gobiernos para paliar 

la situacíon, pero la generación de riqueza ¡ntcrna v la falta de 

recursos eran insuficientes por lo que se solicitaban con urgencia 

recursos frescos del exterior. Pero las condiciones se mostraban 

adversas a éste deseo pues el monto de los adeudos y las limitadas 

capacidades para la producción, haci an que los pal ses latinoamericanos 

ya no fueran su Jetos de crédito. 

por los gobiernos de Norteamérica y algunos de Europa. tomaba n1Jevos 

derroteros. por lo que se busco establecer c.ri tcrios. para reorientar 

las econom1as de los otros pa1Sf'.!'S del mundo. El adalid de esta tarea 

lo fuo al Fondo M0net~rio Interna~ional. que es quien debla avalar. o 

no, la ayuda solicitada por los paises latinoamericanos. As1 varios de 

ellos tuvieron que fircar ~~u~1Jus ~ur1 el fHl, en donde, para recibir 

apoyo requer1an cambiar sus poli tic.J!: econt.mica~ de acu<:'1rdo con las 

pautas establecidas por esta organización y por ende deb1an establecer 

las bases de una nueva economla libre, lo que signifi•:<l el retiro 

sustancial del Estado en la partlcipac1cn y regulación de la ec.onomla. 

En slntes!s, se requeria entrar en una ecc,nom1a neoliberal. 

Y si bien se tia dicho que e~e concepto conduce equL voces. 

pues es impreciso en su connotación, si nc•s sirve pdra entender los 
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nuevos fené-m8nos mundiales. Ello nos lo ilustra Paoli cuando afirma 

que: "Mut;has veces. cuando se antepone el prefijo "neo" a una 

corriente emergente, es porque hay un cierto parecido o parcial 

continuidad cte ellas con las que se conocicr0n en el pasado. Pero el 

usar el ''neo'' conduce en ocasiones a s0~rcsirnplificar realidades que 

son mucho más ricas. Asi pues. el motejar de ncoconservadoras o 

neolitieralcs las nuevas tendencias. sólo sef'iala <:oincidencias 

parciales con tendencias que tuviere.o lugar en el pasado, pero no es 

que necesariamente se está produciendo un vJraJo conservador o un 

regreso, sino que las tendencias emergcntcG en las organizaciones son 

más flexibles. menos dogmatizadas Esto 0i::urr~ en todo el 

planeta." (Paoli, Josó Francisco. f~brcro 1990. pp. 22-23). El 

establecer esta nueva forma de reorientación de la economla, implicaba 

no unicamente a los paises deudores, sino también a los acreedores 

'i'Jí?, como dijimos en un capitule• anterior. fomentaron, por el exceso 

de circulante la oferta de recursos y con ello el sobreendcudamiento. 

Esto lo ha hecho evidente, en marzo del a~o de 1990, el 

director-gerente del Fondo Monetario Internacional, quien en el 

"SE::minario Conjunto para periodistas de MóXico, Amórica Central y 

República Dominicana" dijo que: .. antes de que rcventára la burbuja 

de la crisis de la d~uda. el FMI otros organismos económicos 

multilaterales lanzaron serias advertencias sobre el alto peligro que 

significaba el endeudamiento excesivo; las adverter1~ias se hicieron a 

gobiernos y bancos, pero lo que aparentemente era algo racil y 

agradable -crti.r11 t:0 f 111" t t.:i'11J y ta!: e.::: de !.n':.c:-é:: por .:aba Jv de l;, 

inflación- se convirtio en una verdadera catástrofe ... es indudable que 

el problema de la deuda tiene coautorla corresponsabilidad tanto 

entre las causas que provocaron la crisis d~l estallamiento del débito, 

como en la aplic~ción de distintos programas y medidas para 

solucionarla. Esta coautorla deben asumirla paises e instituciones 

bancari.3::." (Fcrn.1n::lc::-\.'ega, Carlos. Mdrzu 1990. µ. 23) 

De acuerdo con el mismo Michael CamdcssuG. lo mas condenable de 

este proceso fue la poca utilidad que tuvo para la econom1a productiva 

la transferencia de recursos pues: "Las abultadas deudas externas de 

la mayoria de los palses latinoamericanos, acumuladas durante los a~os 

70 v que provocaron la aguda crisis en los 80, se destinaron 

principalmente a la compra de armamento y equipo militar, asl como al 

financiamiento de fugas de capital en la región, y sólo en menor medida 
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a la inversión productiva v el crecimiento econ6mico''I Ibdem). 

Esto se complementó con lo que se menciona en el Banco Mundial, 

donde se piensa que tambión fue otra la causa determinante, va que en 

un documento afirma: "En las últimas décadas la actividad del sector 

público se ha expandido fuertemente en muchos pat ses en desarrollo as1 

como en el mundo industrial. A pesar di:! esa expansión inne<:es<"lria. 

frecuentemente se inhibió a la iniciativd privada y a las fuerzas del 

mercado y la flexibilidad con la cual estas econom1as ~odian responder 

a los acelerados camhin~; int~~rnacionalcD. como c.onst:cu~ncia de ello, 

de manera creciente los paises ~~n d•.:!silrrollo han reconocido la 

recesidad de estimular el papel del sector privado y de las fuerzas 

del mercado. "(C.:irrLisco L. Ros;.,Jhc:i 'J Hern:.t.nctc= f'. F1-.:i.nciscu. Hayo l•i de 

1990 p. 19). Ante esa situación, la alternativa que se presenta es 

impulsar una serie de reformas en áreas que se muestriln como 

prioritarias que sor1: 
11 -La reforma de las empresas que incluye la privatización y el 

desarrollo del sector privado. 

-El establecimiento de instituciones económicas gubernamentales 

que sean respaldo de una economta de mercado, cspeciall'lcnte P-"r<" la 

movilidad de capitales y trat·ajo. 

-La renovación y modernización de l~ infrjestructura ftsica. 

-Refor:!ar los sistemas de proteccion social y desarrollo de los 

recursos humanos. 

-La rehabilitación ambicntul. "(Carrasco L. Rosalba y HernAnde;;: 

P. Francisco. Mayo 21 de 1990 p. 271. 

Co!:!c ::e '.'ió en la. ~nl~r lv1 r·-=i~rt!ncia. el desarroll0 del sector 

privado, requiere tener todo~ los ~ara 

desarrollarse, y estos tiene que contar mi nimamente con los siguientes 

elementos: 

"-un ambiente de ncgoch•s consistente, en un marco 

macroeconómico estable, i ncenti vo!3 económicos que promu-:::van la 

localiZLación eficiente de los recursos por el sector priv.Jdo y leyes y 

regulaciones que protejan el intt::1·ós publicc.~ pero que no interfieran 

innecesariamente con la iniciativa privada. 

-Servicios en infraestructurd y en el desarrollo de recursos 

humanos necesarios para permitir que las empresas privadas funcionen 

eficientemente. 

-Un sistema financiero que provea de los incentivos y las 
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instituciones necesarias para movilizar v colocdr eficientemente los 
recursos financieros'' 

Y aunado a los tres el~mentos descritos, los dUtores dicen que: 

"En és.Js tres áreas el gobierno tiene un papel crucial que Jugar al 

tiempo que se minimizan las dist0rsior1~s causadas por la regulación 

excesiva. los impuestos. los subsii:l1os \' los déficit pr~supuestales" 

<Carrasco L. Rosalba y Hern:tndez r. Francisco. Havo 14 de 1990 p. 191. 

Ba;o esan premi~as que constituven la base teór1~a de l~ 

llamada econom1a neoliht~ral. tornando el c.:incep!.. 1J C·Jn las res~rvas 

anteriormente expuestas, se ha impulsado la realización de ajustes 

profundos dentro de las oconomlas latinoamericanas en donde confluyen 

el provecto del Fondo Monetario Internacional y el llamado Plan Brady. 

Entre laG principales propuestas de modificación de las 

economtas estAn una severa reducción al ya casi tradicional déficit del 

~~sto público; elimindC1ón de subsidios estatales productos y 

servicios bánicos, el aumento y diversificación de las exportaciones 

mediJnt~ la liberación arancelaria paulatina, venta de empresas del 

Estado. fomento de la inversión extranjera y de los capitales privados 

nacionales, fomento a la repatrtaci6n de capitales, desregulación 

Jurldica de la actividdd económica y ampliación de mercados mediante 

procesos de integraci6n regional. 

Las medidas antedichas ya han sido implementadas. de diversa 

manera y en distin~0~ tiQ~pos. ~ui los paises del subcontinente 

latinoam&ricano, pero los resultados han sido ~ons~cuentez con los 

ma~1ces que se implementan de acuerdo con la pol1tica del gobierno en 

turno y la solvencia para reembolsar o negociar la deuda exterior. 

Para ejemplificar. en el caso de Perú. durante la administración de 

Alán Garcia, la cuspensiOn parcial del pago de la deuda externa, fue 

una medid~ que no rcditu~ lv ~~perado y el subsiguiente gobierno tiene 

que afrontar las cC'lnsecu'3'ncia:::, asi mismo, hubo casos como los de 

Venezuela y Argentina, donde después de la torna de posesión de los 

dC.tuales mandateirios. al anunciar la poH tica económica, provocó 

inconformidades sociales que llevaron al saqueo v al conflicto social 

con resultados lamentables. Pero también hay casos en donde la 

aplicación de las medida:: dictadas y la adecuada renegociación de la 

deuda externa, como en los casos de México y Venezuela, permiten 

vislumbrar ex~ectativas idóneas de recuperación económica. Lo cierto 

es que en la actualidad, ya existe, entre la mayor1a de los 
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presidentes latinoamericanos actualmente en el p0der, una mavor 

intención de asumir de manera drttstica las medidc)S necesaridS para 

incorporarse a la dinámica de la econom1a internacionol. 

Esto nos lleva a fiJar nuestra atención va no en el pasado sino 

en el futuro. Son diversas las opinione:; on este stmtiJo, por eJemplo. 

el mismo Paoli nos dice que estamos ahora ante: 

", .. la problem.'litlca latinoamericana en general y la necesidad de 

emprender nuevas forma~ Jo pol1t1ca cconomica v social d~l ~rea Los 

electores J1an ido mostr·ando una tendencia consistente al votar contra 

las dictaduras reducir considerablemente lil fuerza las 

organizacione!:> p.:.pulistr;;1ts. E! ca!:o di:! Chile. que ha tenido un 

desempe'f'l"o económico exitoso Í.!n la ultima parte de la déc,1da de los 

ochenta, habla claramente de una concien~ia popular que transmite 

mensajes muy preciEos sobre qué• tipo de gobernantes qui~re. Si hacemos 

el recuento nos quedar~ poca duda. Cere=o. Salinas. Cristiani. Aylwin, 

Violeta Barrios, Collor de Mello, Calderón Guardia o fuJimor1. para 

mencionar a los mandatarios latinoamericanos rcc i en temen te 

electos. tienen en comlln unit p(lsición cornp.:irtidJ rc5~t:.:(..tv de la 

polltica económica, que se inclina por agilizar el E5tado, eliminando, 

reduciendo o desincorporando el patrimonio público de las empresas que 

tenla. Todos ellos coinciden en un proceso que dit;minuvc la 

burocracia. Todos est~n empujando la apertura del mercado y el 

fortalecimiento de empresas rentables y competitivas en el plano 

internacional" CPaoli. Francisco Josó. Hayo 1990. p. J2} 

f-or su parte Fausto Burgud"io, des puó~ d~ scf"i.:ilar la Uinamica de 

los cambios int--=:rnac10nales con qüe !:;c..: cerró ld década de los oc tienta. 

dice, 

"La velocidad extr.'\ord1nar1a de estos cambios v su complcHctad, 

indican que en el umbral del siglo XXI v al inicio de un nuevo 

milenio, se establece una nueva cr.J y la nuevd fase mun.Jt,.,l q11~ hoY se 

inicia; es lo que nos obliga a contemplar v analizar la v~locidad y la 

complejidad de estos acontecimientos con una nueva mentalidad 

económica y polttica que exige de nosostros, el mayor esfuerzo y la 

mayor inteligencia para su entendimiento y dentro de eso la 

comprensión de nuestros graves profundos e histor!cos problemas 

regionales que nos permitan establecer las nuevds estrategias de 

desarrollo, donde al mismo tiempo nuestras economias se vinculen de 

manera diferente a los cambios internacit1nales. tambí~n se p1·omuevan. 
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desarrollen y amplien los parámetros de una economia v una sociedad 

mAs Justa, más soberana, más libre, más independiente". (BurgueNo 

Lomell, Fausto, Marzo de 1990. p.6) 

Ante esta situación el mismo autor propone la unificación 

regional, teniendo en cuenta que e5ta es und de las condiciones para 

dirigirse hacia la nueva época en la que 

mundial. As1 propone: "Avan::ar baJo los 

se introduce la tendencia 

nuevos principios de la 

cooperación económica y la integración latinoamericana. En lo 
económico, en lo tecnol6g1co, en lo comercial, en lo financiero y en 

lo cultural, que nos permita ampliar y fortalecer las nuevas formas de 

acción que requiere la región 

adversidad de la unidad e 

latinoamericana. En este entorno de 

integración 

convencidos en el sentido de que un pals 

latinoamericana:, 

por si solo no 

estamos 

podr.l 

responder a los grandes desaf1os a que hoy se enfrenta, y que por lo 

tanto, la unidad y las nuevas formas de integración, de nuestra región 

son pues indispensables. y entre ellas pensamos que quizA valdria la 

pena cuando menos reflexionar o preguntarnos en la posibilidad de 

insistir en que se avance, entre otras cosas, en un acuerdo global 

sobre la deuda y svbre las nuevas formas de financiamiento en el 

establecimiento de nuevos acuerdos comerciales y de cooperación 

cientlfico-tecnológica, en comunicaciones y en los servicios. En la 

creación de un sistema de unidad monetaria- financiero latinoamericano 

para el desarrollo, en el establecimiento pollticas de inversión 

productivas conJuntas, en la creación de empresas multinacionales y en 

la creación de un parlamento latinoamericano." ( Burguef"fo Lomel1 , 

Fausto, Marzo de 1990. p.6) 

El renovado interés por la integración latinoamericana, la 

luz de la economla neoliberal, sigue formando parte, hasta ahora, de 

lo descrito en el primer capitulo, es decir, muchas promesas y pocas 

probabilidades; y no obstante que se afirme que ahora si va en serio 

el proceso integracionista, las dudas persisten debido al interés 

manifiesto del eobi~rn~ nortcJmcricanú, µJesidido por Bush, quien ha 

lanzado su iniciativa de las Ambricas con la intención de lograr la 

integración continental y las reacciones que ca~só dicha iniciativa. 

No obstante que se tiene una experiencia similar en la 

iniciativa de Kennedy al proponer la Alianza para el Progreso, que, 

como ya vimos, no logró las metas esperadas, el presidente Bush invitó 

a la Casa Blanca, el 2& de junio de 1990 a todos los embajadores de 
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América Latina y el Caribe, para proponer la "Iniciativa de las 

Américas" que se abocará a tres aspee tos fundamentales que son: 

primero, integrar comercialmente a América Latina, mediante la 

negociación de acuerdos con todos los p.:t1 ses o grupos de pal ses para 

la plena liberación comercial o mediante acuerdos marco 

gradualmente los mercados; segundo, 1 a promoción de nuevos 

las inversiones. lo que se har1 a con un programa de 

para abrir 

flujos en 

préstamos 

elaborado conjuntamente con el Banco Interamericano de Desarrollo 

constituyendo un fondo mult1lateral al que aportarla cien millones de 

dólares anuales, y proponiendo que Japón y la Comunidad Económica 

Europea aporten cada uno una ceintidad similar para completar los 

tresciento::; millonc~ de dólar~s y; tercero solicit.ar al Congreso la 

reducción de la deuda que tienen los paises latinoamericanos con el 

gobiorno para perdonar una parte sustancial. 

La respuesta a la iniciativa de Bush no se hizo esperar. los 
presidentes de México, Carlos Salinas; Brasil, Fernando Collor: 

Argentina, Carlos Mencm; Uruguay, Luis Alberto Lacalle, y ministros de 

Venezuela, Costa Rica y Panama. asl como el presidente del Banco 

Interamericano de Desarrollo. Enr1qu~ Jelesias y el secretario 

ejecutivo del S~LA, Carlos Pérez del Castillo, expresaron su 

beneplácito por la iniciativa. Prueba de ello fue que el dia primero 

del siguiente mes de agosto en el seno de la organización de Es'ados 

Americanos (OEA). se creó un grupo de trabajo para impuL ... ,;;i.r la 

.. Iniciativa de las Amóricas", a la cual todos los representantes le 

dieron una calurosa bienvenida, y acordaron con el delegado 

nortec:.111t::ricano su idea de que: "No nos hacemos ilusiones de que la 

liberalización del come-rcio y la 1r.'JF!r5ié.n en todo E:l hemisferio 

puedan lograrse rápida, fácil o unil.Jteralmente. La iniciativa para 

las américas es por tanto un proceso, no 1rn programa"(reutcr 1. 

Es evidente que la poli tica económica neol!beral, con todos sus 

matices, puede constituir una alternativa para que los paise-s 

latinoamericanos logren salvar la crisis económica que tanto los 

agobia, pero eso, hasta el momento. es una expectativa, por lo que 

antes de que se puedan ver los resul tactos para la región, el gobierno 

mexicano ya tomó la iniciativa, sin que se descarten las otras 

opciones, de iniciar su integración comercial. en la primera fase de 

la teoria de la integración economica. con ~l mercado comun de América 

del Norte. 
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rr.2 LA INTEGRACION REGIONAL EN EL NORTE oc AMERICA. 

El fracaso de la cooperación intercontinental promovida por el 

gobierno de Kennedv para con América Latina, fue inercialmente 

continuada. dospuós dH su r'ls~sinat.o, por Lindon B. John:;on, quien en 

abril de 1967, viaJó a Punta del Este, Uruguay, para reunirse con 

Jefes de Estado latinoamericanos. Ah! se propuso la creación formal de 

un eficaz mercado comun latinoamericano, que pudiera permitir la 

colaboración para superar las limitaciones económicas de la región e 

impulsar el potencial que guarda en sus recursos naturales. 

Pero la preocupación de ósta administración del presidente 

s~Jstituto, estaba concentrada en la contención para evitar los avances 

del comunismo. Una de sus principales preocupaciones fue la intensa 

participación en el conflicto de Vietnam. y el combate a la guerra de 

guerrillas o a los gobiernos nacionalistas en el sur del continente, 

particularmente a la República Dominicana, donde en 1965 Johnson envió 

tropas que se manifestó constituian el núcleo de una fuerza de la 

Organización de Estados Americanos que tenia como misión el 
rest.:at...lt:ciruit:nlo dt!-l ordtn social y la prcvcncion contra todo intento 

comunista de apoderarse del ~obierno d~ ~sa part~ de la isla. 

La búsqueda de la distensión internacional v la participación 

en pláticas de paz con representantes de Vietnam del Norte, constituyó 

el corolario de la administración Johnson, por lo que la intención por 

impulsar el apoyo a la re~ion latinoamericana. se quedó en proyecto. 

Asl se llegó al cambio de gobierno, Richard H. Nixon, al tomar 

poses16n de su cargo, no hizo, en su discurso, mención las 

repúblicas latinoamericanas. Pero, se dice que: " ... el primer dia que 

estuvo en la Casa Blanca preguntó a Galo Plaza, Secretarlo General de 

la Organi~ación de Estados Americanos, y expresidente de Ecuador. qué 

deberlan hacer en América Latina los Estados Unidos. Por sugerencia de 

Plaza, pidió al gobernador Nelson Rockefeller qUe viajara en misión 

especial a los paises latinoamericanos y sondeara a sus gobernantes. 

Rockefeller estuvo de acuerdo, bajo la condición de que se le 

dejaran manos libres para organizar la misión v hacer recomendaciones. 

Hizo el viaJe, acornpdñado de veintitres asesores expertos. en mayo y 
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Junio de 1969." (Levinson y De Onis. 1972. p. 288) 

Después de su accidentddo viaje, el 2 d~ septiembre de 1969, 

!ff' Rockefeller entregó su informe al presidente Nixon. en el qu~ hacia 

una amplia critica de la polttica de los Estado3 Unidos hacia el sur 

del hemisferio. 

Entre sus propucst.:i:; dc:>tJ.c.Jn que ¡:;vr lv vulnerdble que pueCe 

ser para loz Joveia.:s ld idevlog1-a de lus fuerzas subversivas. se forme 

un Consejo de Seguridad del Hemisferio Occidental integrado por 

civiles para ~(•mbatirl~s 

Sobre las relaciones economicas, en el informe ze decia que: 

"De la misma manera que los paise~ latinoamerit:anos dependen de lo~ 

Estados Unidos para abastecerse de equipo industrial. ast los Estados 

Unidos depende de ellos para tener un amplio mercado de nuestros 

productos manufacturados, y también, del mismo modo que dichos paises 

se dirigen a los Estados Unidos en busca de un mercado para sus 

productos primarios, cuya venta les permite comprar equipo para su 

desarrollo, as1 los Estados Unidos se dirigen a ellos pdra adquirir 

materias primas de nuestras industrias en las que tienen ocupación 

muchos de nuestros ciudadanos. 

Pero estas fuerzas de interdependencia económica están 

cambiando y deben cambiar Un mayor flujo de comercio en ambas 

direcciones con productos industriale~ debe complementar el 

intcrcat:biv a.c..tuai Ut: Loit:n~s monutacturacios y de productos primarios. 

(Ibdem. p.2.91} 

Para la realización de ese proceso se propon1a otorgar 

preferencias arancelarias para la región. En s1 ntesis, el informe 

reconocia lo que anteriormente habla dicho Kennedy, la necesidad de 

apoyar el desarrollo económico, lo que de alguna manera permitirla 

fortalecer y expander la econom1a norteamericana, v para ello hacia 

las siguientes recomeniJaciones: 

"l. La revisión de las tarifas de fletes fiJadc;)s por las 

Conferencias Mari timas tlorteamericanas el transporte de 

mercancias de los E::.tados Unidos a América Latina y la supresión de la 

exigencia de que el cincuenta por ciento de los embarques financiados 

con ayuda de Estados Unidos se haga en barcos nortea~cricanos. 

2. Auto-avuda, criterios sobre la forma en que los paises 

cumplen sus compromisos v sent.:ir como base una vigencia obligada de 

tres a cinco ancs para los préstamos oe programae. 
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3. El f1nan~lamiento de la mavoria de los proyectos de obras 

p~blicas, por instituciones de cré~ito multinacionales v regionales. 

4. La supresión de las restriccion~s de los programas de ayuda 

de Estados Unidos q'.H.! interfieren el desarrollo. 

s. El uso irrcst:·icto de los fondo~ de ayuda por los 

mutuatarios, pard la c0rr.pra dt! r.'lf~rcan · 1 ·1:· ~~1• r:ni1l1u1~r parte del 

Hemisferio Oc~ídental. 

6. El recha:o de las enmiendas Pellcy, conte, Hickenlooper, 

Svmington v Rocss, que af'?:cT.,1n ~l otorr:arr..iento ct•"':' ayu,ja a p.:i.1nes quE: 

compren armamento avan~ado, que detengan embarcaciones que pescan sin 

licenci<'l o que expropien bienes sin la debida comricnsac16n."flbdem. 

pp. '.:.91-292) 

El contenido del informe kockefeller es pragmAtico con una 

visión empresarial, pero. como en todo, existen trabajos que se quedan 

a la deriva por no corresponder al provecto pblltico del tomador de 

l~cisiones y oste. no obstante que fue solicitado por el mismo Nixon, 

siguió esa suer·t~. lllo se debió a que dicho informe no representaba 

la tendencia del provecto polltico de la administración Nixon. 

El sentido de la tendencia que tomó la instrumentaciOn de esta 

polltica. la encontramos en la siguiente referencia de los autores 

citados, quienes resaltan las diferencias entre los proyectos de 

politica económica de Nixon y Kennedy para el subcontinente: '' ... la 

Administración Nixnn, r~~~n~:!~ que ~v~ supuestos pol1t1cos que 

sirvieron origindlm~nte de base a la Ali~nza para ~l Progreso. nv 

ten1an ya validez. Intento adaptarse la fragmentacion politica 

ocurrida en América Latina al anunciar que, cualesquiera que fuesen 

sus propias preferencias ideolOgicas, aceptarla a los gobiernos 

existentes v tratarla con ellos. En vista de la variedad de sistemas 

económicos q11~ s1Jr¡;1.:m en el lit=1nisfer10, la administración Nixon trató 

de restar importancia a las normas de realización del desarrollo 

económico. Esperaba conservar un razonable nivel de asistencia 

económica con un mlnimo de fricción politica al acentuar la ayuda 

través de instituciones multilaterales (internacionales} más bien que 

bilaterales. Por último. se propuso pasar la carga de la asistencia 

económica progresivamente de la ayuda al comerc·io. El presidente NiKon 

prometió trabajar en pro de las preferencias comerciales generalizadas 

comQ sustitutas de la ayuda, y si dentro de un plazo razonable no se 
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obtenlan tales preferencias de pórte de otros palsE-F: industrializados. 

iniciarla preferencias comerciales unilateralf:'s para Amórica Latina." 

e I bdem. p. 1 o J 

Si bien la int~nr. Í<"Jtl era prom"..l\"!J •.:l apovo los pa1 ses 

latil\oamericanos. la conccpcit'Jn de 1«1 plural 1•1r1d vu::ente en la región 

no era del todo aceptada. Ello ~·.:: hl;:::o evidcnti:: en su discurso "Acción 

Asociación lntcramericana. de f•rensa a fines d~ 1969. Ah1 dijo, lo 

anteriormente referido, que se adoptarl .:i un sistema liberal de 

preferencias arancelarias r.~;oneralizadas p3r.:l todos los paises en 

desarrollo, incluyendo a los de Amorica Latir\a, no d~ndoles una 

preferencia especializada corno lo sui;erL a R0c~~efcl ler; asimismo dijo 

que procurar1 a que los pa1 sen industn.al i:.:3dos aprobaran un esquema 

que se aplicara a numerosos productos de los pa1scz frn desarrollo de 

todo el mundo. 

La dinámica de la violen<: la poli ti ca siguió presente en América 

Latina mediante los golpes de Estado, alr.unas veces promovidos por los 

intereses transnacionalcs y otros pr.:r los intereses ndcionales. Lo 

cierto es que la región quedó, en gran medida, en manos de los 

militares. y aunque se hablaba de la integración, entre el discurso y 

la realid:sd, h~v una. gran 

difer~ncia; el desmembramiento v par,;eliza~1~n eran e•ndentes. lc.s 

proyectos de desarrollo comun, p.::ts.::tron el. ser p:irtc de las intenciom:!s 

fallidas. 

Aparentemente, dentro de t.!ste sombrl0 panorama, en el f;enad:i 

norteamericano, se empezó a expresar la posibilidad de la creaci~n de 

un Mercado Común Norteamericdlw. ~li un pla::o JL! ,:iproxi~adar::~nt~ 20 

anos; un me1·cado comun entre lo~ Estados Uni10s v Canad~ con el 

anico pals, de habla h1$pana, que t1ab1a mantenido cierta estabilidad 

poli tica económica 

abundancia. México. 

d1spon1 a ademl.s d~ recursos Odturales en 

Hace 17 af'íos, el sena1or demócrata Frank Chu1·ch, decL:iro el 29 

de septiembre de 1973 en una entrevista 4ue: "Existt: la ¡;-osit,ilidad de 

que canadA , Estados Unidos v Hóxica llogen a integrarse en un mercado 

cornun .. El mercado comun puede reali~ars8 en f.)rma tal. que prevenga 

toda explotdcion est3blec1cn~0 convenios adecUd·J~~ para que las 

relo..:..ion-.=s t:.t=-~n """"qui tati•:.J~ ¡:;:ira t"".1a:- 1 a.:-. ¡:.arte;: . Los paises de 

Europa Occidental pudieron crear un merccimun para bo::neficio d~ toda 
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una eran colectividad; no veo porqué, Estados Unidos, Canadá Y México 
no puedan hacer lo mismo. Además los resultados serian aqul mas 

espectaculares, si se considera el tamaf".ío de este continente 
norteamericano desde la frontera sur de M&xi~o hasta el circulo 

Artico. Con los tremendos recursos que pose0, con el capital que hay 

disponible para su desarrollo. se ve que la posibilidad es excitante. 

Ciertamente esto debe de ser explorado, pero si se quiere que existan 

posibilidades de óxito , la iniciativa debe de partir de Hóxico y 

Canadá ; de otro modo existirla la sospecha de que Estados Unidos 

trata de explotar a sus vecinos." (AFP. Excelsior. 30 de septiembre de 

1973.). 

Esta apreciación que, para la fecha parcela muy ingénua, debido 

a las condiciones del arraigado nacionalismo que existía tanto en 

México como en Canada , tuvo sus resultados, aunque no en el sentido 

expresado. 

Si bien podemos decir que la cooperación norteamericano

canadiense no es reciente, puc~ ya en 1854 se habla firmado un Tratado 

de Reciprocidad, por medio de cual se eliminaron las tarifas 

arancelarias del comercio fronterizo, pasó mAs de un siglo y cuarto 

para que la idea de un mercado común tomara forma, pues diez anos mAs 

tarde de la declaración de Ghurch, CanadA toma la iniciativa cuando el 

gobierno del Primer Ministro Trudeau propuso al gobierno 

norteamericano la exploración conjunta de medidas para establecer el 

libre comercio de algunas industrias y zectores. Para mediados de 

1986, los gobi~rnos inician las negociaciones formales que culminan el 

10 de diciembre con la ratificación del texto del Acuerdo de Libre 

Comercio entre Canad~ y los Estados Unidos, el cual entró en vigor a 

partir del 11 de enero de 1989. 

Por su parte el gobierno norteamericano insistió en lo dicho 

por Church, durante la visita que el presidente Carter, integrante y 

promotor de las pollticas de la Comisión Trilateral, realizó a México, 

ya que se habló de la posible creación de un mercado comun de Canadá , 

Estados Unidos y México. 

México, por su lado también se ha incorporado en un proceso 

para la formación, por el momento. de una zona de libre comercio con 

Estados Unidos, mediante la firma de un potencial acuerdo ya que 

después de una serie de afirmaciones y negaciones, se canaliza. por la 

via del senado mexicano, la organización de una consulta popular para 
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validar la creación de una zona de libre comercio también con los 

Estados Unidos, pero entre la negociación no se descarta la futura 

participación de Canadá , pero esto será motivo de exposición en un 

apartado posterior. 

Por ahora, y siguiendo la poli tica norteamericana de promover 

de diversas maneras la integración, daremos un vistaso a la polltica 

que correspondió a la administración de James Carter: la Comisión 

Tri lateral. 
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II. 2.1 EL PROYECTO INTEGRACIONISTA DE 1.A COHISION TRI LATERAL. 

En cada uno de los momentos h1stór1cos, ciertos grupos sociales 

adqui~ren una determinada relevancia. é!::te es el caso de la llamada 

Comis1on Trilateral, que adquirió relevanc!ü al arrivar Carter a la 

pre~idencia norteamericana, despuos de la renuncia de Nixon y el 

efimcro interinato de Gerald Ford, como resultado del 

"escandalo de Watergate". 

llamado 

Pero ¿Cómo se relacion~ a Cartcr con la Comisión Trilateral?, 

en la nota editorial de una revista especializada, se da una 

explicación en el siguiente sentido: "cuando era apenas uno de los 

tr•.!Ce precandidatoo presidenciales del Partido Demócrata, anotamos 

como un rasgo interesante que aunque carece de experiencia polltica a 

nivel nacional. y no ha realizado ninguna actividad en el Area de 

poli t1ca exterior. Car ter estd. .:;c.tiv.:imente vinculado la Comisión 

Trilateral. un grupo privado dedicado a la proposición de pollticas, 

que tiene su sede en Nueva York, y en el que participan también 

miembros Japoneses v de la Comunidad Econcmica Europea." (ClDE. 1978. 

p.7) 

No está en nuestro interés hacer una amplia referencia sobre ld 

Comisión Tri lateral. ya que existen amplio!'> ~~tw1fos, i:orn0 el que 

estamos citando, que la explican, por ello sólo daremos algunos dato!: 

referenciales para después describir las proposiciones 

integracionistas del grupo. 

Por ello simplem-=nte referiretr.o!:J que la Cumisión Tt·ilateral fue 

fundada a mediados de 1973, en la que se agruparon hombres de 

negocios, académicos v 11<1~r~s poltti-:os para reflexionar sobre los 

principales problemas de politica interna e internacional, con el 

interos de que los sectores transnacion~les del mundo capitalista 

desarrollado, puedan responder con una polltica articulada a los 

desaflos que se les presentan. Por ello se ha considerado que " ... la 

Comisión Tri lateral reune a buena parte de los centros de poder 

politico, económico. financiero e ideologico del mundo capitalista. Se 

ha llegado de hecho a se~alar que la Comisión Trilateral es el 

comité ejecutivo del capital financiero transnacional". (lbdem. p.22) 
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comité ejecutivo del capital financiero transnacional". t!Ddem. p.221 

Antes d·:;o continuar es necesario ar.:lar:ir que, 1::~n los documentrJS 

de la ComlsiOn Trilateral, no vamos •:::ncontrar el t.?rmino de 

integración, én el sentido mentado p('r la t•-:on a •Je la inte~ración 

economica. sino que, aqul se orientd más {:0 el sentido cooperacíonista 

establecido en el SELA, pero con el intert-.<:· cte c.ricntarsc la 

formación de bloques mds homo~oneos 

Una ~proximacion ello lo encontramos en la siguiente 

observación donde se afirma que de; . las principales ~reas de 

reflexión y prcocupoc.l0n del 'lre;i.nismo. podemos distinguir cuatro 

campos prioritnrios de atcnci.!>n de la Comisión Trilatcral en lo que se 

refiere a la esfera internacional: 

1) Coordinac.iún de P'' l t t ic<l!: ei:on.)micas domésticas de los 

propios paises capitalistas desarrollados v superación dt: las 

fricciones que se h«n presentado en sus interrelaciones, con el fin de 

definir una estratugia comun ante una serie ~e probl~mas. 

2) Las relaciones del conjunto de ellos con la periferia del 

sistema y particularmente con los pa1ses exportadores de petróleo. 

3) Sus relaciones con los pa1ses socialistas y el manejo de la 

competencia ~ntrf? los do~. sistemas. 

4) La administracicn conJunta de los problem3z glot-al~!"= !" 

( I bdera. p. 24 J 

Esta organi=ación. si bien no es única, si reúne una parte muy 

influyente de las cla$CS dorninantes de los palses capitalistas 

desarrollados donde la e5trategia tiene coma fin la d~f ensd de la 

libertad de comercio e inversión y el funcionamiento di::: una ei:.onomia 

abierta y fluida. lo que ~~ palabras signifii:.a la 

internacion,:,lL:.a~!.Cr: r!r>l mc-rcajo y oo arcas ir.port¡:int~s de la 

produce 16n. 

Bajo ese conteY.to surgieron Lis proposiciones de la 

transnacionali~aci6n d(;: la id~ologl a v la inte?·d.cr.'en-j•"":ncia. ·· :,r.i:eptos 

qu*'! h;tn sido sutilmente propu~~tos pero que tienen una cc.nnotación 

precisa dt;ntro del desarrollo h1sto1 i ... c c!c l.:,~ iritencic•nes de la 

Comis ion. El lo lo podemos id0r.t i f i-:: ar en uno de los docurnentos 

elaborados por integrantes de la misma titulado ''La cr1sis de la 

coopera e lón l nternaci onal" , en dc·nde: 1 h1s t r an su apre:c i ac ion sobre el 

proces<J de trdnsformacil':in del ~;ister.:a intcrndc.ional: sobre ello dicen: 

"La creacion de la Comision Trilateral refleja una ::onciencia de que 
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el momento actual es de la mayor importancia para el futuro de la 

humanidad. El sistema de liderazgo bipolar de la guerra fria se diluye 

en lo que puede ser probablemente el primer sistema poli tico 

verdaderamente global, con muchos actuantes que desempeNan papeles 

s1gnif1cat1vos a diferentes niv~le;, 

Las nac1on':.!s del mundo acostumbradas a la 
1nterdepcndenci<l competitiva v tienden a recaer en la confrontación 

tradicional. El peligro en estas circunstancias ~s que &l ~dmb10 puede 

llevar la anarquLa y la anarqula pollticas nacionales e 

internacionales repre·r::ivas. La rnavor1. a de las comunidades civiles 

altamente evolucionadas pt'obablementc no perderán su equilibrio si 

estan abiertus un mundo exterior sano. Pero si el contexto 

internacional es él mismo malsano, y si muchos paises se salen al mismo 

tiempo del equilibrio, se hace much1s1rno más dif1cil para cualesquiera 

de ellos reestablecer ~u equilibrio, y se puede iniciar un circulo 

vicioso de inestabiJidad y de odios que lleve a la catástrofe. 

Si al contrario. las sociedades industriales avanzadas tienen 

éxito en superar las formas previas de cooperación del Estado-Nación 

por medio de nuevas formas de cooperación colectiva, habr~n creado un 

marco para trat~r los problemas esenciales de las próximas décadas. 

Estos incluyen el mantenimiento de sociedades abiertas en el propio 

pa1s; el rompimiento gradual de las frcntcr~~ que exist~n entre el 

E~tc, ~l 0es~e y los pobre~; Y el abordar el crecimi~nto controlaoo en 

un monde fini, ce~~ dice ValerY. donde los recursos y el ecosistema 

tienen que ser resp~tados a fin de que se exploten para el beneficio 

de la humanidad. Si estas cond1c1on~s s~ cumplen, 

trilateral sera un bloque para la construcción 

la 

de 

cooperación 

un sistema 

internacional m~s armoniosam~nte ordcndúo. y no un simple bloque 

llbid. pp. 335-3361 

Este esDozv de la situación y proyecciones pol1tico-econ6micas 

del momento, nos permite entender el proceso v la intención de la 

Comisión Trilateral en su vinculación con el gobierno de Carter; y 

aunque ésta es una infirna ilustracion de la multi?licidad de ideas y 

documentos elaborados por la misma, nos permite· vislumbrar muchas de 

las condiciones que se est~n dando en la actualida'CI. 

Pero para complementar ese proyecto. podemos rescatar las 

propc-•Siciones que la misma Comisión hace en el documento titulado "La 

Reforma de las Instituc1ones Internacionales" donde dice: "La reforma 
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institucional internacional debe, entonce~. enfocarse t.m seis 

tópicos cuestiones: la creación de nut~vas tnstit1.;ciones sobre 

particulares y crlticos acerca de l.'.".i interdependencia internacional: 

la reforma de algunas instituciones ya 0xi~tentcs a fin dr~ tratar de 

manejar mejor los problemas los cuales cst~n dir1Rid~~: una 

movilización mds ~ficaz de ambos grupos de 

legitimación de todas las instituciones por medio de ld lnt~~racion de 

los recien llegados v de los qul! S'=! t1un r(:ttrajc .. un ttvani:C'. h.v::ta l.; 

resc•lucicn; un ava11i...e hdcla la resolución de la r..uc::;ti on d~ la 

direcci6n, y una mejor coordinaci~n ~ travos do las áreas crtticas." 

(!bid. p.422) 

Con esas propuestas se pretende dar un~ nueva din~mica los 

organismos internacionales para que cumplan un papel de cuadyuvantes 

en la integración de la sociedad interna~ional: es decir. se tiene la 

expectativa do paso del nacionalis~o fr~ccionario al internacionalismo 

integrador. Si bien al cobicrno d~ Cttrter no le correspondió 

implementar muchas de estas medidas. debido tanto los. problemas 

internos, particularn:ente los cconomicoe dQ los norteamt!ricanos, cc.mo a 

la conflictiva situación en muchos de los pa1se~ del mundo que 

destituyeron a los rcg1menes dictatoriales a la luz de ld po11tica de 

los derechos humanos. Y si bien el gobierno de Aeagan se inicio bajo 

los auspicios de la recuperación del lidera::.a:oo ncrt-~~~c-:-!::lr-.:. E:í1 t:l 

mu11Jo y la revitalización d'= la eccno::ii-a m~diante la desres;ulacicn 

Jur1d1ca v -:!l rf.'~i;·:- Ce .:a f;cirti..:1pdcl.on de! Estado en la actividad 

económica, muchas de las ideas plant~adas r.or la cornisíón Trilateral 

fueron tomando formd. Ello aunad·:, al arr1vo do:: Goz·va..:hov a la 

dirección estatal en la Unión Sovietica, v la ccordinación de pol1ticas 

entre Reagan y Tatchcr, que dieron una n11•~v~ it:.lf:C.r. d.::l J~sarrollo 

económico mundial. Esto fue avalado pc.r lo!'.; pa1se~ ctP. l..:i euro¡:.o 

occidental, con miras a la conf1guracíón de la Comunidad Europea en 

1992. Dentro de éste contexto se presenta de una manera mas f1rme. más 

formal, la proposición de la creación del mercado com1m de América del 

Norte. en el ocaso de la década de los ochenta. 
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tl.2.a LAS PROPUESTAS PARA LA CREACION DEL HERCOHUH NORTEAMERICANO. 

Lo esbozado en el apartado anterior que nos ilustra la 

tendencia histórica hacia la formación de un mercomún en la región 
septentrional del continente americano, nos sirve de base para el 

desarrollo del presente inciso. 

Como se dijo, la idea de la lib~ración comercial entre Canada y 

Estados Unidos, ha tenido un largo desarrollo histórico, y aunque no 

habla sido muy intensa, en la década de los setenta, con la sugerencia 

de connotadas personalidades de la pol1tica 

•·~tablece la intención de avanzar sobre el asunto. 

norteamericana se 

La iniciativa de Trudeau para las negociaciones permitió el 

establecimiento de un amplio debate en ambos paises, sobre la 

conveniencia de dicho acuerdo. En torno a los resultados del mismo. se 

han expuesto las motivaciones y objetivos que se persiguieron, sobre 

ello Gustavo Vega nos dice: "En Canad.\ se ha reconocido públicamente 

que fueron dos los factores fundamentales que impulsaron la propuesta 

de llegar a un acuerdo de libre comercio con Estados Unidos: la 
convicción de que para proteger y promover sus principales intereses 

económicos era esencial contar con un mayor y más seguro acceso al 

mercado estadounidense, y que las negociaciones comerciales 

multilaterales se ''retrasarlan demasiado'' y tendrl an "escasos 

rc~ultado~·· p3ra ~ati~fac~r l~~ n~c~~1~~~~~ ~~n~Mi~nRAs ... también la 

convicción de que Canada obtendr1a mavores ventajas si negociaba 

directamente con Estados Unidos." <Vega. 1988 p. 213) 

Y an-ade el autor que: "En cuanto a Estados Unidos , su interés 

por negociar el ALC con Canad~ se ~asó en una insatisfacción parecida 

a la de sus vecinos del norte con repecto a los progresos y relevancia 

del GATT ... Adt'.'111.:.s. t:i.tre un buen numero do otr:;crvadorcs y func.ion.Jrios 

estadounidense!i prevalece la creencia de que su· pals ha hecho mAs que 

ninguno por sustentar el sistema multilateral de comercio sin grandes 

resultados en su beneficio; por ello empiezan a tener mayor aceptación 

las pol1ticas comerciales m~s decididas e incluso discriminatorias. La 

frustración provocada por el fracaso de la junta ministerial del GATT 
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en 1982 dio como resulta<:io. por ejemplo. que en la Lev de Comercio de 

1984 se incluvera ld autorizat:ión de negociar acuerdcis de libre 

comercio." (lbdcm. pp, 21J-214J 

Entre los puntos fundament.:iles del acuerdo se pueden destacar 

los siguientes rubros: reducción de tarifas a una tasa del 20'/, al af'io 

durante cinco af"íos o a un,; tas<:i Utd 107. durante: diez ai"íos; sobre la 

agricultura se tomaron Giete mC!didas que promueven la supresión de 

tarifas Y el fomoento del tr"'tnsr-:irtc; de las bebida!; alcoholicas se 

eliminarán las r~striccicncs y los pr·~cios discriminatorios; en la 

industria automov111stic~ se eliminará ~l resto de la ya disminuida 

tasa impositivct; sobre er-.crgli'I, lrW'.:!'r::ioni:?.::: y serv.icios financieros, 

ta~bién se disminuye la regulación; se facilita el cruce de fronteras 

y un sistema aduana! armonizado; ~e acordó el comercio de ~crvicios y 

el incremento a la protección de la propiedad intelectual; para las 

adquisiciones del sector público se aprobó la libre competencia de 

proveedores y en cuanto a cultura se reconoce la preservación de la 

identidad: se crea además una comisión para la solución de disputas 

se eliminan las restricciones cuantitativas para que l<'l:s ganancias 

derivadas de la eliminación de aranceles no so pierdan; se preveen 

salvaguardias para el periodc de transición y subsidios en caso 

requerido, ast como la armonización d~ normaz ténicas. (Cfr. Castro 

1989. pp. 339-341) 

Son muchas las opiniones qui'.! se han dado sobre el Acuerdo de 

Libre Comercio entre Estados Unidos y Canadá. pero en la sección 

internacínn.:tl de 1:?. rc:·:!:;;t.a d~ Cvmt::rc10 Exterior de octubre de 1989 r>e 

dice C111go que considero apropiado: "El AL':' p::::~~;.e c.iract..::-risticas 

importantes que vale la pena resaltar. La liberación del comercio 

entre Canadá y Estados Unidos ocurrir~ de un modo similar al del GATT, 

e~ decir. muchas cláusulas del ALC slmplem-:::nte repiten los compromisos 

adquiridos en el organismo multilateról. La diferencia es que el ALC 

pretende lc~rar u11 ~umpl1m1ento más estricto de las obligaciones. 

Ello se expre!i'.a en l<is medid.:is de lit,eración do;:; casi todos los 

bienes manufacturados. muchos µreductos agr1cc•las, e impoJ'tantes 

servicios financieros. adem~s de la.s facilídades que se brindan para 

los viajes de nei:ocio.s y de los avanzados mecanismos de solucion de 

diferendos comercictle~ E!::tos incluv€:n un proceso di: ap~lación 

binacional que, se cree, ~liminard. los problemas 

enfrenta el GATT en esta mat"!ria. Otro aspecto 

burocr·áticos que 

relüvantt: es el 
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principio de tratamiento nacional; según éste, cada pal s conservara 

su independencia pol1tica y económica para adoptar las medidas o 

regulaciones gubernamentales que Juzgue conv0nientes, siempre y cuando 

no discrimine a los agentes económicos de las partes contratantes." 

(Comercio Exterior. Octubre de 1989. p. 891). 

Para determinar las condiciones y posibles alcances del Acuerdo 

de Libre Comercio ~ntre Eztado.s Un!duG y cernada . podemos rescatar !As 

apreciaciones de Castro Martinez cuando dice que: "El convenio 

comercial entre Estados Unidos y Canadá contiene punto~ de gran 

interés. 

1) Estados Unidos seguirá el camino del bilateralismo en tanto 

no se reforme el GATT en el sentido que aquel desea. Ante un posible 

fracaso de los esfuerzos por renovar el sistema. los acuerdos 

regionales propinarAn un severo golpe al sistema internacional de 

comercio. 

2) El acuerdo representa un primer experimento de gran 

envergadura para promover el libre com~r~10 ~undial, de CUYOS 

resultados dependerá el contenido de los nuevo5 acuerdos bilaterales e 

incluso el alcance de las reformas al GATT. 

3) Por sus obJetivos declarados, es evidente que el Acuerdo 

tiene una inspiración "proteccionista", aunque haya, por lo menos en 

el corto pla:;:o, una creación neta de comercio en el espacio económico 

formado por la unión de los dos grandes mercados. 

4) El .1::'...:.crdc. puec:lc desligarso d-::? lcr:: c:J.::..t,ius en la 

estructura productiva de los pal s~-.=o C.c:-3:-r~J..l..:idus, provenientes del 

impulso a una nueva generación de tecn0lo131as y de actividades 

manufactureras y de servicios. En tal proc~zo so r·r::E-rrrla::an t.ienes 

tradicionales por otros de alta tecnoloc1a. v los servicios ocupan un 

lugar más importante en la estructura productiva internacional. 

Sl .:~rld t:rroneo ccn::idcrar el Acuerdo u-.mo un rr.erc resultado 

de los de~.icnios ccta.dou11id<::ns(!!::. Encanad.:, prevalece la convicción de 

que. en el ámbito del mundo des.Jrrollado. hubi~se encontrado grandes 

dificultades para mantener su nivel de producción y '.d de v1du de sus 

habitantes si hubiese prescindido di::- una r.iavc•r int1~g"racion con Estados 

Unidos. Por ello SQn muciias las pocibilidadcs dG- qu0 en dict10 pais la 

visión continental v~nz3 a la nacionalista. 

6) En las llamada~ ":t.reas nuevas .. que se nor:n3n en el Acuerdo 

-servicios, inverEiones for~ne&s, prc·t~cc i~n de la propiedad 
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intelectual- es clara la ventaja estadounidense: por ello la 
insistencia de Washington en incluirlas en el convenio. Este parece 

ser el alto precio que Canadá tendrá que pagar por un mayor acceso a 

sus exportaciones tradicionales al mercado de E~tados Unidos. Sólo con 

el tiempo sera posible saber si las ventajas de ambas partes se 

igualaran." (Castro. Abril de 1989. p. 147) 

Las condiciones bajo las que se firmó el Acuerdo de Libre 

Comercio entre CanadA· y los Estados Unidos, por la situación 

polltico-social que existe en esos paises, difieren de las que tiene 

México. Y aunque, como se mencionó anteriormente, fueron diversas las 

ocasion~s eri que se hizo manifiesto el interés de que México 

participara en un acuerdo comercial con la región de América del 

Norte. el gobierno mexicano reiteradas veces lo negó, 

Uno de los últimos ejemplos lo tenemos con las afirmaciones del 

presidente Salinas de Gortari, quien antes de su primera visita. bajo 
esa investidura, al presidente norteamericano, celebrada a principios 

de octubre de 1989, dijo durante una entrevista concedida a la cadena 

de televisión Univisión, y difundida antes de su arribo que: " ... un 

tratado comercial similar al firmado entre Estados Unidos y Canadá 

. , .no responderla a las condiciones de nuestros pal ses, va que entre 

ambas economlas hay diferencias muy grandes" (Agencias. La Jornada. 2 

de octubre de 1989. p.3) 

No obstante, una semana más tarde, el economista Fernando 

Carmena, decia que: "El reciente encuentro de los presidentes de 

mavor 

integracion de nuestra econcmia y hacia la ya próxima incorporación 

formal de México como la parte dependiente y subdesarrollada del 

mercado común norteamericano"(Martine::. El Universal. 7 de octubre de 

1989. p.1) 

Esa apreciación parecen a profet!ca, pero parece que la 

inlt::11<..;!Qri yo. t:st~ta mard.fie::ta, y ello !:C conoció .:mtc!3 de que se 

hiciera público el inter~s del cob1erno mexicano por la filtración de 

información sobre un encuentro entre representantes de ambos paises 

para hablar sobre la participación de México en. un acuerdo, de libre 

comercio donde, según se dijo, ya se habla negociado con antelación. 

F.sto lo diJo Puig en la revista Proceso, con una nota redactada en 

Washington, de la siguiente manera: "En secreto. José Córdoba, 

coordinador de la presidencia, y Jaime Serra Puche, secretario de 
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Comerci~. viajaron a Washington en febrero último para comenzar 

negociar la posibilidad de un acuerdo de libre comercio entre México y 

Estados Unidos. 

Y en secreto pretendlan los dos gobiernos mantener las 

discusiones preliminares hasta Junio, cuando el presidente Salinas de 

Gortari venga a esta ciudad. Pero una discusión polltica interna del 

gobierno estadounidense, ~ntre el departamento de Comercio, encabezado 

por Robert Mossbacher. y la representan to comercial de Estados Unidos. 

Carla Hills -los dos con nivel ministerial- respecto a los tiempos y 

maneras de lograr el acuerdo con Móxico, pr@cipit6 uria filtración a la 

prensa que provocó el desconcierto de ambas administraciones, que 

hasta ahora no han atinado 

asunto. 

dar una respuesta precisa sobre el 

Según la nota del reportero Peter Truel publicada por el Wall 

Street Journal el martes 27 de marzo. funcionarios mexicanos Y 

estadounidenses decidieron comenzar las negociaciones de un acuerdo de 

libre comercio similar al que Estados Unidos tiene con CanadA desde 

enero de 1989, Según la información de Truel, Serra Puche y Córdoba 

Montoya se reunieron con Mossbacher, Hills, James Baker, secretario de 

Estado: Brent Scowcroft, Consejero del Presidente para Asuntos de 

Seguridad Nacional, y Michael Boskin, presidente del Consejo de 

Asesores Económicos de la Casa Blanca. 

El Wall Street Journal afirmó también que posiblemente el 

anuncio ofic1ul s:ctre ... lc.t> negoci.::1ciones termales del acuerdo, que 

por lo demas podr1an tardar más de un a~o v m~s de diez en ponerse en 

vigor por completo, se harta en junio, cuando el presidente Carlos 

Salinas viaje a una reunión con empresarios." {Puig. 2 de abril de 

1990. p. 6). 

Probablemente por el incidente, esa decisión fue anunciada a 

fines de marzo, con disimulo. en la reunión del Consejo Empresarial 

Mexicano de Asuntos Internacionales por el presidente Salinas quien 

dijo que: "México no considera la formación de bloques de integración 

como el inicio de nuevos antagonismos irreconciliables de las fuerzas 

internacionales, sino que buscará participar en· todos los espacios para 

aprovechar oportunidades y avanzar mas rápidamente hacia la 
consolidación de nuestra recuperación y crecimiento... frente al 

vinculo comercial entre Canadá y Estados Unidos se han redoblado 

nuestras iniciativas: con Estados Unidos, los acuerdos a los que hemos 
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llegado permiten a nuestro comercio exterior una mavor diversificación 

y un mayor volumen de exportaciones. 

Resultados igualmente favorables s~ esperan de los acuerdos 

firmados recientemente con Cana.da También se ha avanzado en las 

relaciones con la Comunidad Económica Eurvpca y con Japón v lac 

naciones da la Cuenca del Paclfico."<Fuentcs y Guerrero. La Jorna1a 

29 de marzo de 1490. pp. 1 v 22) 

Por su parte el Secretario de Comercio. Jaime Serra, dijo que: 

",.como condiciones mexicanaE: para el tortdlt=r..imh:nto de la r~lar:ión 

comercial con Estados Unidos y los diferentes bloques, se encuentra el 

que se incorporen disminuciones arancelarias las exportaciones 

mexicanas reconociendo las diferencias económicas."(ibdcm. p.22) 

No obstante que a representantes empresariales les pareció 

deseable la idea expuesta pero no consecuente en ese momento, el 

gobierno siguió con su iniciativa 

A principios de abril el mismo s~linas sugirió al Senado 

organizar un debate sobre la conveniencia de integrar a Hlncico en la 

economia mundial y en particular sobre la formación de un mercado 

común norteamericano, y propuso cinco premisas básicas: 

"1. Las relaciones comerciales de Hóxico se apegarán 

estrictamente a nuestra Constitución Poli tic a. No se comprometer.A. 

jl'lmJq:; a la soberani a de la nación ni su propiedad exclusiva sobre los 

recursos naturales de México. Por eso no as pi ramos ser part.e d<::: 

ningun mercado comun en el cua~ 1<" co;,,:c;:;c!ór. es ceder autonomia 

monetaria, fiscal y. en algunos casos. hasta legislativa. Este esquema 

como se lleva a cabo en Europa, no es al que aspiramos lo mexicanos." 

2. Los acuerdos comerciales deben, siempre, elevar el bienestar 

de la poblaci~n. sobre todo de la que menos tiene. y cuidar, en 

particular. a la peque~a y mediana industria. asi como el equilibrio 

regional. 

3. En los acuerdos debemos asegurar el bienestar de los 

trabajadores mexicanos y el respeto a sus organizaciones y, también, 

los derechos humanos y laborales de los trabajadores migratorios 

mexicanos hacia EE;tados Unidos v hacia otras regiones del mundo. 

ft. Los acuerdos comerciales de México deben reconocer la 

naturale.::::a tan diferente de los ·:.uatro bloques b~sicos del comercio 

mundial: Estados Unidos v Canad~. Amórica Latina. la Cuenca del 

Pacifico y la Europa del 9" Es necesario definir estrategias de 
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negociación con cada una de estas re~iones que otorguen reciprocidad a 

nuestra apertura comercial ya en marcha; vigoricen, al mismo tiempo, 

las similitudes económicas y loG complementos que pueden tener con 

nuestro pals v atiendan los propósitos 1el sistema multilateral del 

comercio internacional. 

s. Las estrategias comcrcinJ~s d~ M~x1co serán craduales en su 

instrumentación. Evitaremos. azi, efectc•s sorpresivos sobre nuestra 

economla." <Martine::. Excclsior. 18 d~ ilbr11 '1~ 1990 pp 1-lOJ 

Entre las diversas aportaciones al foro de co11sulta, se destacó 

la de Serra PuchP. quien afirmó que era necesario un acuerdo comercial 

con Estados Unidos v Canad.\ ; de~puen Ce diVAff';.:,c; f•,;:irticip.:icivnes en 

distintos lugares de la República. se llegó a la conclusión, y asl lo 

propuso el senado, que se estableciera un acuerdo de libre comercio 

con Estados Unidos y que en el caso de Canad.1 se hiciera un mayor 

a~crcamiento utilizando un sistema generalizado de preferencias, para 

consolidar las ventajas de México como pals en desarrollo. 

A esas propuestas se complementaron las siguientes: ''Actualizar 

el marco normativo de las relaciones comerciales con la Comunidad 

EconOaoica Europt:!d (C~C:I. 

Otorgar a la Cuenca del Pacifico "Alta prioridad" en las 
relaciones comercialns. 

Fortalecer las acciones de la Asociación latinoamericana de 

Integración <ALADI>. promoviendo la disminución de aranceles y las 
barreras que obstaculizan el comercio en la región. 

Propuenar pnr11 1 1~ !-:!; p.:i!:;c.:; micu,t;r os óel GATT se sujeten a las 

reglas y dis.ciplinas y porque se reconozcan los difer<?n~es niveles de 

desarrollo de los paises miembros, as1 como por el desmantelamiento 

del Acuerdo Mult1f1bras fconvenio internacional mediante el cual se 

regula el comercio mundial de las fibras, entre ellas las textiles). 

No participar en los mercados comunes, porque no son la ruta 

para M4>:1co y afcctar1an ld soberanla nacional." fFuentes. La Jornada. 

22 de mayo de 199. pp. 1-181 

Derivado de lo dicho en el Senado. Salinas dijo que habrá un 

acuerdo de libre comercio con Estados Unidos v ~anadá , pero sin la 

mira de formar un mercado comun. 

Muchas han sido las opiniones en pro y en contra del acuerdo, 

p~ro el gobierno federal sigue su propio ritmo. El 17 de Junio, el 

cismo Secr~tario de Comercio, informó durante una visita a Tokio. 
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Japón que pa.r·a antes de diciPtntlré se celebrar1an las necociaciones 

formales con Can,1d.\ para un a..:uQrdo de 11br'3: cor.i1:;:rcio. Por su parte, 

John Crosbic. del Ministerii:.· de Comercio dP Can.ld/A anunc.16 que se 

estaba en pl.\ticas con Móxico v E5t.:id1Js Unido~ sobre su papel en las 

discusionf":Hi para el Acuerdo -de Libre c0r.ie1 e io. Y si bien. en es.a: 

momento se p~nsaba en una negocia•:i~n m~~ o menos la.rea. la crisis ct~l 

Golfo Pérsico provocuda por lo t:1nex1ón d1.:l Ku\.lait a lrak. ha 

precipit.Jdo el lnterós norte.:ir.i.~ricdno por avanzar en lJ~ mismas. Los 

rcsultüdos it!Stan por verne-. 
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CAPITULO I I I. 

HE:XICO E:N LA E:COllOHI A HUND/ AL. 

Muchos han sido los momentos por los que ha pasado la economia 

mexicana, la que no obstante que cuenta con el respaldo de la 

homoge:neidad poli tica institucionalizada desde hace varias décadas, 

aun es centro de los debates y proyectos de los grupos de poder 

pol1t1co-econ6mico, independienternente de su posición partidista, de 

acuerdo a su tiempo de estancia en la posición privilegiada de toma de 

decisiones, 

son diversas las tendencias que se han dibujado en la 

trayectoria histórica de la economia mexicana, pero también son 

definidas las situ.=1ciones de su orientacton ~n los diversos momentos, 

lo que ha creado ciertas poli tic as de trascendencia que permitieron la 

creación del contexto histórico actual. 

Como base explicativa de ese fenómeno. haremos un breve 

recorrido por las principales etapas que han caracterizado la 

inserción de México en el contexto económico mundial. 
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111.t. EL ACCIDENTADO PROCESO DE INDUSTRIALIZACION. 

nos 

El corte de 109 tiempos para ilustrar un desarrollo 

puede trasladar hasta los principios de la forma 

econ6mico 

de la 
organización económica actual. pero debido a que nuestro inte1·és es 

solamente esbo~ar la ubicación de México en la economla mundial 

contemporanea, tomaremo~ ~uruo punto de partid~ el momento en el que el 

proyecto de desarrollo pol1t1co-econ6mico nacionalista de L~zaro 

C.1rdenas sufrió un viraje para impulsar J;i tendencia del llamado 

desarrollo estabilizador. que se vincula con las tendencias económicas 

de la economta mundial. 

Pero la comprensión de ese proceso se ubica como consecuencia 

de la segunda conflagración mundial. Rid1ng dice sobre ello que: 

"Al estallar la seeun<1a Guerr~ Mundial, el aislamiento de México 

se romp16 y. por Primerd vez, su economla pasó a depender de 

acontecimientos ocurridos fuera de sus fronteras. El gasto social y la 

reforma agraria fallaron, pero hab1a una gran demanda de bienes de 

primera necesidad mexicanos de exportación, al tiempo que, en el pais, 

aparecieron industrias nuevas para satisfacer aquellas necesidades que 

ya no llenaban los escasos bienes importados. El crecimiento no estaba 

planeado, las utilidades eran exorbitantes y los productos, con 

frecuenci.ai, de mala .::.a.liCad. No obsta:¡te. se in1ci~ un aug~ industrial 

en cierta medida." CRLdtr•t'· 1985 p. 166> 

Sobre el proceso de cómo se logró la estructuración de esta 

nueva tendencia, también pensamos que las aportaciones de Ourand son 

ilustrativas cuando nos dice que: "Después del per1 odo cardenista el 

desarrollo tomo nuevamente su curso, la relación entre las clases 

sociales volvió a Eer como antes, obviamente sin la presenci3 de los 

terratenientes que prActicamente habtan sido aniquilados como clase. 

Los burgueses reencontraron rápidamente el camino del favor oficial y 

vieron, con satisfacción que los gobiernos se apegaban cada vez más a 

sus intereses. En cambio los obreros fueron perdiendo terreno en lo 

pol1tico, en donde fueron 
organi~acione$ estatales, y 

pr.\cticarnente 

tambiOn en 1o 

maniatados por las 
economl~v üvnde vieron 

reducir paulatina pero incesantemente, su participación en los 
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beneficios del desarrollo. 

Dentro de la burguesi a. el cap1 tal extranjero -la burg11~~1 a 

Jmpierialista- comcnz,.'J a eanar terreno en el dominio de las fuerzas 

productivas, y correlativamente en el terreno d~ lo poli ticv. El 

capital extranJero se desplazo de los sector~s tradicionales en donde 

operaba -b~sicamente minerales y servicios públicos- har:ia la 

industria, y dentro de ella prefer~nt~~rn'!ntc u los sectores de punta, 

es decir, con mayor densidad de cupital uso de tecnol ogl a más 

sofisticada. Los progresos del capital extranjero en la dominación, 

aunados con los mecanismos sitJadon ~n el comcrciu exterior y en los 

pros tamos extranjeros, agud !::aron la dependencia del 

imperialismo norteamericano. 

pal s 

Paralelamente, tambión el Estado mexicano lncrementó 

del 

su 
participación en la econom!a del pals aún cuando de una manera m~s 

Umida y en conflicto con los grupos m.ás importantes de la burguesía. 

El fortalecimiento del capital extranJero y del Estado dió contenido a 

la contradiccion entre el aesarrollo dependiente y los deseos de 

autonomta del E~tado. 

De cualquier manera, el resultado ha sido un fuerte desarrollo 

de las fuerzas productivas, con una pósima distribución de los 

beneficios obtenidos, y a costa de una creciente dependencia del 

pals." courand. 1979 pp, 225) 

Debido a esos factores, es a partir de 1941 que se da 1m 

proceso inverso en el qtm ~l r-a~cl rt:i.;l.or del economi a lo lleva el 

sector privado, y el gobierno simplemente lo i:::-~.pler.;(!nta. Por el lo al 

periodo económico que va de 1940 y hasta 1972 se le ha dividido en 

algunas fases. La primera fase comprende de 1940 hasta 1955 y se le 
conoce como la etapa de desarrollo con inflación, debido a que la tasa 

de crecimiento económico fue del 6?. y la inflación del 11.l~. La otra 

fase que comprende de 1956-19SO a 197u-1972. se le ha llamado del 

desarrollo estabilizador. pues SP. obtuvo una tasa de crecimiento del 

producto nacional del 6.6~ en tanto que la inflación no rebasó el 

4.5?.. CCfr. Cece~a 1983. p.242) 

Algunos rasgos fundamentales de cómo 

etapas son descritos por Ridi ng quien afirma 

se desarrollaron e~as 

que: .. con Alemán, 

entre 1946 y 1952, el accidente del crecimiento se convirtió en una 

estrategia de crecimiento, y el nacionalismo económico fue reempla=ado 

por un mavor lib~ralismo. El gotierno siguio siendo un importante 
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catalizador del crecimiento proporcionando una infraestructura bAsica 

y diversos incentivos fiscales, aunque la partic1pac16n del estado en 

la actividad económica, de hecho, disminuyó de cerca del 50 por ciento 

a un 40 por ciento en este lapso. La idea b~sica era usar al sector 

privado para industrializar a una econor:i1a en gran medida rural por un 

programa de ''sustitución de icportaciones'', .. Se hizo todo lo posible 

por alentar la inversión nacional y extranjera. 

Por medio de elevadas tarifas arancelarias y despu~s con un 

complaJo sistema de permisos para la importación, los fabricantes 

quedaron protegidos contra la competencia de bienes importados, en 

teorta durante un lapso "razonable", aunque en la práctica fuera por 

uno indefinido. La regla que dictaba que la inversión t!Xtl'anJera se 

limitara al 49 por ciento de las acciones del capital fue ignorada, ya 

que las grandes sociedades transnacionalcs formaron subsidiarias de su 

total propiedad en México. Los inversionistas nuevos podian negociar 

impuestos diferidos de cinco a diez anos. aunque los impuestos sobre 

las utilidades de las industrias existentes siguieron estando entre 
los más bajos del mundo. La energta -petroleo y electricidad- y el 

transporte ferroviario eran proporcionados, con frecuencia, por 

entidades propiedad del estado a tarifas subsidiadas, y los créditos 

baratos eran proporcionados por Nacional Financiera, la banca estatal 

de desarrollo. Por último, por medio de su control del movimiento 

sindical el gobierno podia garantizar la tranquilidad obrera. 

Alemán se embarcó también en la modernización de la 

agricultura. Personalmente tenia poco interés en la reforma agraria 

(los campesinos que m1grab3n podian ofrecer a la industria mano de 

obr~ barata) y, en cambio, invirtió mucho en irrigación para abr!r las 

fértiles planicies de las costas de Sonora y Sinaloa, en el noroeste 

de México, l~ agricultura privada modelada Eiguiendo los 

lineamientos de la agricultura de capital intensivo de Estados Unidos. 

Los pro<1uctos resultantes -principalmente algodón y vegetales de 

invierno- se destinaban a la exportación o a ser procesados por 

empresas estadounidenses que abr1 an muchas plantas en México. Por 

último, consciente siempre de la necesidad de ahorrar o generar 

divisas, Aleman descubrió el potencial turistico de México, "creando" 

Acapulco como un centro internacional de recreo y estableciendo un 

patrón que seguirian sus sucesores. En los anos subsiguientes, el 

empleo y las divisas se usarian, una y otra vez, para Justificar la 
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construcción de "otros Acapulcos'' en Cancún, Ixtapa y otros puntos del 

pa!s. 

No obstante, el "milagro" econOmico de Alemán incluí a puntos 

d4biles a corto y largo plazo. Las impresionantes erogdciones del 

gobierno alimentaron la inflación, que produjo la devaluación 

monetaria de 1948 y, d~spués de terminado el sexenio de AlemAn, la de 

1954. Además, la corrupción floreció, y el "presidente empresario" 

mismo adquirió muchos bienes ra1ces en Acapulco antes de que -el 

gobierno invirtiera, construyendo asl un imperio empresarial que le 

aseguró su influencia hasta su muerte en 1983. La estrecha concepción 

de la expansión de la econcmla que tuvo Alemán sembró tambiQn semillas 

que produjeron problemas a~os despuos. El olvido de lo5 campesinos 

estimuló el crecimiento de~controlado d~ la Ciudad de Hoxico. ta 
sustitución de import.J.c!ones alimentó el consumismo de una clase media 

emergente. La protección al comercio impedirla que la industria 

desarrollara la fuerza nec~saria p;:ir.J. ccr..petir en el extranjero. El 

sector privado se acostumbró las utilidades rápidas y los 

impuestos bajos, y aunque aceptaba la participación del Estado en la 

economia cuando se trataba de inversión en infraestructura e insumos 

subsidiados, se opon1 a a cualquier medida para fortalecer las finanzas 

del gobierno mismo." CRiding. 1985.pp. 167-168) 

Los siguientes gobiernos, con sus respectivo~ r.:i!!.t!cc:=. 

llic:ti1luvíeron las pautas de la hercr.(;i.J alemanista, lo cual puede 

resaltarse particular:::cnte e:,-, lcS i.-osicion que asumen frente a la 

inversión extranjera. Una adecuada s1ntesis de ello nos la da Durand 

cuando afirma que: 

"El presidente Adolfo Rui:: Cortines (1952 a 1958J adoptó una 

posición distante con respecto al capital cxtr~njer~. pero no tomó 

ninguna medida pr.:i.ctica para limitarlo v el capital continuó llegando 

en la. misma proporcion que en el periodo anterior." (Durand. 1979. p. 

295) 

El mismo autor parafr.JSed una idea expuesta por el presidente 

Ruiz en su mensaje al congreso en septiembre de 1956 donde dijo 

que: "Al capital naciondl conviene que se sumen. para obras de 

trascendencia y de beneficio colectivo inmediato, las aportaciones 

de capital extranjero respetuoso de nuestras leves. Aceptamos con 

gusto colabc·raciones de esa clase; pero nos rehusamos a otorgar, en 

cambio. privil~:!g10 alguno. Ofrccorn,.:is a los extranjeros facilidades 
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legitimas y oportunidad de participación con los mexicanos."Cibid). 

Asimismo reproduce la idea del secretario de Economia quien por su 

parte decl a. que: ''Las inversiones extranJeras constituyen una 

necesaria ayuda para nuestro programa de acel~rar el desarrollo 

económico del pats. ya que este requiere muy considerabl~s cantidades 

de capital que rebasan a veces nuestras exigencias." (lbid) 

En seguida, Durand nos dice que en la siguiente administración 

hubo una modificación en los criterios sobre la inversión extranjera 

pues: "Adolfo Lópe~ Matees tuvo una pol1tica consecuente ante el 

capital extranJero, al menos comparado con los trP.s anteriores. senaló 

al capital extranjero un papel complementario con el nacional, obligó 

a muchas ensambladoras -principalmente las d~ automóviles- a una mayor 

integración nacional y nacionalizo la industria eléctrica, e indicó 

que el capital extranjero deberla cumplir un papel importante en la 

industrializacion del pa1s en asociación con el capital nacional. En 

materia de !nversion extranjera. se ha adoptado el criterio de que 
toda empresa proveedora de materia prima o producto fundamental, tenga 

mayorla de capital mexicano." (Ibdem.) 

Finalmente sobre el periodo comprendido por la administración 

que siguió d la de López Mateas nos dice: 

''Gustavo Diaz Ordaz aflojó el control sobre el capital extranjero 

llevando una poll tica más liberal. ''Para que el desarrollo económico 

afirme la independencia, no reduzca o congele las condiciones de vida 

de nuestro pueblo y adquiera velocidad suficiente, es preciso contar 

con recursos provenientes del exterior, pero Jerarquizados de 

conformidad con necP.~i<f~rl".'~ y "bjet!v_,s nacicn~lc:; precisos. 

En el peor estilo desarroll1sta abrtan las puertas al capital 

extranjero." (Ibdem pp. 2~5-296) 

Una sintesis de los regtmenes presidenciales referidos Y su 

relación con la inversión extranjera, nos la presenta el mismo ourand 

en la referencia que se expone a continuación: "Tanto en el transcurso 

d~ lo~ rlifer~nt~s ~obicrno~ co~o cada uno en st, ~~ puede percibir 

claramente lo que afirmaba al principio, es decir un reconocimiento, a 

veces velado, a veces franco, de la necesida1 que tiene el pa1s del 

capital extranjero, y por el otro la defensa de la independencia de la 

nación. En el tiempo se ven algunas fluctuaciones importantes, por 

ejemplo, de Avila Camacho a Miguel AlemAn, o de L6pez Hateas a Diaz 

Ordaz. en donde la polttica sobre el capital extranjero pareciera 
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cambiar radicalmente. En el primer caso la expl icac ton lt-gica puede 

ser el cambio de la segund& Gu~rra la guerra friei v l::l<Jern~~: la 

necesidad dt;! la industrialización del pal s. En el segundo caso, tal 

vez lo que m~s 1nfluv6 en la determin~ción del cambio fue la fuerte 

crisis que provocó la poli tic a lor•ezmatel ~ta que generó una reac.c1on 

violenta de la burgues1a en 5\J conJunto, lo qu•..;- obligaba a un cambio 

para proteger al sisternJ polltico de una crisis mJyor, no J0Ja Je ser· 

interesante. que dm-.pu~u. de Did-;. 01 dd;! , Echev~~rn a inl1:rnte de nueva 

cuenta la pol1t1ca reformista de López. Hateos ... "(Jb!d. p, 297) 

No ot,stant~ q1Je hut":: mcJr.:cnto:: de {:r.:rn crccirr.icntv de la 

economla durante el periodo referido, el modelo empezo moctrar 

signos de declive y las inconformidades sociales se potenciaban. El ya 

referido Alan Riding nos ilustra sobre cuales son las condiciones bajo 

las que se tiene que cambiar ese modelo y pod~r pasar al periodo que 

particularmente entre los anos de 1973 a 1976 se le conoce como el 

periodo de inflación con recesión. 

Acerca de ello Riding afirma que: "Hacia 1970, se podian 

apreciar graves fisuras en el modelo de "desarrollo estabilizador". El 

movimiento antigubernamental de 1968, aunque en esencia fue un 

fenómeno polltico de clase media, habla llamado la atención sobre la 

miseria del campo, el subernpleo de las r.iasas urbanas y la distorsión 

en la distribución de la rique=a en el pals, pero el proceso de 

crecimiento rápido también habla creado problemas económicos nuevos. 

Au11Qut:: lct ¡..ictr·tic il-'acion del goD1erno en la invers1on total habla 

disminuido en comparación con la d~ las rj0s d~cad~s ant~ri~re~. su~ 

gastos en renglones como la salubrid~d. la educación las obras 

públicas Y los subsidios para alimentos, energl~ v transportes hablan 

intentado seguir el ritmo de aumento de la poblacion. Pero, en lugar 

de financiarlos por medio de impuestos m~s altos, el gobierno habla 

empezado a cubrir su régimen presupuesta! con .-:réditos externos. (En 

1970, los impuesto!J representaron la cifra extremadamente baJa de 9.9 

por ciento del Producto Interno Bruto.) De igual manera, a P~Sdr d~ la 

disminución de la demanda del consumo interno, la industria mexicana 

para sustituir importaciones se negaba a ser separada de su rnercddo 

interno cautivo. Sin exportaciones compensatorias, las importaciones 

de maquinaria y materias primas alimentaron un deficit comercial 

crónico. Asl, el modelo ya no podia ofrecer al gobierno ingresos 

suficientes para cubri1· su gasto corriente ni al sector privado un 
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mercado capa;: de sostener su expansión." (Riding. 1985. pp 172-173) 

Ante esta situación, el siguiente gobierno no sólo trató de 

modificar el modelo de desarrollo interno, sino también la imagen 

pública que se habia generado a través de la agudización de la brecha 

social y el alejamiento del gobiern(J de las demandas populares. 

Asimismo, reivindicaba su situación de pals subdesarrollado y de hacer 

alianzas con sus similarP.s para enfrentar la explotación que seguian 

promoviendo los patees aeptentrionales. 

Las condiciones de agudización de la crisis económica en loe 

pal $€S de5arrollados y el cada vez m:.s mim~ro!;o conjunto de paises 

independientes que reclamaban una nueva estructura en lac relaciones 

económicas internacionales fueron asumidos por el gobierno de 

Echeverr1a para abanderar un movimiento pretendidamente liberador y 
reivindlcador del llamado tercer mundo. 
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II 1. 2. LA REI vrno1 CACI OH DEL SU!lDESARROLLO. 

El momento de vigencia del gobierno de Luis Echeverria, 

pretendio estar diferenciado de las pol1 t ii:as económicas que se hab1 an 

programado en las administraciones anteriores, No se quert a aislarse 

de la dinAmica económica munrHal. sin0, p(1r ~l .-:ontr~rio, insertarsl"! 

de una manera m.'•s amplia, mediante: la cuul la divcrsificucion de lac 

relaciones con otros paises desarrollados, se pensaba, ayudarla 

disminuir la lnt~nst~~~ rl~ la rP1~~1G~ cnraercf;,l dP~endiente con los 

Estados Unidos. 

Pero no eran únicamente los paises desarrollados, la mira para 

la diversificación de la econom1a mexicana, sino también la 

colaboración con los paises en desarrollo, se aspiraba a una 

reivindicación del subdesarrollo, fortaleciéndolo mediante la 

cooperación. La descripción sucinta de ésta P·:il1 ti ca nos la describe 

Riding en el s1t:u1ente párrafo: "El gobierno ~ntrante de Echeverria 

empe::ó a buscar una alternativa, Lle.cando a la conclusion de que 

muchos de los obst~culos del desarrollo de México estaban de hecho en 

función de la estructura económica mundial. Hóxico se unió la 

vociferante campa~a del Tercer Hundo pidiendo precios m.:..s estables v 

elevados para los productos básicor:. nuevas oportunidades para sus 

bienes semimanufacturados en el mercado de lc-s pal ses rn.\s ricos y una 

del comercio con Estados Unidos habla paGado del 80 por ciento a 

finales de los a~os treinta a un 65 por ciento d f inal~s de los 

sesenta, pero Echeverrla sostcn1a que se pod1a redu(..ir aun más cuando 

el estado asumi~ra un papel m~s f1rme para dar forma a la econom1a. 

Con objeto de justificar esta posición, Echeverr1a se dió a r:ulpar al 

sector privado pcr las condiciones del pa1s v prometer r~~t ormas 

sociales v económicas de eran envergddu1·a. f'e1·0 la idenlificaci6n de 

chivos expiatorios, en el pals y en el exterior, resultarla m.:.s f.lcil 

que encontrar unct estrategia altr.:rnativa"!Riding. 198~' p. 173) 

Unos rr.esei::: después de la asunción del poder de Ecfieverrlet, la 

econom1a mexi..:ana entra en una fase en ti ca. por lo que lo!;: signos 

halagueffos del desarrollo estdbili::ador fueron desapareciendo y 

dejando su lugar a fuertes presiones inflacion~rios v contra(..ción de 
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la inversión privada. En una obra colectiva, se describe de la 

siguiente forma la s1tuacion del ar'io 1971: "Frente a las presiones 

inflacionarias y la tendencia creciente del desequilibrio externo y 

del déficit fiscal, que se ddvertlan desde fines de los sesenta, en 

1971 el gobierno optó por realizar algunos "ajustes" que reencauzaran 

la econom1a por las vtas de estabilidad de la dQcada anterior. Los 

ajustes cons1st1an en hacer descender la tasa del crecimiento del PID 
hasta el 5~. pues de este modo se pensaba que las importaciones no 

aumentar1an. frenándose ast el crecimiento del desequilibrio externo y 

del déficit fiscal, al mismo tiempo que se controlaban las presiones 

inflacionarias. Pero la dosis r~st~~ili~ador~ resultó excesiva y la 

ta~a de crec1m1ento del PIB se reduJo hasta 3. 4~. es decir, a un ritmo 

apenas similar al crecimiento de la población, entrando asl la 

economla mexicana en su primer ai"i:o de "atonla", es decir, de 

estancamiento productivo"(Gonz:.le= y Florescano et. al. 1906. p.46} 

El ano siguiente, 1972, permitió un mayor asentamien~o. los 

cual es descrito de la siguiente manera: "En contraste con el ano 

anterior, en 1972 el gasto público fue incre~cntado en 24.6~ en 

términos realc:::; en particular la inversión pública se aumentó 

aceleradamente , y ademAs se acordó una fuerte expansión de la oferta 

monetaria, incidiendo todo ello en la recuperación del crecimiento del 

consumo privado. A esta recuperación del consumo se asocia la 

recuperación de los salarios reales. El ri~rno m~s acelerado de la 

actividad económica y la continuación de las presiones inf1e-:1cnarias 

provocaron un aumento en la:: l:Jr,ani-ias del capital. Sin embargo esto 

no se tradujo en la ampliación del apdrat:-::: pr::.juctivo manejado por los 

empres:arics. pues la inversión ~rivada continuó descendiendo ... 1972 

fue un a~o altamente favor~ble para los enprcsarios que vieron 

aumentadas suG ganancia~ a pesar de que su inversión continuaba 

deprimida. S1n embargo, la politica de recup-erac16n de 10;, r:ald1·ios, 

la poll ti ea tercert'1'UJnd1!:;ta Jel régimen. la llamada ,1pcrtura 

democrática del régimen C~ñsi exclusivamente reducida a la liberación 

de la opinión pública en la prensa cotidiana), el lenguaje populista y 

nacion.a.11sta del presidente, fueron "preocupando" cada vez mas a las 

organizacione~ patrcnales, hasta que. tomando como pretexto la visita 

de Salvador Allende, lanzaron una violenta campafta contra el gobierno 

y agudizaron las conflictivas relaciones entre éste y la llamada 

iniciativa privada." <Ibdem. pp. 51-52) 
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No obstante la tendencia manifiesta hacia la crisis. el 

discurso populista 1mped1a que se tomaran medidas consecuentes, asi, 

par3 el ano siguiente, se manifestaron las siguientes condiciones: 

•· ... el producto interno bruto sostuvo una alta tasa de crecimiento 

(7.6~). debido al mantenimiento de una alta tasa de crecimiento de la 

inversión publica (22.97.) y a un repunte de la inversión privada, que 

en este a~o creció 10.8~ en torminos reales, lo que despuós de dos 

a~os de caidas consecutiv~s. debe atribuirse en buena medida la 

reposición de capital consumido. Junto con el aumento en la tasa de 

crecimiento de lJ invcr~ión bruta total, ~l ~ostcnldo ritrno de aumento 

del consumo privado (7.21.) contribuyo a mantener el alto ritmo de 

actividad económica de 1973. Esta evolución del consumo puede 

explicarse parcialmente por un nuevo aumento en los salarios reales, 

aunque sustancialmente menor que el de 1972 ... r:n 1973 ldS "presiones 
inflacionarias" comenzaron a dispararse ... La aceleración de la espiral 

inflacionaria interna fue alimentada por causas multiples: la primera 

presión que actuó impulsando hacia arriba los niveles generales de 

precios fue el para entonces ya crónico estancamiento productivo del 

campo. En segundo lugar, intervino la contracci6n apuntada de la 

inversión privada de los a~os anteriores, pues al imponer un lento 

crecimiento del aparato productivo, restr1ng1a la oferta de bienes en 

mUltiples ramas, provocando presiones al alza de los precios. En 

tercer lugar participó el acaparamiento de alimentos y de algunos 

bienes b~sicos como el acero, por parte d~ lo~ ~&ptculadcra~ ... cn 
cuarto lugar 1nfluy~ la inflación en ~scala mundial que entonces se 

aceleró, y que se tradujo en importaciones a precios crecientes. En 

quinto lugar, aunque no menos importante que las presiones anteriores, 

actu6 la capacidad de "hacer los precios" propia de una estructura 

economica crecientemente oligopólica. Por último, tambión participó en 

la ola inflacionaria el financiamiento del gasto publico que, cumo 

ocurrió en 1973, se hizo parcialmente a base de ampliar la oferta 

monetaria." (lbdem p. 52-53) 

Ante la incontrolable situación económica. a partir del 

siguiente al"l:o: " ... la producción interna cobra una dinámica 111.\s 

apegada a las condiciones estructurales de la economia: en 1974 la 

tasa de crecimiento del PIB disminuye a 5.97. y en los anos posteriores 

habr1a de caer verticalmente ... Al actuar juntos los elementos 

determinantes del aumento de los precios, en 1974 la economia mexicana 
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experimento la tasa m.\s alta de 1nflaci6n del perlodo correspondiente 

al régimen presidencial 1970-1976. El crecimiento de la 

importaciones, la fuga de Cdpitales al exterior. el cree tente servir; lo 

de la deuda externa, en una época de aguda escasez de divisas 

provenientes de la crisis de las exportaciones, obligó al Estado 

acrecentar aún mtt.s su deuda externa para hacer frente los 

requerimientos de m~dios de pago internacionales. reforzando asL tanto 

el propio desequilibrio externo como la espP.<:u)ar;l6n contra ol peso. 

Tal era el costo real de sostener la par1d.1d cambiarla cualquier 

pretio." (Ibdem. pp.54-561 

No obstante la agudización de la crisis, por esos df"ios se 

descubrieron nuevas reservas de hidrocarburos en el sureste de Mt:.x1co, 

pero ello no fue causa de que, en est? momento, la crisis amainara 

pues: "El endeudamiento externo ... en pJ.rte se alimentaba de la 

decisión de sostener a ultranza el tipo de cambio. Aunque durante 1975 

tanto la inflación como el desequilibrio externo disminuyeron su tasa 

de crecimiento. era cada vez m~s evidente que la forma como se 

pretendi a mantener la. par id ad cambiarla er.J in~ostenible. De modo que, 

concomitan temen te los (inútiles) es fuerzas gubernamentales por 

sostener el tipo de cambio, la especulación contra el peso arreciaba v 

la fuga de capitales al exterior aumentaba acelc1·adamento ... por lo 

cual era preciso que el Estado se endeudara cada vez mas 

aceleradamente con el exterior. impulsando as1 el desequilibrio 

Para el último ano de gobierno de r:cheverri a. 1 Y 76." ... la 

crisis de la economia mexicana se expresó con toda su fuerza: lo que 

deberla haber aumentado, disminuyó, y lo que deberla haber disminuido, 

aumentó. El gobierno se declaró derrotado: cesó primero en su esfuerzo 

por sostener el ritmo de actividad economica y renunció finalmente a 

sostener el t.ipo de cambio ... Ld fug.:i J¿; ..:apit.Jlcr:; que h.'.lb!...J. comcn=ado 

desde 1973, a partir de lac primeras semana~ ~e 1976 cobro una 

din~mica irrefrenable. Al tiempo que en este último a~o el fenómeno se 

aceleró, la banca enfrento una visible contracción de los recursos que 

capta. A fin de onfrentar amPas tendencias, en mar=o de 1976 el Banco 

de México autorizó en todo t-~l pats la apertura de dcpositos €.!r. d6leires 

hasta por un 10?. del pasivo exigible de las instituciones de depósito 

y de las financieras. El resulta.jo fue que ni se estimul..:' la captación 

ni se frenó la fuga de ca pi t.lles y s1 , en cambio, se provocó una 
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reconversi6n de pasivos en moneda nacional a pasivos en 

dólares ... "tibdem. p. 59) 

El problema de la politica económica de Echeverrla, se vio 

agudizada a lo largo de su administración, y su intento de modificar 

la tendencia de las anteriores administraciones para reorientar la 

insersión de la econom1a mexicana en el mundo, no logró su objetivo, 

y, en cambio, si heredó una fuerte carga 

siguiente. Ridinc, nos esboza las razones que 

situación de la siguiente manera: "La confianza, la 

la administración 

provocaron esta 

cuerda invisible 

que habla unido al gobierno y al sector privado desde los affos 

cuarenta. quedó hecha a~icos por la demagogia politica y la mala 

administración económica de Echeverria. Por consiguiente, las opciones 

económicas de López Portillo estuvieron definidas, en gran medida. por 

la crisis que heredó, o fortalecla las finanzas del gobierno y 

c0nvenc1a al sector privado de que reanudar:1 la inversión, o se 

enfrentaba a la perspectiva de una larga atonta con los riesgos 

pollticos concomitantes."{Riding. 1985. pp. 175-176) 

A la administración de López Portillo, le correspondió, en su 

primer ano, enfrentar una fase aguda de la crisis económica, por lo 

que tuvo que instrumentar una serie de promesas, y negociaciones para 

solventarla. Después de un emotivo discurso en su toma de posesión, 

pugnó por el fortalecimiento de un programa de impulso económico 

llamado Alianza para la Producción en el que se involucro a los 

sectores cl.J.vc= de la industria y el CC'!!!~r~1o. PPrn no P.ra tiempo de 

alardear la victoria pues, como dice Riding: "A pesar de todo, el ano 

de 1977 fue dificil ... Para la mayorla de los mexicanos, el a~o trajo 

también m~s penurias ya que el salario real disminuyó y el desempleo 

aumentó. En términos estrictamente monetaristas, sin embargo, la 
estrategia de "enfriamiento" tuvo éxito. El crecimiento del Producto 

Interr1u Bruto (PIOl bajó de l.i.2 por ciento en 1976 a 3.4 en 1977, pero 

la inflación y el déficit del sector público también disminuyeron 

notablemente. López Portillo consideraba que su mandato comprenderla 

dos anos de recuperación, dos a~os de consolidación y los últimos dos 

anos de crecimiento veloz. mientras que la adhesión al programa de 

tres a~os del FMI garantizarla la salud financiera del sector público. 

Se volvió a hablar de una reforma fiscal importante, de poner fin al 

prvteccionismo comercial y de estimular las exportaciones no 

tradicionales. En ese momento llegó el petróleo y altero la 
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situacion. "! Ibdem. p.177) 

La orientación de la economla hacia la expectativa que 

presentaban los ingresos de las ventas, presentó una nueva situación, 

la cual es descrita por Riding de la slgui~nte manera: '' ... vino una 

verdadera fiesta de préstamos y gastos. El presupuesto de Petróleos 

Mexicanos, aumentó, en términos reales, un 50 por ciento en 1978, un 

55 por ciento en 1979 y un 88 por ciento en 1900, y solo en 1981 tom6 

a préstamo 15.7 mil millon~s de dólares, aunque gran parte de esta 

cantidad fue en nombre del gobierno federal. La gigantesca empresa 

respondió con el descubrimiento de campos petroleros nuevos y 

extraordinart0s q1Je ~l~varon la~ reservas probadas o 72 mil millones 

de barriles para 1980 y aumentaron la producción v las exportaciones. 

La construcción de un gasoducto, nuevas refinerlas petroleras e 

inmensas plantas petroqulmicas se aceleró, reviviendo a la industria 

~lderurgica m~xicana y compartiendo el futuro del auge con los 

proveedores extranjeros de bienes de cap! tal. Desde la pesca hasta la 

electricidad, desde los transportes hasta el turismo, no habt~ ningún 

campo ajeno a la expansión. Incluso el sector agricola, olvidado 

durante los primeros a~os del sexenio, recibió miles de millones de 

dólares en forma de subsidios adicionales a partir de 1960, con objeto 

de lograr la autosuficiencia nacional en cereales básicos de acuerdo 

con un ostentoso programa llamado Sistema Alimentario Mexicano o SAH." 

Cibdem. p.178) 

Pero la euforia de la administración de la riqueza proveniente 

de los ingresos del pt:t1·ólto, t::my+:;.c,6 "' L~1u:::i l->J vLlt::liid:.i r,.ue:;: •• ••• la 

economta creció demasiado aprisa y el gobierno gastó demasiado. Como 

los ingresos por petróleo eran insuficientes para financiar el auge, 

el gobierno recurrió a acunar pesos y pedir dolares prestados para 

financiar el abultado dGficit del sector público. Ante la falta de 

controles adecuados, proliferaron corrupción y desperdicio, senales 

caracteristicas de la "indigestión financiera" ... Y cuando el gobierno 

sucumbio a la presión combinada de los sectores empresarial y o~raro y 

optó por no unirse al Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATT), 

también eligio perpetuar la ineficiencia crónica y el carácter poco 

competitivo de la industria mexicana." (lbdem. p.180) 

Para entonces, la crisis estaba en puerta, y las decisiones 

poli. tic as sobrepasaron cualquier limite. no obstante que se pensaba 

que las posibilidades de solución todavia existian. Riding nos expone 
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ese momento de la siguiente manera: "L6pe= Portillo deJ6 pasar la 

última oportunidad para evitar el desastre que sicuiC. Poco despues de 

que el Gobierno de Reagan subió al poder en enero de 1981, sus 

estrechas pol1ticas monetarias empezaron a fortalecer el dólar v a 

elevar las tasas de lntcrós mundiale$. En Junio de ese mismo a~o. una 

baja de 'f d<"ilar~s por ba.rril en los precios mundialc~ del P'.?trólco 

alteró aún mAs el ambiente internacional. México t:C"snarta menos con sus 
exportaciones de petr~leo y Ecr1an mcnon los petrodólares sobrantes 

que se rco:iclar1an travé-s de los mercados financieros 

internacionales, dando por resultado tasas de interós incluso m~s 

altas. As1, puesto que podi a cch.:ir la culpa d fuerZd!::> PXtern.J:;, Lópe= 

Portillo tenla la oportunidad idc3l para ajustar su estrategia: 

reducir el gasto publico, controlar i~,s importaciones, disminuir los 

empréstitos externos y, sobre todo, devalud1- t.:l ¡::.csv."(It.jo;:::;.. p.181) 

Pero la oportunidad se dejo pasar v en car1bio. en los últimos 

meses de la admin1strac16n se tomaren mcdid~1s que económicamente 

dejaban mucho que desear, pues; "Dc~de febrero, Lópc;: Portillo hab1a 

estado estudiando diversas opcion~s para "salvar" su estrategia 

económica y rescatar $U muy daf'lada imagen de revolucionario. Por fin, 

alrededor del 20 de agosto, ordenó un grupo de economistas de 

izquierda ... que pr~¡..i¿¡1·aran el borr:ldor de decreto~ para naciona.lizar 

la banca privada del pais y la imposición de un control de cambios 

total. El 31 de agosto, a unas horas de anunciar estas medidas en su 

último informe presidencial, Lópcz Portillo le comunicó sus planes 

De la Madrid, Silva Herzoc y Mancera, Lo~ tres quedaron sorprendidos, 

pensando que las medidas estaban pol1ticamente motivadas v eran 

e<:on6micamente inconvenientes ... López Portillo, convencido de que 

estaba a punto Jo p.n:;.:n J; l."1 hif"·toriñ, se dirigió al congre!:io en su 

lo auto y, en un emotivo discurso, vrdcn6 

drAstica desde la expropiac1on de las empresas petroleras 

extranjeras ... Era totalmente a 1eno a la realidad qun el P1-=sidente 

pretendiera imponer un modelo económico nuevo -una especie je 

"econornia fcrt.1fi'='ar:1n" que inclu1a control de importaciones y de 

cambios- a sólo tres meses de terminar su mandato. Los resultados 

meramente agravaron la cr1sis."(Ibdcm. p.lél4) 

A los pocos meses, cuando Miguel de la Madrid tomó las riendas 

del gobierno. advirtió que vendr1an af"íos dificiles; le 

administrar la crisis económica. 

tocaba 
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III.3. LA CRISIS ECOHOHICA Y EL HUEVO HODELO ECOHOH!CO. 

Después del acelerado e inusitado crecimiento económico 

anterior a 1982 mantenido, como ya se dijo, por el incremento del 

gasto público basado en los recursos financieros provenientes de las 

exportaciones petroleras, y el creciente endeudamiento externo: se 

desarrolló una aguda crisis económica agravada por la calda de los 

precios internacionales del petroleo, la contract.:.ión d~ lo~; créditos 

externos Y el aumento de las tasas de interé!; en los mercados de 

capital internacionales, como ya se enunció anteriormente. 

Los principales componentes de ld c.r-isis mexicana. crJ.n los 

siguientes: 

- Una tasa inflacionaria superior al 100 por ciento. 

- Un déficit público sin precedentes aunado a la carencia de 

ahorro para financiar la inversión estatal. 

- Una desproporcionada deuda pública y privada cuyo servicio 

impon1a una carga excesiva al presupuesto y a la balanza de pagos y 

provocaba el desplazamiento de recursos anteriormente destinados a la 

inversión productiva y a los gastos sociales. 

- El agotamiento de la reserva internacional, que implicaba una 

virtual suspensión de pagos. 

- La duplicación de la tasa de desempleo. 

- La falta de integración y el debilitamiento de la din.imica de 

los sectores productivos que colocó al pa1s en crecimiento cero. 

Ante esta situación económica desfavorable. el nuevo regimen 

responde, en primer t.:.rir.i;,o cc..n l.J ir:;:!ar:~3ci".'-!1 del Pre-grama. Inmediato 

de Reordenación Económica, cuyos objetivos son reducir la inflación, 

preservar el empleo y la planta productiva, y recuperar las bases de 

un desarrollo dinámico. sostenido, Justo y eficiente, para iniciar el 

cambio estructural."(Rul=. 1986. p.) 

Estas condiciones de la crisis, necesC:sriamente repercutieron 

sobre el gasto de la Administración Pública que llevó tomar una 

serie de acciones con el fin de aminorar los gastos. 

El punto de partida de la estrategia del gobierno de Miguel de 

la Madrid para combatir la crisis fue el Programa Inmediato de 
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Reordenacion Económica, posteriormente desarrollado en forma detallada 

en el Plan Nocional de Desarrollo 11:H..l3-1988. con ~llo s~ lo.cr:: el 

decenso inflacionario, la consolidacion financiera y la indemnización 
bancaria. 

A Partir de esas primeras medidas el reto fue perseverar en la 

austeridad para: "pagar los interéses de la deuda externa, detener al 

mismo tiempo la inflación y la recesión de la cconom1a, cuidando de no 
profundizar en los aspectos ya Gal1entes de la i:ri6is social y 

polltica que se venian expresando como conflictos secundarios en el 
Ambito de la sociedad civil. "(o:i.vila 1988. p. Sll 

Estos primeros éxitos de la poli tica económica se vieron 

alterados por los resultados aparecidos a finales del s1guente ano. 

Sobre ello el mismo autor nos dice: "f, finales de 1983 la inflación 

volvió a repuntar contradiciendo las metas oficiales que 

fijado en un 55?., rebasando las estimaciones posteriores 

gobierno para el fin de ano que fluctuaban entre el 75 y 

se hablan 

del propio 

eor. para 

situarse. de acuerdo con los cálculos de la CEPAL, en un 91.9~. osea 

7~ menos que fué según el gobierno del 98.27.. De tal modo que la 

recuperacion económica, ai"iorada por el gobierno y deseada por los 

organismos internacionales, se alejaba del horizonte. 

Ante esto tanto el presidente como los Secretarios de Hacienda 

y Programación se apresuraron a anunciar y reiterar que la crisis 

estaba controlada pero que hab1 a que llegar a la etapa mAs dura del 

reordenamlento económico para reanudar el crecimiento en 1984."(Ibdem. 

p.52) 

Las fluctuaciones impredecibles de la econom1a no se hicieron 

esperar pues "La economla del pa1s medida en t.c>rm1nos de P.l.B. creció 

de 3.5~ a 5.3~ en 1983, superando la meta prevista por el gobierno 

para ese ario. Oe igual modo creció el sector industrial a una tasa 

promedio de '+. 3'7. ... En lo que respecta a la inflación, considerada como 

el primer cncmit;o a ven-:er, s'2:'eun li'\s cifras oficiales del Banco de 

H~xico esta descendió en ca~i el 217. puesto que en 1983 fue de 98.8~. 

La CEPAL habla solo de un decenso del 77.. De todos modos el éxito no 

era desde~able ... No obstante. el logro fue poco significativo si 

consideramos la restricción escalonada del circulante, la drastica 

reducción de la demanda y la fuerte depresión del crecimiento de la 

econom1a hasta menos 5~."(Ibdem p. 52-53) 
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La tasa de crecimiento cero, no fue alentadora pero permitió 

identificar la forma de impulsar el desarrollo económico pues " ... la 
politica económica aplicada, al menos, hasta mediados de 1984, con la 
liberación constante de precios restriccivnes salariales e 

incentivos a los empresarios nacionales v extranjeros para invertir, 

dio lug~r al incremento de las tasa~ de eanancia y a la consolidación 

a un mAs alto nivel de los sectores industria.Les, comerciales y 

financieros monop61 icos. As1, estof:; pudieron resistir la depresión del 

aparato productivo y pelear en el mercado contra los m~s débiles que 

habr1an de sucumbir pues, los fuertes impusieron virtualmente sus 

condiciones partir de diferentes estratégias manejadas en la 

coyuntura ... A todas luces, lor. éxitos alcanzados en 1984, resultantes 

de la aplicación de la polltica del shock, alentaron la ilusión de que 

se habla controlado la crisis. De este modo la estrategia encaminada a 
f.Jvorecer al capital financiero internacional mediante el pago puntual 

de los interéses de la deuda y contrat~ndose nuevos créditos externos, 
marcarla la tónica a seguir de 1985 a 1998."(Ibdem. p.53) 

Pero las intenciones no son consecuentes con las condiciones. 

Para 1985 una serie de factores vinieron a complicar la situación ya 

de por si critica pues ..... un déficit presupuesta! superior al 
programado y un deterioro de la balanza comercial y de cuenta 

corriente que sostuvieron el peque~o repunte de la econom1a en 1984 

iba a ser impracticable en el malhadado a~o de 1985, que asoló a 

México con un terremoto e inició el decenso de las exportaciones del 

petroleo ~c~!c~no. Junto ccn l~ b~J~ ~~~l~t!n~ de le~ precie~ de ó~tc. 
A comienzos de 1985 los signos depresivos de la economia ya 

presentes a fines de 1984 se acentuaron. el P.I.B. que en 198~ 

ascendió a 3.5?. ... bajó al 2.5~. Los precios de los productos en 

ascenso y la acelerada devaluación del peso atizaron el fuego de la 

inflación que sobrepasó con mas de 20 puntos las metas de sor. fijadas 

por el gobierno ... La continua baja de:: lo!;; p1·ecios del petróleo y las 

medidas proteccionistas 1nstaurada5 por lo~ paises industrializados, 

dificultaron la estrategia de crecer incrementando las exportaciones 

mexicanas."(lbdem. p.53-54) 

Como medida se optaron por las soluciones monetaristas pues "se 

acelero el deslizamiento del peso, se f lextbilizO m~s aún el tipo de 

cambio para fortalecer al sector exportador Y 
permisos previos de importación con el fin de 

se suprimieron los 
parar la inflación, 
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activar la producción y fomentar la libre empresa; pero. al mismo 

tiempo, subieron las tasas de interés y se restringió el crédito 

bancario para atenuar la salida de capitales y fomentar el 

ahorro ... Todos los esfuerzos por curar la enfermedad y corregir los 

desequilibrios y la debilidad de la estructura productiva mediante m~s 

endeudamiento externo, no hicieron sino acelerar, frente al deterioro 

de las exportaciones, la insolvencia económica del pals. No obstante, 

el capital financiero internacional y sus aliadoG internos ante el 

temor de una moratoria, se apresuraron a negociar el aplazamiento de 

los pagos y nuevos prestamos de emergencia ... pues el sismo del 19 de 

zcptierobre y 1~ baja internacional de los precios del petróleo en 

diciembre complicaban extremadamente la situación de la economla 

mexicana."<Ibdem. p. 54) 

Para 1996 el panorama se encontraba igual de complejo ya que "A 

íi~es de 1995 y comien=os de 1986 ... el paiG se encontraba en una 

situación similar a la de 1982 ... los precios del petróleo a fines de 

enero bajaron a 22 dólares el barril y los expertos auguraban una 

calda de más del 501. para mediados del aKo. Esto sucedió en septiembre 

de 1986, cotizandose el barril de petroleo Istmo a 12.3 y el Maya a 

9.5 dólares respectivamente ... En términos económicos, en el primer 

trimestre de 1986 la recesión de la industria se acelere, la escalada 

de precios y la baja de salarios se disputaban la primacia y la 

inflación arreciaba. En abril el gobierno anunció un recorte 

presupuestario de 500 mil millones de pesos, una baja de los precios 

de su petróleo pard i·t:cu¡::.arar l.'.!!: vent:~~ y una inversión extranjera de 

2 mil millones de dólares. No habla duda de que la econom1a del pals 

estaba pasando por sus peores momentos; la quiebra de la peque~a y 

mediana industria se incrementaba y las industrias paraestatales, 

principalmente proveedoras de las mismas, estaban para mayo de 1986 en 

franco proceso de desintegración. México, en esos momentos, estaba en 

virtual moratoria de pagos de los interé~cc de su ~~ud~ externa pues 

no tenta dinero pcsra hacerlo."Cibdem. p,55) 

Ante esta situación el gobierno promovió el Programa de Aliento 

v Crecimie~to. Fueron diversas las medidas tom~das, entre ellas se 

pueden destacar:" ... severos ajustes periódicos: alzas de precios, 

drasticos ajustes del presupuesto, nuevas medidas fiscales y 

cambiarlas que profundizaron la recesión, alentaron la inflación y 

desmejoraron más aún las condiciones de vida de la mayor1a del pueblo 
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mexicano ... (lbdem. p. 55). 

Además en las relaciones con el exterior se " ... firmó el 

Acuerdo Cenera! sobre Aranceles y comercio CGATT), alent6 la inversión 
extranJera y pagó religiosamente los interOses de la deuda externa. 

tal como se habla comprometido con el f'"Ml, pero los recursos frescos 

nunca llegaron. De tal modo que la economta mexicana a fines de 1996 

experimentó una inflación m~s alta que en 1982, 1057. según datos 

oficiales y 120 según estimaciones de la CTM."<Ibdem. p. 56) 

Con esas medidas se pretendla crec'3!r y pagar, pero la intención 

se vió frustrada puesto que " ... la tendencia inflacionaria y recesiva 

de la economla se aceleró peligrosamente en 1987 alcanzando la cifra 

récord de mAs de 120"- en octubre. con l~ d".:valuación de nov!t:mbre de 

un 357. y las presiones de compras masivas que se aceleraron antes de 

las tradicionales de diciembre, se llegó al 1601.. As! la esperanza del 

gobierno de crecer y pagar. se ha esfumado, pues los créditos 

internacionales se han retrasado y la paz social se ve fuertemente 
amenazada a pesar de los csfuer~os de óste por conjurarla ... Lo 

anterior ha obligado a la aplicación de un plan de choque que ... se 

bautizo como ''Pacto de Solidaridad Economtca''. Este se inicia con un 

fuerte castigo para los sectores obreros, campesinos, 
medios, los cuales han venido soportando el pc~o de la 

populares y 

crisis. Las 

medidas correctivas "amargas y dolorosa!'!" se dieron n conocer el 16 de 

diciembre: un increment~ del precio de los bienes Y servicios del 

gobierno en un promedio del 80 al 857.; ademAs alzas en la gasolina, 
electricidad y en los arttculos b~sicos, en el mismo promedio y, en 

otros, de casi un 1 oo~. Er. cJ:r::bio lvs. t>1Ütsrios m1 n1mos sólo se 

concedió un aumento del 15~ inmediato y del 207. a partir d~l r-e~ de 

enero; 35T. del incremento global, que quedará virtualmente congelado 

hasta marzo ... "de 1988. {lbdem. p. 561 

La sustitución del PASE por el PECE CPacto de Estabilidad Y 

Crecimiento Econ6mico), no ha variado casi en nada la situación, 

aunqu~. despuós del ~nuncio <l~ ld renegoc1ac16n de la deuda externa, 

promovida por el equipo económico del pr(!s!dente Salinas de Gortari, 

parece haber un optimismo generalizado. No obstante. de 1982 a 1988, 

con todos los esfuerzos y planes. se mantuvieron las condiciones 
recesivas de la economia lo cual se manifesto en el crecimiento cero 
del Producto Interno Bruto. Pero este marco puede ser ligeramente 

desglosado, para entender los distintos problemas enfrentados. veamos 
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uno de los aspectos básicos como lo es la caida de los precios del 

petróleo. 

Cabe recordar que en un momento de la euforia result3do de los 

mal distribuidos ingresos. prvduc.idos por la monocxportación 
petrolera. se exhortaba a los ciudadanos evitar despilfarros y 

aprender a administrar la abundancia. Efectivamente. en la década de 

los 70's, como ya se refirió, el exceso de oferta de capitales y el 

deseo del gobi,!rno d~ establecer un modelo de crecimiento e.:or16mico 

acelerado, se confabularon, omitiendo la incertidumbre de ri&sgos que 

podl an presentarse a futuro. 

La caida de loe precios del petról~o tuvo div~rsas oscilaciones 

antes de precipitarse, este fue el procedimiento seguido: "A principio 

de los ochenta, con el petróleo a m~s de 30 dólares y perfilandose al 

alza -en marzo de 1981 el barril se cotizaba a 36.50 dólares-. México 

parecia tener asegurada su salvación. Centrado en el boom petrolero, 

el auge económico de 1970-1981 fué desenvolviéndose de modo 

excepcionalmente favorable: a medida que aumentaban los precios del 

petróleo aumentaban, también, los ingresos por la exportación de éste. 

Para marzo de 1983, empero, el precio del crudo bajo a 26.00 dólares, 

en una ca1da vertiginosa que tres a~os m~s tarde (marzo de 1986> 

vendr1a a situarlo en los 15.07 dólares. 

De marzo de 1981 a marzo de 1993 no se creyó mucho en el 

desplome del mercado. Es más, el derrumbe de junio de 1981 fue 

considerado como producto de una "decision precipitada". Pero si las 

siguiente hizo caer su precio hasta en un SO por ciento el valor de 

cada barril: la mitad en la disminución nominal de los precios y la 

otra mitad por la inflación internacional''CGuillén, 1986. p. 55) 

Durante el primer semestre de 198S México. hdliiéndo perdido 

casi la mitad de sus compradores, vendió sólo un promedio de de un 

millon trescientos cuarent.:1 IDil baiTilt-5 dia.1·iv.-;, lo que rcprc~cnto 

alrededor de 160 mil barriles mcnoc con rer;pei::to rt su platafor·ma de 
exportación fijada en 1.1 millones, aunque. la cartera, se dice, se 

normalizó en Julio de ese mismo a~o. Asi como hab1a sucedido el a~o 

anterior, en los primeros meses de 1986 varios de los clientes 

presionaron al pa1s dejando de comprar crudo. hasta que México se v16 
obligado a bajar los precios de sus dos tipos de petroleo: istmo y 

maya. A fines de enero de 1966, el gobierno de De la Madrid redujo 



99 

drAsticamente, en un promedio de cuatro dólares, el precio de su 

petróleo de exportac10n para evitar as! perder a sus compradores. Al 

14 de febrero, la exportación era de ~SO mil barriles. Tres d1as 

después sub16 a 750 mil y al iniciarse marzo se estimaba en 1.1 

millones: esto es, 400 mil barriles menos de lo previsto. 
De ello se observa que: "Supeditado un jueco mercantil 

internacional, en el que una sobre-oferta excepcional de crudos puede 

hacer crujir los precios de los mismos, M~xico -según miembros del 

gabinete económico-, por cada dólar que disminuye en el precio de su 

petróleo, deJa de percibir cerca de 550 millones de dólares en sus 

ingresos anuales. Para 1986, 108 especialistas oficiales estiman 

cifras de entre dos mil 500 y casi cuatro mil millones de dólares en 

la disminución de las captaciones de las divisas petrolcras."(Ibdem. 

p.57-58) 

Asl como el petróleo dejó de ser la principal base de la 

dijo 

El 

economla, se establecieron nuevas estrategias, como ya se 

anteriormente, entre las que destaca el ingreso de México al GATT. 

dla 15 de noviembre de 1985 el Senado de la República, en respuesta a 

la peticion del Presidente, establecla que a su Juicio no existia: 

"inconveniente alguno de orden económico, poli tico, jurldico o social 

para que el gobierno de la República, si asl lo juzga conveniente, 

inicie en el momento que considere oportuno negociaciones con las 

Partes Contratantes del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y 

Comercio, con el propósito de concertar su eventual ddhc~!Gn ese 
organismo, en les t8rm1nos que tiejor convengan al inter•s 

nacional''. (Banamex, 1986. p. 211 

En Noviembre de 1985, después de que en el sexenio anterior 

habla existido la oposición a ingresar a ese organismo, el presidente 

De la Hadrid, solicitó al Secretario de Comercio y Fomento Industrial. 

condujera las negociaciones del protocolo de in~reso de H.Jxico al 

GATT. 

El dJa 27 del mismo mes, a los dos dJas posteriores de que se 

giró la instrucción, se presentó formalmente en Ginebra, ante la 

reunión plenaria de las Partes Contratantes, la·intención de adhesión 

a ese Acuerdo. 

El proceso de liberalización del comercio, se habla iniciado 

meses antes cuando por medio de un decreto presidencial del 25 de 

Julio de 1985, se sustituyeron la barreras no tarifarias {permisos 
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previos> por las tarifarias <aranceles). 

Ello fue el detonante para la subsiguiente 1ncorporac1cn cuyos 

lineamientos habrían de establecerse posteriormente. Ante el anuncio, 

hubo opiniones divididas en pro y en contra de la adhesión, quienes 

mayor oposicion manifestaron fueron los industriales por medio de sus 

organizaciones, con el argumento de que ello acabarla con la industria 

nacional. Para indicar que no eran del todo válidos los argumentos 

contrarios al inter4e de incorporación, se opinó en un 1.:scri to del 

Banco Nacional de Húxico: "La apertura comercial iniciada con motivo 

de este decreto, sin embargo, es relativa: la protección al industrial 

ee practica ahora principalmente a trav4"s de los aranceles y el tipo 

de cambio, en lugar de los permisos de importación, que estan en 

contra de los lineamientos del GATT. Dcspuós del precepto, el promedio 

ponderado de los aranceles pasó de 9.71. a 13~. Para una gran parte de 

industrias existe actualmente, tras la liberalización de mas de 700 

fracciones arancelarias de importaciones, una protección real contra 

productos extranjeros." ( I bdem. p. 27) 

Iniciado ese proceso de incorporación al Acuerdo, se decla en 

el documento citado que pareclan existir las siguientes ventajas: 

"1. El pais no puede seguir protegiendo actividades 

ineficientes. Por tanto, su entrada al GATT obligar.\. a que la planta 

productiva mejore la calidad de sus productos, en beneficio del 

consumidor mexicano y extranjero. La apertura no afectará a la pequef'fa 

y mediana empresa, ya G~e las conc~~ic~c~ c!or~adaz ::::olatlcntc 

corresponden al 107. de las importaciones totales del pats {México 

harta concesiones respecto a 300 productos, recibiéndolas para 256). 

2. La ~l~usula de la nación m~s favorecida ayudarla a mantener 

fijos los aranceles de otras naciones. 

3. México serla reconocido como pals en 

permitiéndosele mantener medidas proteccionistas durante 
tres a quince a~os. 

~- Se cuenta con productos exportables. 

desarrollo, 

periodos de 

5. Habr1a la oportunidad de penetrar al mercado estadounidense 

con más eficiencia y regularidad. evitando en buena medida el 

proteccionismo. 

6. Es de esperar que el petróleo no entre en las negociaciones. 

7. México podr1 a atraer nuevas inversiones extranjeras que le 

beneficiaran y aumentaran sus posibilidades económicas y sociales. 
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a. No ex1st1r1a problema de soberanta nacional, ya que n1ngun 

pa1s tiene derecho a veto; el Acuerdo no tiene valor juridico 
internacional. 

9. El pa!s poclrla fortalecer su poder de negociación 
multilateral y as1, ampliar mercados. 

10. Podrta ser m~s ractl para México defender sus mercados y 

productos dentro del GATT."<Ibdem. p. 29) 

Para fines de 1989. se pod1a apreciar. a distancia, el 

resultado que h.J tenido la incorporación de MéxJco al Acuerdo. Se sabe 

que entre las industrias m~s afectadas se encuentran la electrónica y 

del juguete. y que miles de empresarios ante la inminencia de competir 
con org~n1zacioncs internacionales, prefirieron apartarse de la 

contienda. Muchos, para evitarse problemas, decidieron constituirse en 
intermediarios de las grandes corporaciones mundiales en diversas 
romas e importar sus productos para distribuirlos en México. 

La apertura de las fronteras y la capacidad de competir en el 
mercado internacional, son un hecho, y sólo pueden subsistir las 
industrias que han tenido la potencialidad y el Vigor suficiente, y no 

son muchas. 
Bajo estas condiciones se llegó a la administración de Salinas 

de Gortari quien, ya se diJo, continuó con la apertura de fronteras y 
promueve los proyectos de integración ya descritos. 

Este proceso por el que ha pasado el prcceso económico de ~xico 

lo coloca frente a las condiciones de la din~mica transformadora del 
mundo actual y le obliga a adecuarse a lf"s mi~::.ls, dt:ntro expectativas 
vi~ent~~ de la cooperación económica y los potenciales proyectos de 
integración regional y continental. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Como todo proceso social, el estudio hasta aqu1 realizado estA 

inconcluso, pero no por la intención que se tenla para su realización, 

sino porque el advenimiento de los acontec.imicnt,")s hace que lo 

expuesto se enfrente a nuevos momentos y por lo tanto se produzcan 

nuevas informaciones que si las tomamos en consideración nos impedirla 

cumplir con el objetivo de exponer nuestras ideas sobre las 

~xpectativ~s que se han creado de la vinculación comercial de Hóxico 

tanto con la region latinoamericana como con la norteamericana. 

Pero regresando a lo dicho primeramente, cuando se habia dado por 

te::rruinada la redacción de este tr.:ib.lJO. :Juccdicron dos acontecimientos 

que se tienen que tomar en cuenta puesto que son parte integral de lo 

hasta aqui tratado, estos son la visita y declaraciones de Salinas de 

G~rtari en diversos paises del sur del continente, por un lado, y por 

el otro la entrevista del presidente mcKicano con el estadounidense en 

el estado de Nuevo León. 

Y si bien estos eventos podr1An haberse incorporado al trabajo, 

lo dicho acerca de que los procesos sociales siguen su marcha nos 

impedirla hacer estas consideraciones finales.Por esa razón, dentro de 

las mismas haremos una breve referencia a cada uno de esos eventos. 

Con respecto a la visita de Salinas de Gortari a los paises del 

sur del continente, posterior al encuentro que habla sostenido Salinas 

en Nueva York con Cesar Gaviria y Carlos Andrés Pérez donde se afirmo 

la identidad del Grupo de Ria y la vocaci6n integracioniata en el 

subcontinente, cabe destacar su propuesta ante la Aladi, donde sera 

resalta la :-.ecesidad de incluir en las acuerdcis tina amplia cot>ert.ura 

de productos para que se eliminen las distorsiones sectoriales que 

impiden una óptima asignación de recursos. 

Asimismo se propuso una fijación de aranceles mAximos y una 

desgravaci6n y eliminación de subsidios calendarizada, la remoción de 

obst~culos al transporte y reglas que eviten la triangulación; en la 

estructura organizacional se sugir1o la creación de organismos de 

salvaguardias transitorias para la solución. de imprevistos la 

concertación para resolver controversias sobre flujos comerciales y 
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fortalecimiento de los esquemas subregionales de integración. 

Tres dias más tarde, como resultado de la reunión cumbre del 

Grupo de R1o que se celebró en Caracas. los presidentes del mismo 

avalaron la propuesta de Salinas y ademA~ se~alaron la importancia ~e 

establecer lineamientos para orientar las nccociacionc5 de cada pals 

dentro de la Iniciativa de las Américas propuesta por Bush. 

Por lo dicho hasta aqu1 . .:il gobierno mexicano le 1 nteres;i 

mantener sus relaciones comerciales con el sur del continente, pero 

sin deRdef'iar las relaciones con el nort<!. Ello se hi~o expllcito 

durante la entrevista que sostuvieron Bush y Salinas en Monterrey, en 

la que. mediante el comunicado oficial Ge dió a conocer el interés de 

ambos gobernantes de impulsar el tratado dl~ libre comercio entre los 

dos paises y, de ser posible, incluyendo a Cdnad~. 

El a~o de 1991 se presenta como crucial para la consolidación de 

la vinculac16n comercial de Hóxico tanto con el norte como con el sur 

del continente, y la proyección de la polltica exterior mexicana áún 

no se puede preveer, pero lo que sl se perfila de una manera viable es 

que la internac1onal1zac16n de México estA en un camino firme. 

NOVIEMBRE DE 1990 
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